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Capítulo 1


Taryn había perdido la concentración y se había apartado al arcén de la carretera. Seguía estupefacta por lo que había hecho… y por lo que acababa de hacer Brian Mellor. Había trabajado cinco años en Mellor Engineering y había llegado a amar a Brian desde que la nombraron su secretaria hacía dos años. Brian era el director de la próspera empresa. Era un buen jefe y habían trabajado bien juntos. Era alto, rubio, de trato fácil, simpático y… estaba casado.
Su mujer, Angie, también era encantadora. Físicamente era muy normal, pero lo que no tenía de belleza lo compensaba con una personalidad cálida y amable. Era evidente que adoraba a su marido, como lo era que sus hijos, Ben y Lilian, también lo adoraban. Cualquiera que viera a Brian y a Angie se daría cuenta de que era un matrimonio muy feliz, lo cual había servido para que Taryn pudiera mantener oculto su amor.
Sin embargo, había notado que desde hacía seis meses las cosas no iban muy bien en la familia Mellor. Escuchaba una palabra hiriente por aquí o descubría una mirada punzante por allá cuando Angie aparecía por la oficina, y aparecía todos los viernes al ir de compras.
Hasta que, dos meses atrás, Angie dejó de ir los viernes.
– ¿Le pasa algo a Angie? -le había preguntado Taryn a Brian.
– No… -había contestado él distraídamente sin dejar de trabajar.
Taryn se había quedado preocupada. Conocía lo suficiente a Angie como para poder llamarla con algún pretexto, pero tampoco quería entrometerse.
Las cosas no habían mejorado y entonces, ella, ante su sorpresa y la sorpresa mayúscula de los demás, había dejado el trabajo. Seguía inmóvil en el coche y no podía creerse que hubiera hecho eso. Le encantaba su trabajo y lo hacía muy bien. Quería a Brian y su mujer le caía muy bien. Sin embargo, había dejado el trabajo y no había marcha atrás.
Taryn recordó cómo había empezado el día. Había sido la primera en llegar a la oficina. Su vida doméstica no era tan armónica como le habría gustado y a veces salía temprano hacia el trabajo, como también solía quedarse hasta tarde en Mellor Engineering.
Esa mañana, cuando Brian llegó, parecía algo distraído. Ella no había dicho nada. Repasó el correo con él y volvió a su despacho. Sin embargo, lo observó. Durante toda la mañana, cuando coincidieron, estuvo descontento por algo, aunque él tampoco dijo nada.
Cerca de las cuatro de la tarde, ella fue a su despacho y volvió a ver su expresión sombría.
– ¿Qué pasa, Brian? -le preguntó con delicadeza.
– Nada… -contestó él, pero después se levantó y añadió-: Ya no puedo más.
– Brian… cariño…
Ella había pensado muchas veces decirlo, pero nunca lo había hecho y esa vez no pudo evitarlo.
– Taryn… -susurró él con tono desdichado.
Entonces, antes de que ella pudiera imaginarse lo que iba a hacer, Brian la abrazó, casi como si necesitara oír una palabra cariñosa. Taryn, perpleja por lo repentino de su gesto, se quedó paralizada. Luego se dio cuenta de que, quizá, instintivamente, también lo hubiera abrazado. Fuera como fuese, él debió de sentirse estimulado porque lo siguiente que notó ella fue que Brian estaba besándola.
Al principio, se quedó quieta, como si captara que él estaba afligido y necesitaba consuelo. Sin embargo, al cabo de unos segundos, el abrazo se estrechó y el beso se convirtió en el de un amante.
Conmocionada, desconcertada y un poco furiosa, pensó en Angie y en sus hijos y lo apartó, aunque una vocecilla le decía que se dejara llevar y se entregara al hombre que amaba. No esperó a que él pudiera hacer nada más y, presa del pánico o temerosa de sus instintos, sólo supo que no podía permitir que volviera a besarla. Se fue precipitadamente a su despacho, recogió el bolso y la chaqueta y, antes de que Brian pudiera reponerse, se marchó de allí.
Se montó en el ascensor con un torbellino en la cabeza, con los ojos irritados por las lágrimas y sin darse cuenta de que había más gente.
– Parece disgustada -le dijo una voz masculina.
Ella miró a un hombre de treinta y tantos años que también estaba en el ascensor, moreno, con ojos grises y al que le iban muy bien las cosas, a juzgar por el traje hecho a medida.
– ¿Qué? -replicó ella algo molesta.
Taryn miró hacia otro lado e inconscientemente se fijó en el lujoso maletín de él. Evidentemente, había ido a ése edificio por algún motivo de trabajo. ¿Trabajaría allí?
– ¿Puedo ayudarla de alguna manera? -insistió él.
– Lo dudo.
El ascensor se paró y ella pudo dar por terminada esa conversación. Salió disparada y se encontró en el coche camino de su casa cuando se dio cuenta de que no quería ir a su casa. Su padre, un científico jubilado, estaba en un mundo propio y quizá no se extrañara de que volviera tan pronto a casa, pero su madrastra, que hacía unos días se había quedado sin otra ama de llaves, tendría un montón de tareas para ella y otro montón de preguntas. A veces, muchas veces, Taryn no la soportaba.
De repente, se dio cuenta de que debía de llevar un buen rato en el coche. Se había tranquilizado poco a poco y había empezado a recuperarse del beso que le había dado Brian. Si bien sus pensamientos seguían algo alterados, empezó a meditar sobre cómo se había escapado de sus brazos. ¿Debería haber reaccionado de otra manera? Quizá. Aunque si lo pensaba bien, ¿qué otra cosa podría haber hecho aparte de marcharse de allí? Si no hubiera amado a Brian, podría haberle dado un empujón, haberle dicho cuatro cosas y no habría pasado nada más.
Pero lo amaba y tenía que reconocerse que había estado a punto de corresponder al beso. Taryn sabía que no habría podido vivir con eso en la conciencia. ¿Cómo habría podido volver a mirar a Angie a la cara? A pesar de las desavenencias entre Brian y Angie, ellos seguían casados y muy enamorados.
Saber que había hecho lo que tenía que hacer no la consolaba, pero seguía sin querer volver a casa.
Podría ir a algún sitio a tomar una taza de té, pero no quería té. No sabía qué quería. ¿Por qué lo habría estropeado todo Brian? Su vida no era nada interesante, pero le gustaba ir a su trabajo. Eso le recordó la agencia de trabajo temporal de su tía. Se llevaba muy bien con su tía Hilary, la hermana de su padre, y su agencia estaba bastante cerca de allí. Taryn sacó el móvil.
– ¿Estás ocupada?
Su tía había heredado la pasión por el trabajo que corría por las venas de toda la familia Webster. Ella misma la había heredado de su padre.
Hilary Kiteley, su apellido de casada, llevaba sola desde que su marido murió hacía unos treinta años. Económicamente no habría tenido necesidad de trabajar, pero necesitaba algo apasionante que le llenara los días y había sacado adelante una empresa que era muy apreciada.
– ¿No estás en la oficina? -le preguntó Hilary.
– ¿Puedo ir a verte?
– Mi puerta siempre está abierta para ti, Taryn. Ya lo sabes.
Media hora más tarde, Taryn estaba sentada en el despacho de su tía y ya le había explicado que había dejado un trabajo que le encantaba.
– ¿Vas a contarme qué ha pasado? -le preguntó Hilary amablemente.
– No… puedo.
– A lo mejor vuelves cuando hayas tenido tiempo para pensarlo -aventuró su tía.
– No.
Taryn sabía que aquel beso lo había cambiado todo. Ella lo amaba y él la había tentado. El riesgo de ceder era demasiado grande. Angie y él tenían que resolver la crisis que estuviera pasando su matrimonio.
– Desde luego, estás muy disgustada, sea lo que sea. ¿Quieres que te busque algo temporal mientras encuentras algo permanente? -le preguntó Hilary.
Taryn no había pensado en lo que haría. Buscaría un trabajo porque era trabajadora, pero todavía no estaba preparada para ser secretaria de dirección de alguien que no fuera Brian Mellor y no sabía qué otra cosa podría ser.
– No sé si quiero volver a ser secretaria de dirección -le confesó a su tía.
– Harías bien cualquier cosa que te propusieras.
– Vaya, siempre me levantas la autoestima.
– ¡Con motivo! ¿Te acuerdas del trabajo de camarera que me hiciste cuando estabas en la universidad? Te habrían contratado permanentemente si hubieras querido.
Ese comentario hizo que su angustiada sobrina sonriera.
– A lo mejor vuelvo a contratarme de camarera -Taryn lo dijo con tono desenfadado-. Bueno, ya te he robado demasiado tiempo. Será mejor que me vaya a casa.
– Tengo entendido que la señora Jennings se ha marchado bastante bruscamente -comentó Hilary refiriéndose a la marcha del ama de llaves.
– Has hablado con mi padre.
– Esta noche te toca ser cocinera…
Taryn sabía que lo sería. A su madrastra no le interesaba mucho la comida y, aunque en un momento dado fue el ama de llaves, los asuntos domésticos le interesaban menos todavía. Si su padre tenía que comer, y él no sabía ni cocerse un huevo, era evidente que la elegida era su hija.
– Pronto encontraremos otra ama de llaves.
Taryn lo dijo con esperanza y agradeció que su tía no dijera que su madrastra perdería el tiempo si recurría a ella para encontrar a alguien.
– ¿Cuándo vas a marcharte de esa casa? -preguntó Hilary-. Llevas años diciéndolo.
– Lo sé y me encantaría hacerlo, pero cada vez que saco el tema, pasa algo horrible.
– ¿Como cuando tu madrastra se cayó la noche anterior a tu marcha? ¿Como la otra vez que te la encontraste con un pie vendado y sin poder moverse? Por no mencionar la vez que creyó que tenían que operarla hasta que sus males se curaron milagrosamente.
– Tienes buena memoria.
– Eva Webster será tu madrastra, pero yo la conozco desde hace mucho tiempo.
La conocía desde mucho antes de que la madre de Taryn abandonara a su marido y le dijera, al día siguiente del décimo quinto cumpleaños de Taryn, que se había enamorado de otro hombre. Ella se marchó y Eva Brown, una viuda en situación precaria, entró como ama de llaves. Sin embargo, el día que se casó con Horace Webster decidió que también habían terminado sus obligaciones domésticas.
– Esa mujer te tiene de criada -siguió Hilary-. Además, espera que estés agradecida por vivir bajo su mismo techo.
Taryn, aunque sabía que su tía decía la verdad, no contestó.
– ¿Qué tal está mi primo favorito? -preguntó para cambiar de tema-. ¿Has sabido algo de Matt?
– Está muy ocupado, pero me llama de vez en cuando.
– Dale un abrazo de mi parte la próxima vez que hables con él. Ya te he entretenido bastante tiempo -añadió Taryn mientras se levantaba.
– ¿Te encuentras mejor? -le preguntó su tía de camino hacia la puerta.
– Mucho mejor -contestó Taryn por educación más que por otra cosa.
– Dentro de veinticuatro horas lo verás de otra manera -la tranquilizó Hilary.
Taryn se montó en el coche y fue hasta su casa con la esperanza de que fuera verdad, pero, de momento, sólo se encontró con el saludo de su madrastra.
– ¿Qué está pasando? -le preguntó Eva-. Brian Mellor ha llamado dos veces para hablar contigo. También te ha llamado al móvil, pero lo tienes apagado.
– Ya…
Taryn se acordó vagamente de que lo había apagado poco después de llamar a su tía. No quería hablar con Brian.
– Llámalo. ¿Qué puede querer?
– No tengo ni idea. ¿Has hecho algo para cenar?
– Tenía una migraña.
Taryn le preguntó si ya estaba mejor y se fue a la cocina.
Esa noche, le costó dormirse. Le había encantado ese trabajo. Se sentía cómoda con la ingeniería y los términos técnicos, tenía destreza con el ordenador y era buena mecanógrafa y, además, como aprendía con facilidad, acometía con entusiasmo todo lo que pasaba por su mesa. ¿Qué carrera profesional tenía en ese momento? ¿Acaso quería una carrera profesional? Volvió a recordar el beso que le había dado Brian. No tenía mucha experiencia en ese terreno, pero podía distinguir entre un beso de amistad y el que había compartido con él. Ella se había espantado y se había ido, se había montado en el ascensor y… Se acordó de que había sido muy grosera con aquel hombre. Curiosamente, podía recordarlo con claridad. Era alto y sus ojos grises reflejaron algo cuando le dijo que parecía disgustada y luego le preguntó si podía ayudarla. Ella le contestó que lo dudaba mucho y, dado que él sólo quería ayudarla, no había sido una contestación muy considerada.
Taryn desterró de su cabeza la imagen del ejecutivo apuesto y triunfador. No sabía quién era y, en caso de que llegara a saberlo, cosa que no haría porque no pensaba volver a pisar aquel edificio, no quería revivir todo lo pasado sólo por disculparse con él.

Al día siguiente, durante el desayuno, se preguntó qué podría contarles a su padre y a su madrastra. Afortunadamente, su padre tenía un experimento entre manos en uno de sus talleres y parecía haberse olvidado de la necesidad de desayunar, como solía ocurrirle cuando se concentraba. Taryn pensó que podría llevarle una bandeja más tarde. Su madrastra no bajó hasta después de las nueve.
– ¿Sigues por aquí? -exclamó Eva cuando se chocaron en el vestíbulo justo en el momento en que sonó el teléfono y su madrastra lo contestó-. ¿Dígame? ¡Brian! ¿No te ha llamado esa hijastra perversa que tengo? -Taryn le hizo todo tipo de gestos para explicarle que no quería hablar con él y Eva dudó-. Lo siento, Taryn no está por aquí. ¿Quieres que le dé algún mensaje?
Brian no dejó ningún mensaje y, en cuanto colgó, Eva quiso saber, con todo lujo de detalles, por qué la llamaba a casa cuando tendría que estar en la oficina.
– Ha habido… He dimitido -declaró Taryn.
– ¡Es una pena que no se lo hayas dicho a él!
– Le mandaré una nota.
– ¡Te has largado! -el tono fue de acusación.
– Yo… no sabía si quería seguir siendo secretaria de dirección.
Taryn se sonrojó por lo descarado de la mentira, pero como no sabía qué quería hacer, quizá no fuera tan descarada. Eva, por su parte, vio ante sí una oportunidad que no quiso desaprovechar.
– Vaya, ¿no te parece increíble? Podrías quedarte con el trabajo de la señora Jennings.
– Yo… no estoy segura de querer ser vuestra sirvienta -replicó Taryn.
– No pensarás quedarte todo el día en casa sin hacer nada -le reprochó quien dominaba el arte de no hacer nada.
Como no quería pasarse la semana siguiente sin contestar el teléfono, Taryn redactó su dimisión formal y esgrimió circunstancias imprevistas como excusa para haberse marchado. Él le mandó una nota manuscrita en la que se disculpaba por haber traspasado la línea entre el jefe y su secretaria de dirección. Además, declaraba que su única excusa era considerarla más como a una amiga que como a una empleada. Le prometía que no volvería a pasar, pero aceptaba su dimisión si no le quedaba otro remedio. Aun así, si ella cambiaba de idea alguna vez, siempre encontraría un trabajo en Mellor Engineering.
A Taryn le costó contener las lágrimas cuando leyó aquello. Le pareció que nunca lo había amado tanto como en ese momento. Sin embargo, no podía volver.

Taryn llevaba dos semanas cocinando, limpiando y añorando ir a trabajar a Mellor Engineering.
– ¿Qué exquisitos sándwiches vas a preparar para esta tarde? -le preguntó Eva al entrar en la habitación.
– ¿Sándwiches?
– Tengo partida de bridge.
– Bueno, puedo hacerlos de salmón y pepino y poner pastelillos después.
– ¿Con pan blanco e integral? -le preguntó Eva con retintín.
– Claro -contestó Taryn.
Tendría que ir a hacer la compra, pero lo haría al terminar de leer el periódico.
– ¿Por qué estás leyendo las ofertas de empleo?
– Estoy buscando trabajo -contestó Taryn con una sonrisa.
Eva apretó los labios con gesto de disgusto, pero Taryn no pensaba permitirle que creyera que iba a ser su sirvienta para siempre.
– Está claro que no tienes suficientes tareas.
Eva seguramente se refería a que estaba leyendo el periódico después de haber pasado la aspiradora y de haber quitado el polvo. Cuando Eva se fue, Taryn empezó a ojear los alquileres de apartamentos. No le contaría sus planes a su madrastra hasta que hubiera embalado todo y estuviera a punto de irse.
Taryn estaba volviendo de hacer la compra cuando se le ocurrió la idea de ir a visitar a su madre. Su madre y su nuevo marido estaban de voluntarios en África. ¿La recibirían bien… o no? Las cartas que recibía de su madre siempre eran muy cariñosas, pero…
Aún no había decidido nada cuando sonó el teléfono. Taryn contestó desde la cocina y oyó con agrado la voz de su tía.
– ¿Qué haces? -le preguntó Hilary.
– ¿Te refieres a qué hago cuando no miro la sección de ofertas de empleo o la de alquileres?
– ¿Tan grave es?
– La verdad es que no -su tía la quería y ella no quería preocuparla-. Es que me parece que no sirvo para las tareas domésticas.
– Es una pena -replicó su tía después de un breve silencio.
– ¿Por qué?
– Acaban de pedirme a alguien que se ocupe temporalmente de una casa. Quieren a alguien un poco especial y había pensado en ti.
– Tía, estoy halagada…
– Resolvería tu falta de trabajo y de alojamiento durante dos semanas. Además, podrías seguir buscando trabajo y te alejarías dos semanas de la espantosa Eva.
– No lo sé… -susurró Taryn con una sonrisa-. ¿De qué se trata? ¿Dónde?
– Es un caballero anciano y encantador que vive entre Herefordshire y Gales.
– ¿Estás segura de que es un caballero, anciano y encantador?
– Sí. ¿Acaso iba a mandarte a algún sitio que no estuviera bien? Acabo de hablar con la señora Ellington, quien se ocupa ahora de la casa. Al parecer, nos ha recomendado la amiga de una amiga, ¿no te parece maravilloso? Ha estado diez años trabajando para el señor Osgood Compton y lo ha descrito como un hombre adorable, octogenario y un auténtico caballero.
Taryn tuvo que reconocer que la idea empezaba a gustarle.
– ¿La señora Ellington se va de vacaciones?
– Tiene una hija enferma y quiere pasar algún tiempo con ella. A lo mejor no tienes que pasar las dos semanas allí.
– ¿Puedo pensarlo?
– Necesita a alguien inmediatamente.
Taryn tampoco tenía mucho que pensar. Sólo tenía que cancelar una cita con unas amigas el viernes. Además, pasar dos semanas lejos de su madrastra sería el paraíso.
– Dame la dirección -aceptó Taryn.
– ¡Fantástico! -exclamó Hilary-. ¿Cuándo irás?
– Mañana.

Taryn fue al pueblo de Knights Bromley a la mañana siguiente. Como había supuesto, a su madrastra no le hizo ninguna gracia la idea de tener que ocuparse ella de las tareas domésticas, pero le había dado su palabra a su tía e iba a mantenerla. La señora Ellington estaba esperándola en el antiguo caserón para explicarle algunas notas que había apuntado y para presentarle a su jefe.
Osgood Compton era, efectivamente, un auténtico caballero y Taryn se sintió como en su casa a las pocas horas de que la señora Ellington se fuera.
Transcurrida media semana, estaba tan cómoda como si lo hubiera conocido de toda la vida. Osgood Compton era un caballero de ochenta y dos años animado y perspicaz y le pedía a Taryn frecuentemente que lo acompañara a pasear. Durante sus caminatas charlaban de todo tipo de cosas. Él había sido un ingeniero de cierto prestigio antes de jubilarse y estaba encantado de que ella conociera muchas cosas del que había sido su campo de trabajo. Taryn le había tomado cariño en muy poco tiempo y supo que lo recordaría con agrado cuando hubieran pasado las dos semanas.
Sin embargo, a la hija de la señora Ellington tuvieron que operarla inmediatamente y la señora Ellington llamó al señor Compton para preguntarle si podía tomarse otras cuatro semanas. Él, naturalmente, como el caballero que era, le dijo que se tomara todo el tiempo que necesitara.
– ¿Podría pedirte que te quedaras conmigo un mes más? -le preguntó él a Taryn.
– Me encanta estar aquí -contestó ella-. Otro mes estaría muy bien.
– Sólo será un mes, te lo prometo -replicó él con una sonrisa resplandeciente-. A lo mejor conviene que llames a la agencia y se lo digas.
Esa noche, a última hora, Taryn lo oyó hablar por teléfono con su hija, que estaba casada con un estadounidense y vivía en Estados Unidos. En realidad, hablaban mucho por teléfono y a ella le parecía que era una relación encantadora. Pensó en su propio padre y, por un instante, deseó con tristeza que le demostrara más cariño del que le demostraba habitualmente.
Más tarde, Taryn también llamó a su casa y recibió la feliz noticia de que su madrastra había encontrado a alguien que se ocupara de las tareas domésticas. Taryn supuso que ya no había ninguna prisa para que ella volviera.
El tiempo fue muy bueno durante la semana siguiente y el señor Compton, que consideraba que sería una pena pasar los días en casa, la apremiaba para que organizara comidas en el campo. Los días pasaron entre paseos campestres y alguna que otra visita al pub del pueblo. Pasaron unos días de verano muy placenteros.
A medida que se acercaba el final de su estancia en Knights Bromley, Taryn seguía pensando que no volvería a trabajar en Mellor Engineering, pero se encontraba más dispuesta a trabajar en una oficina. Se dio cuenta de que había necesitado ese cambio de aires para volver a ordenar las ideas.
Tenía que pensar en labrarse una carrera profesional. Lo primero que haría el lunes por la mañana sería buscar trabajo y, lo segundo, buscar un sitio donde vivir, que no fuera la fría casa de su padre.
Sin embargo, sus decisiones tendrían que esperar un poco porque al día siguiente la señora Ellington llamó para decir que su hija, aunque se recuperaba bien, había tenido una leve recaída y no quería dejarla sola.
– ¿Crees que podrías quedarte una semana o dos más? -le preguntó a Taryn-. Sé que el señor Compton piensa maravillas de ti.
¿Qué podía contestar? Ella también pensaba maravillas de él y la hija de la señora Ellington estaba pasando un mal momento.
– No te preocupes -contestó Taryn-. ¿Has hablado con el señor Compton?
– Él insiste en que me tome todo el tiempo que necesite, pero me parece que le incomoda pedirte que te quedes. Al parecer, te prometió que te irías esta semana.
– Le diré que me viene mejor quedarme -la tranquilizó Taryn.

El sábado, Taryn pensó que al señor Compton le gustaría tomar el té en el jardín. Ella le había hecho su pastel favorito esa mañana. Estaba llevando la bandeja cuando oyó un coche que entraba por el camino de la casa. Que ella supiera, el señor Compton no esperaba visitas. Aunque eso no significaba que no fueran a recibir bien a cualquier visitante. Aun así, cuando vio que el coche último modelo se paraba delante de la puerta, pensó que tal vez el visitante se hubiera equivocado de dirección y no quería que el timbre despertara al señor Compton de la siesta. Llegó al coche justo cuando un hombre alto, moreno y de treinta y tantos años estaba bajándose. Él la vio y se quedó petrificado. Taryn lo miró fijamente.
– ¿Quién…? -empezó a preguntarle Taryn.
No podía entender que él la mirara como si la conociera de algo.
– ¿Qué demonios está haciendo aquí? -le preguntó él ante el pasmo de ella.
– ¿Acaso lo conozco? -respondió Taryn con cierta aspereza.
Sin embargo, nada más preguntarlo tuvo una leve inspiración. Él iba vestido con una camisa y un pantalón de algodón y quizá por eso había tardado en darse cuenta, pero, efectivamente, lo había visto antes, en el ascensor de la oficina.
Era el hombre con quien había sido tan grosera. Le había preguntado qué hacía allí, pero ¿qué estaba haciendo él allí?



Capítulo 2


Si bien había tardado un minuto en reconocerlo, él, al parecer, la había reconocido sólo con ver su cara.
– No esperamos visitas -le comunicó ella incisivamente.
– ¿No las esperáis?
Fue evidente que a él no le gustó que se hubiera atribuido el papel de perro guardián y, sin esperar que ella contestara, se dirigió hacia la puerta de la casa.
– ¿Quién es usted? -le preguntó ella a su espalda.
– ¿Debo suponer que eres la incomparable Taryn que rebosa por las líneas telefónicas que van de aquí a Nueva York?
Ella se quedó con los ojos como platos.
– ¿Conoce…?
Taryn se calló. La hija del señor Compton vivía en Nueva York.
– Soy Jake Nash. ¿Tú eres el ama de llaves temporal de mi tío abuelo que aspira a ser la definitiva?
– Pienso marcharme en cuanto la señora Ellington pueda volver -contestó ella con frialdad-. El señor Compton está echando la siesta. Si quiere, puede acompañarme a la cocina y le haré una taza de té.
Él pareció dudar, como si estuviera a punto de preguntarle quién se creía que era para darle órdenes a alguien de la familia de su jefe. Sin embargo, se apartó un poco para que ella pasara delante.
– Es una buena idea -concedió.
Él conocía el camino a la cocina y, en cuanto llegaron, Taryn comprendió por qué le había parecido una buena idea. Apoyó su cuerpo alto y delgado contra una encimera y empezó a bombardearla con preguntas.
– ¿Eres el ama de llaves de mi tío? -fue la primera.
– Provisionalmente. Me marcharé en cuanto la hija del ama de llaves permanente se recupere.
– ¿Es definitivo?
– ¿Acaso es de su incumbencia? -le preguntó ella con tono cortante y olvidándose de hacerle una taza de té-. Usted no me ha contratado.
Taryn pudo comprobar, por las cejas arqueadas, que era un hombre que no estaba acostumbrado a que le contestaran con otra pregunta.
– Parece que has llegado a ser algo más que eficiente durante el poco tiempo que llevas aquí -afirmó él secamente.
– ¡Para eso me han contratado!
– ¿Hasta el punto de dar largos paseos con tu empleador?
– No tan largos.
– ¿Hasta el punto de llevarlo a un pub?
– ¡Me llevo él! -exclamó ella sin saber por qué estaba defendiéndose-. Menos una vez, que estaba lloviendo y él estaba cansado de estar metido en casa. En cualquier caso…
– Según me han contado, lo has introducido en la perversión de los dardos -la interrumpió él.
Taryn estuvo a punto de soltar una carcajada. En realidad, de no haberle parecido imposible, habría dicho que también había un brillo burlón en la mirada de Jake Nash.
– ¿Qué es todo…? -Taryn cayó en la cuenta de lo que había querido decir con lo de las líneas telefónicas a Nueva York-. Ha estado en contacto con Beryl, su hija. ¿Verdad?
Jake Nash la miró detenidamente y a ella le dio la leve y absurda impresión de que le habían gustado sus facciones delicadas y sus ojos de color azul oscuro.
– Ella llamó a mi madre -reconoció él.
– ¿Le pidió que viniera a comprobar cómo soy?
– Todo es Taryn por aquí y Taryn por allá. No puedes reprochárselo.
– ¡Cree que busco su dinero! -exclamó Taryn con espanto-. ¿Cree que… él está… encaprichado conmigo?
– Beryl ha conocido a la señora Ellington, pero no te ha conocido a ti. No puedes culparla por tener la preocupación natural de una hija.
– De modo que en cuanto ella llamó, usted salió corriendo para cerciorarse…
– Hoy tenía unos asuntos por aquí -la cortó él-. No me ha importado desviarme.
– ¡Jake!
Un grito de júbilo llegó desde la puerta. Taryn miró a su empleador y, por una vez, se alegró de que fuera un poco duro de oído.
– ¡Qué alegría verte! -exclamó el señor Compton mientras estrechaba la mano de Jake en medio de la cocina-. Evidentemente, ya conoces a Taryn. Todavía no puedo creerme que sea tan afortunado de tener dos amas de llaves.
– ¿Quiere el té? -le preguntó Taryn.
Ella notó que Jake la atravesaba con la mirada, pero decidió pasarlo por alto.
– ¿Lo tomamos en el jardín? -le preguntó a su vez el señor Compton.
– ¿Le importaría llevar la bandeja?
Taryn se dirigió amablemente a Jake sin mirarlo, agarró la bandeja que había preparado y se la entregó. Los dos salieron, con el señor Compton charlando animadamente, y ella se alegró de quedarse sola en la cocina. Empezó a preparar el té y también empezó a darse cuenta de que Beryl sólo estaba portándose como una hija digna de ese nombre; que sólo quería cerciorarse de que esa ama de llaves temporal, de la que él no dejaba de hablar, no estaba engatusándolo, aunque eso también fuera ofensivo para su padre.
– Te has olvidado de una taza -le dijo el señor Compton cuando ella les llevó la tetera.
Era una amabilidad que él quisiera que los acompañara y ella habría estado encantada de hacerlo, pero pensó que al señor Compton le gustaría tener compañía masculina, para variar.
– Tengo algo en el horno y quiero vigilarlo -contestó ella, aunque el guiso que estaba haciendo no necesitaba que nadie lo vigilara.
– En ese caso…
Taryn se entretuvo un rato para comprobar que todo, los cuchillos, las servilletas y el pastel estaba en orden.
– Taryn también trabajaba en el mundo de la ingeniería -le explicó el señor Compton a su sobrino-. He tenido la suerte de que haya querido cambiar de aires justo cuando la señora Ellington…
– ¿Eres ingeniera? -le preguntó Jake Nash como si le interesara.
Esa vez, ella no pudo evitar encontrarse con sus ojos grises.
– Secretaria de dirección -contestó lacónicamente.
Taryn estaba cruzando el jardín para volver a la casa cuando oyó al señor Compton.
– Taryn era secretaria de dirección en Mellor Engineering. Naturalmente, los conocerás.
Eso le explicaría a Jake por qué estaba en el edificio aquel día, pero no le explicaría por qué había sido tan cortante en el ascensor. No le importó que creyera que la habían despedido; no pensaba explicarle que había sido ella la que se había ido.
En ese momento, mientras bebía una taza de té, se dio cuenta de que se sentía bastante fuera de lugar, bastante… No supo cómo expresarlo. No le gustaba ese hombre. La vida con el señor Compton había sido muy tranquila. Ese hombre, Jake Nash, había irrumpido allí y había alterado esa tranquilidad.
Taryn se fue a su cuarto cuando vio por la ventana que los dos hombres iban hacia la cocina. Jake llevaba la bandeja. Él era el visitante del señor Compton y no había ninguna necesidad de que el ama de llaves estuviera allí para despedirlo.
Esperó unos minutos después de ver el coche alejarse por el camino y volvió a la cocina. Estaba cortando unas patatas cuando Osgood Compton apareció.
– Ya se ha ido Jake -le comunicó innecesariamente.
– Le habrá gustado verlo.
No había ninguna necesidad de que el buen hombre supiera el verdadero motivo de aquella visita ni lo poco que le gustaba a ella ese hombre.
– Mucho. Sobre todo, cuando siempre está tan ocupado -confirmó el señor Compton.
– Dijo algo de que tenía cosas que hacer por aquí.
– Jake siempre tiene que hacer cosas por algún sitio -corroboró él con tono de orgullo-. Dirige la Nash Corporation. Supongo que la conocerás.
Taryn lo miró con asombro. Cualquiera que supiera algo de ingeniería conocía a Nash Corporation. No sólo se dedicaban a la ingeniería, también eran famosos en el mundo de la electrónica y la aviación, por mencionar algunos campos. ¡Jake Nash era el mandamás de esa empresa!
– No sabía que fuera ese Nash -replicó ella con una sonrisa.
Eso no cambiaba su opinión de Jake, pero seguía sin querer que el señor Compton supiera su aversión por su sobrino nieto.
– Le va bien -comentó él, y eso era decir poco por qué le daba mil vueltas a Mellor Engineering-. Por cierto, a Jake le ha gustado tu pastel.
– ¿De verdad? -le preguntó ella con una sonrisa sincera.
– Dijo que si eres la mitad de buena secretaria que cocinera, se pelearán por ti cuando vuelvas a buscar trabajo.
– He pensado cenar una ensalada de pollo -comentó ella para cambiar de tema.
– ¿También vas a hacer esa ensalada especial de patatas que hiciste el otro día? -le preguntó él con deleite.

Durante los días siguientes, Taryn recuperó el equilibrio. Aunque se ocupaba de todas las tareas domésticas, Osgood Compton la trataba como si fuera una invitada.
Habían comido juntos y el señor Compton se había ido a echarse la siesta. Ella estaba en la cocina preparando unas verduras para la cena cuando se abrió la puerta y apareció Jake Nash.
– ¿Dónde… ha dejado… el coche? -balbució ella mientras miraba por la ventana.
– He venido andando desde la carretera. No quería molestar a mi tío.
Ella no se creyó esa excusa y, más bien, decidió que había ido a verla. Notó que la hostilidad volvió a alterarle la tranquilidad.
– ¿Ha venido a comprobar que no me he escapado con la plata de la familia?
Él le respondió con una sonrisa tan encantadora que ella estuvo a punto de olvidarse de que lo detestaba.
– Hemos empezado con mal pie -replicó él mientras alargaba la mano.
Taryn lo miró fijamente, pero no le estrechó la mano.
– ¿Desea algo? -le preguntó con cautela.
– Los dos lo deseamos -contestó él mientras dejaba caer la mano.
– ¿Los dos…?
– ¿Vas a hacerme una taza de té?
Taryn se volvió para poner el agua a calentar, aunque sabía perfectamente que no se refería a eso cuando había dicho que quería algo.
– Espero que me acompañes -le propuso él al ver que sólo había sacado una taza.
Ella decidió que su aversión tampoco llegaba tan lejos y sacó otra taza antes de invitarlo a que se sentara a la mesa de la cocina.
– ¿Un poco de pastel? -le ofreció ella.
Taryn lo miró y vio que tenía los ojos clavados en su boca. Se sorprendió, pero lo disimuló llevando las tazas a la mesa. Además, le llevó un trozo de pastel y se sentó frente a él.
– Entonces, si las líneas telefónicas con Nueva York no han vuelto a echar chispas, ¿qué quiere que yo también pueda querer? Supongo que pensará que hay algún tipo de relación laboral.
– Tienes una inteligencia muy aguda, Taryn.
Ella lo miró fijamente con sus hermosos ojos de color azul oscuro.
– Vaya, puedo hacer un pastel que no está mal y no soy tonta del todo. ¿Y bien?
– ¿Vas a dejar pronto este trabajo?
– La señora Ellington llamó para decir que, definitivamente, volverá a finales de la semana que viene.
– Entonces, ¿buscarás un trabajo?
– ¡No estará ofreciéndome trabajo como su ama de llaves!
– Estoy suficientemente satisfecho en ese aspecto -replicó él con suavidad.
– Claro -murmuró ella-, tendrá una esposa que se ocupe de esas cosas.
– No estoy casado ni vivo con nadie -respondió él con tranquilidad-. La mayoría de los días no tengo un alma caritativa que limpie y cocine -se encogió de hombros-. ¿Te gustan tanto las tareas domésticas que quieres seguir haciéndolas cuando termines tu cometido con mi tío?
Ella negó con la cabeza.
– Necesitaba dejar una temporada el trabajo como secretaria de dirección, pero ya estoy preparada para volver.
– ¿Para volver a Mellor Engineering?
– No -respondió ella secamente-. La respuesta a su siguiente pregunta también es no. No me despidieron de repente -añadió ella a la defensiva.
Él la miró en silencio durante unos segundos interminables.
– Pero te fuiste de repente -adivinó con perspicacia-. ¿Podría saber por qué?
– ¡No! No tiene nada que ver con usted.
– ¿Tuviste… una ligera depresión?
– ¡No! -estalló ella.
Si hubieran estado en su casa, lo habría echado. Taryn contó hasta diez y se calmó.
– Estaba disgustada -concedió ella-, pero ahora estoy buscando un trabajo en el que pueda concentrarme.
– ¿Quieres una carrera profesional? -le preguntó él con delicadeza.
Sin embargo, Taryn tuvo la sensación de que aquellos ojos grises lo asimilaban todo y que a ese hombre, tan delicado en ese momento, no se le escapaba nada.
– Para mí, hacerme una carrera profesional es lo más importante, la primera prioridad.
– ¿Hay una segunda prioridad?
– Encontrar un sitio donde vivir.
– ¿Dónde vives cuando no estás aquí?
– En casa. En Londres.
– ¿Con tus padres?
– Mis padres están divorciados.
– ¿Vives con tu madre?
– ¿No va a dejar de hacerme preguntas?
Él sonrió sin alterarse y, para sorpresa de ella, empezó a explicárselo.
– Mi madre vive en África y yo vivo con mi padre y mi madrastra.
– ¡Ah!
– ¿Ah?
– ¿Debo suponer que tu madrastra es de las malvadas?
Ella volvió a arrugar los labios. ¿Qué tenía ese hombre que hacía que quisiera reírse aunque estuviera enfadada con él?
– ¿Y bien? -preguntó ella decidida a no sonreír.
– Que, aunque voy a dejar que tú te ocupes del segundo de los problemas, puedo ayudarte con el primero.
– ¿Está diciéndome que hay puestos de secretaria de dirección en Nash Corporation? -le preguntó lentamente.
– De vez en cuando -contestó él mientras se daba cuenta de que su tío le había hablado de su empresa-. Aunque, como se asciende a las secretarias, los puestos suelen cubrirse desde dentro.
Taryn no tenía claro que quisiera trabajar en Nash Corporation, aunque sabía que difícilmente encontraría algo mejor para su carrera.
– Sin embargo, ¿hay un puesto que no puede cubrir desde dentro? -aventuró ella.
Taryn no podía creerse que Jake Nash, el jefazo de todo el tinglado, estuviera hablando con ella de eso, cuando seguramente habría un departamento de recursos humanos para ocuparse eficazmente de esos asuntos.
Él no contestó la pregunta, sino que le hizo otra.
– Dime una cosa, Taryn ¿cuánto tiempo estuviste trabajando en Mellor Engineering?
¡Estaba haciéndole una entrevista de trabajo! Lo miró con los ojos como platos.
– Cinco años.
– ¿Ha sido el único trabajo que has tenido?
Fue camarera una temporada y había mecanografiado informes y documentos para su tía, pero supuso que eso no le interesaría.
– Hice un curso de secretariado y empresa hasta los dieciocho años y luego entré a trabajar en Mellor Engineering.
– ¿Entraste de secretaria de dirección?
– No directamente. Sabía toda la teoría que podía saberse y, después de tres años de trabajo en distintos departamentos, me ascendieron a secretaria de Brian Mellor.
Le sorprendió decir el nombre de Brian sin inmutarse.
– ¿Trabajaste para el propio Brian Mellor? Es impresionante. Debes de ser muy buena.
Le pareció vanidoso decir que, efectivamente, lo era, así que dijo en su lugar:
– Mire -le espetó con cierta arrogancia-, si está haciéndome una entrevista de trabajo, aunque no creo haber solicitado ningún trabajo, me gustaría saber de qué puesto se trata, si es que hay algún puesto.
A él no le impresionó el tono impertinente. Lo supo porque entrecerró levemente los ojos y ella no pudo saber qué estaba pensando.
– Hay un puesto…
– ¿Un puesto de secretaria de dirección?
– Sí -contestó él-, pero a lo mejor es temporal -le advirtió.
– No me interesan los trabajos temporales. Ni siquiera estoy segura de que me interese en cualquier caso.
– ¡Claro que te interesa! -replicó él espontáneamente.
– ¿Por qué lo ve tan claro? -le preguntó Taryn con indignación.
– La experiencia que ya tienes te coloca en una buena posición para volver. Si además fueras mi secretaria personal…
– ¡Su secretaria personal! -exclamó ella.
La cabeza empezó a darle vueltas. Era lo más alto que podía llegar.
– Todavía nadie sabe que ese puesto está libre -le aclaró él.
– ¿Va a despedir a su secretaria actual?
– Ni hablar, es demasiado valiosa.
– No acabo de entenderlo -reconoció Taryn.
– Kate Lambert ha trabajado conmigo durante los últimos siete años y confieso que me sentiría perdido sin ella.
– ¿Pero va a dejar que se marche… un tiempo?
– Kate, entre nosotros, acaba de quedarse embarazada.
– ¡Ah! -Taryn respiró-. Quiere una sustitución de la baja por maternidad.
– Algo más. Por decirlo suavemente, Kate está pasándolo muy mal. Normalmente, hace un trabajo muy preciso, pero el embarazo está desquiciándola. Pobre Kate, a veces parece extenuada.
– ¿Se cansa fácilmente?
– Sí, pero quiere seguir trabajando todo el tiempo que pueda y me parece que ya es una tortura para ella.
Entonces, Jake Nash no estaba pensando en alguien que la sustituyera mientras estaba de baja, sino en alguien que fuera antes.
– ¿Es un trabajo temporal?
– Kate dice que volverá en cuanto termine la baja y yo estaría encantado de que volviera.
– Pero no cree que vaya a volver…
– Kate es una perfeccionista. Querrá hacer perfectamente las dos cosas, ser madre y ser mi secretaria personal, pero creo que hay muchas posibilidades de que quiera quedarse en casa si puede.
A Taryn le pareció muy natural, pero se quedó atónita al darse cuenta de que empezaba a interesarle, aunque acabara trabajando con ese hombre que le disgustaba. Se dijo firmemente que no quería trabajar para él. Sin embargo, también era verdad, como había dicho, que toda la experiencia que acumulara con él sería muy valiosa para cuando volviera a buscar otro trabajo.
– ¿Cuándo querría que empezara?
– No corras, Taryn. No te he ofrecido el trabajo.
Ella se puso roja como un tomate. Nunca lo había pasado peor.
– Perdone -replicó ella con frialdad-. Pensé que…
– Lo siento -se disculpó con una sonrisa-. No estoy acostumbrado a hacer estas entrevistas. Normalmente, la habría hecho recursos humanos, pero no quiero que participen por el momento. Tampoco le he dicho a Kate que estoy buscando a alguien que trabaje con ella para que se quede cuando esté de baja. Kate ya se ha llevado varios chascos y había empezado a pensar que no tendría un hijo. Como está pasándolo tan mal y sigue teniendo miedo de que algo pueda estropearse, me ha pedido que no le diga a nadie cuál es su estado.
– ¿No sabe que está buscando a alguien para que le quite trabajo? -a Taryn le preocupó-. ¿No le importará?
– Espero que, cuando se haga a la idea, lo acepte encantada. Como tú querías volver a ser secretaria, había pensado en tantear qué te parecía trabajar para mí y luego pedirte que te incorporaras a la primera ocasión que se presentara. Kate puede explicarte el trabajo y juzgar si cree que puedes hacerlo eficazmente.
– ¿Usted tomará la última decisión?
– Efectivamente. Te llamaré la semana que viene, cuando hayas tenido tiempo de pensártelo.
Él se levantó al ver que su tío abuelo entraba en la cocina.
– ¡Jake! -exclamó él con alegría-. No he visto ni he oído tu coche.
– Quería estirar un poco las piernas -replicó Jake con desenfado-. He venido andando desde la carretera.
Taryn también se levantó y puso agua a calentar porque sabía que su actual jefe temporal querría un té. Él le sonrió y se fue con su sobrino nieto al jardín. Taryn se quedó asombrada de pensar que podría tener dos jefes temporales de la misma familia. Sin embargo, ¿quería trabajar para Jake Nash?
Era una pregunta que la abrumó durante los días siguientes e incluso después de que pasara el fin de semana seguía sin estar segura. Él no le caía bien, pero ¿era necesario que le cayera bien? Había amado a su jefe anterior y por eso había tenido que dejar ese trabajo. Si fuera a trabajar para Jake Nash, no pasaría lo mismo. Sería una relación estrictamente laboral. Efectivamente, en esencia, él no tenía que caerle bien.

El lunes llamó la señora Ellington y dijo que volvería el jueves por la mañana. Taryn reconoció que, por muy encantador que fuera el señor Compton, ya estaba cansada de hacer tareas domésticas. Quería un trabajo que la llevara a lo más alto como secretaria de dirección. Lo más alto era Jake Nash, aunque fuera temporalmente y trabajando en equipo con su indispensable secretaria actual. Él le había dejado que lo pensara, pero, el martes, cuando tuvo en cuenta la experiencia que ganaría, supo que quería el trabajo.
Él sólo querría que la persona que ocupara ese puesto fuera eficiente y llevara bien la oficina; alguien que trabajara mucho y que no saliera corriendo en cuanto dieran las cinco. Ella podía hacerlo y nunca había estado pendiente del reloj.
Sin embargo, antes de poder demostrarlo tenía que salvar algunos obstáculos. Como Kate Lambert no quería que se supiera su estado, entendía que él no lo hubiera dejado en manos de recursos humanos, pero ¿por qué no había buscado a alguien dentro de la empresa? No le dio muchas vueltas. La ayudante de Kate tenía que tener experiencia como secretaria de dirección y las secretarias de dirección de la empresa ya tendrían un puesto asignado. Además, si bien era posible que les gustara trabajar para el mandamás de la empresa, quizá no les hiciera tanta gracia tener que dejar el puesto cuando Kate decidiera volver.
Esa noche, cuando estaba sirviendo la cena, se notó nerviosa de que Jake Nash no la hubiera llamado todavía. Si no la llamaba pronto, no la encontraría allí. Lo cual quizá explicara por qué no estuvo muy simpática cuando sonó el teléfono esa noche. Osgood Compton, que ya había hablado con su hija y no esperaba más llamadas, estaba en el garaje repasando el motor de uno de sus coches antiguos.
– ¿Dígame? -preguntó ella sin disimular su impaciencia.
– Soy Jake Nash. ¿Has tenido tiempo de pensar en nuestra conversación? -le preguntó él sin rodeos ni saludarla.
– Me gustaría conocer a Kate Lambert.
Él no dijo nada y eso hizo pensar a Taryn que seguía teniendo alguna oportunidad.
– ¿Ha dicho la señora Ellington cuándo va a volver?
– El jueves por la mañana.
Taryn empezó a comprender que Jake Nash no podía perder ni un segundo.
– Kate te recibirá el viernes a las once y media.
Jake Nash colgó como si no hubiera discusión posible.
Taryn se quedó un rato algo más que indignada y con ganas de decirle lo que podía hacer con tanta resolución, pero cuando se tranquilizó comprendió que seguía queriendo ese trabajo.
La señora Ellington llegó el jueves por la mañana, como había prometido. Taryn preparó la comida y se alegró de ceder las riendas de lo que, al fin y al cabo, debería haber sido un trabajo de dos semanas. Se despidió cariñosamente de Osgood Compton y salió de su apacible casa.
Que su casa distara mucho de ser apacible le recordó que tenía que encontrar algún sitio donde vivir.
– Menos mal que has vuelto -fue el saludo de su madrastra.
Taryn comprendió que el ama de llaves no había aguantado mucho.
– ¿Qué queréis cenar? -preguntó Taryn.
Podría haber esperado a que se lo pidiera, pero sabía que habría terminado haciéndolo.
Sin embargo, a la mañana siguiente, las tareas domésticas ni se le pasaron por la cabeza. Se puso un traje de chaqueta azul marino con la falda hasta las rodillas, alegrándose de tener unas piernas bonitas y bien torneadas.
Sintió un cosquilleo en el estómago mientras iba hacia las oficinas de Nash Corporation. Quería el trabajo y esperaba tener la suerte de conseguirlo. Se recordó que tenía una formación muy completa como secretaria de dirección y que le habían dicho que sabía tratar a la gente con eficiencia, pero afablemente.
Se bajó del coche con la esperanza de gustar a Kate Lambert y de que la considerara apta para el puesto. Sabía que eso era imprescindible para que Jake Nash la entrevistara. Él tenía la última palabra.
Kate era baja, morena y de treinta y tantos años.
– Pasa -la invitó amablemente antes de darle la mano-. ¿Quieres un café?
– Sí, gracias -contestó Taryn con una sonrisa.
Kate, efectivamente, tenía un aspecto enfermizo y habría preferido hacer ella el café.
– Jake… el señor Nash te ha explicado las… circunstancias confidenciales de mi estado -empezó a decir Kate.
Estaba claro que al cabo de unos meses no podría disimular su estado, pero, por el momento, no se le notaba.
– Sí, me lo ha contado. Enhorabuena.
Kate sonrió y pasó a preguntarle por los trabajos que había hecho hasta entonces y a informarle sobre lo que suponía ser la secretaria personal de un ejecutivo con tanto poder. Cuanto más hablaba, más desataba las ganas de Taryn por conseguir ese trabajo. En definitiva, cuando Kate estuviera de baja, ella llevaría la oficina del máximo directivo. Trataría con gente de todo el mundo y asistiría a reuniones «en la cumbre». Además, iban a pagarle muy bien, pero no se hacía ilusiones. Kate le había explicado que se ganaría cada centavo de su fabuloso sueldo. Sería una experiencia maravillosa, se dijo Taryn con un estremecimiento.
– ¿Qué te parece? ¿Te he quitado las ganas? -le preguntó Kate.
– ¡En absoluto! Me parece el tipo de trabajo que me encantaría hacer.
– ¿Sabes que sólo durará un año aproximadamente?
– Sí. Hasta que vuelvas después de tener a tu hijo.
– Muy bien -eso hizo que Taryn pensara que iba a recomendarla-. Iré a comprobar si el señor Nash puede recibirte.
Taryn comprendió que si pensara que no era apta para el puesto, le habría dado alguna excusa, como que ya la llamarían, y la habría despachado. Sólo le quedaba esperar que la entrevista con Jake Nash saliera igual de bien.
– El señor Nash dice que te recibirá dentro de cinco minutos -le comunicó Kate después de colgar el teléfono-. ¿Quieres preguntarme algo más?
Ella le contestó que creía que lo habían comentado todo muy minuciosamente y Kate tuvo que atender una llamada. Taryn se quedó a solas con los nervios. Pronto estaría con un hombre que hasta el momento sólo había visto la peor parte de ella. Sin embargo, esa vez, si quería ese puesto que anhelaba, tendría que contener esos impulsos para deslumbrarlo.
Se abrió la puerta y apareció Jake Nash; alto, moreno y con traje, tal como lo recordaba.
– Siento haberte hecho esperar -se disculpó amablemente-. Pasa, Taryn.
Taryn se levantó y el corazón le dio un ligero vuelco. Entró en el despacho. Era espacioso y luminoso y tenía dos puertas; supuso que una daría al pasillo y la otra a un cuarto de baño o algo parecido. Al fondo de la habitación había un sofá con dos butacas a los lados, pero Jake Nash le señaló una silla de respaldo alto que había junto a la mesa.
– Siéntate -se sentó al otro lado de la mesa-. ¿Te ha explicado Kate lo que quiero?
– Parece muy interesante.
Taryn se dio cuenta de que tenía unos ojos muy bonitos y de que su boca no estaba nada mal. Pero, ¿en qué estaba pensando…?
– ¿Y a ti qué te parece?
Taryn volvió a sentirse desquiciada. Si estaba allí, él debería haber comprendido que estaba interesada.
– Creo que puedo hacer el trabajo.
– ¿Te das cuenta de que parte del trabajo es confidencial? -preguntó él.
– Creo que a una secretaria de dirección se le supone la confidencialidad.
Jake Nash no pareció impresionado y ella habría dado cualquier cosa por saber qué se ocultaba detrás de esa fachada tan fría.
– Naturalmente, podrás darme referencias.
– Yo… -Taryn vaciló.
– No pareces muy segura.
Jake no se anduvo con rodeos y ella volvió a sentir antipatía por él.
– No es que…
Se sentía incómoda por tener que pedir referencias a Brian Mellor, aunque estaba segura de que le daría unas muy buenas.
– Sólo he tenido un puesto fijo -siguió ella con toda la tranquilidad que pudo.
– Y lo dejaste bastante precipitadamente -afirmó él sin una sonrisa o un gesto de ánimo-. ¿Por qué?
Taryn hizo un esfuerzo por contener la indignación que le había producido su tono cortante. Si él quería confidencialidad, ¿por qué no se la concedía a ella?
– Es algo confidencial -replicó Taryn tajantemente.
– Acepto la confidencialidad en asuntos de trabajo, pero tu motivo para marcharte fue personal.
– ¿De dónde ha sacado eso? -preguntó ella airadamente.
– ¡Me parece evidente! -contestó él-. ¿Por qué discutisteis Brian Mellor y tú?
– ¡No discutimos!
Taryn se dio cuenta de que el trabajo que tanto anhelaba se alejaba de ella, pero no pudo hacer nada por impedirlo.
– Vamos… -Jake pareció impaciente-. ¿Estuviste dos años con él y te marchaste de un día para otro? Según tú, no te despidió, de modo que tuvo que ser algo personal.
– ¡No me despidió! -insistió ella con acaloramiento.
– Entonces, ¿por qué te fuiste sin darle por lo menos un mes antes de dimitir?
Taryn supuso que Jake tenía razón. Él no querría formarla para que llevara su oficina y que se marchara de pronto por un antojo, pero no iba a decirle que Brian la había besado. No sólo le parecía una traición para Brian y su matrimonio, sino creía que ese hombre sofisticado que tenía los ojos grises clavados en ella se moriría de risa.
– Si tengo que decirlo…
Estaba en un punto crítico si quería conseguir ese trabajo. Le diría la verdad y que se fuera al infierno.
– Si tengo que decirlo -repitió ella con tono ofendido-, ¡me enamoré de él!
Lo había dicho. Estaba roja como un tomate, pero lo había dicho.
– Vaya… -Jake Nash se dejó caer contra el respaldo de la butaca-. ¿A su mujer no le importó?
– Su mujer no se enteró. Él tampoco -contestó ella con hastío.
Jake la miró en silencio durante unos segundos interminables.
– Estoy seguro de que hay algo más -afirmó él despreocupadamente y sin dejar de mirarla-. Dígame, señorita Webster, ¿tiene por costumbre enamorarse de todos los hombres que la contratan?
¡Era un mal nacido sarcástico! Evidentemente, se había dado cuenta del afecto que sentía por su tío abuelo. Encima, le había confesado haberse enamorado de su jefe. Taryn se levantó. Supo, sin asomo de duda, que no le daría el trabajo.
– Siempre -contestó ella cuando él también se levantó-. Aunque en su caso, me habría resultado muy fácil hacer una excepción.
A Taryn le pareció una despedida muy buena, pero antes de que pudiera dar un paso hacia la puerta, Jake Nash, ante su asombro más absoluto, soltó una carcajada. Fue tan inesperado que ella se quedó mirándolo, mirándole la boca que mostraba unos dientes blanquísimos.
– Taryn Webster… -Jake Nash sacudió la cabeza-. Seamos un poco indulgentes -ella seguía mirándolo cuando él extendió la mano derecha-. Te quiero aquí el lunes a las nueve en punto.
Estaba tan atónita que le estrechó la mano y notó, con un leve estremecimiento, la calidez de su piel.
– ¿Quiere decir que… me da el trabajo?
– Tienes el trabajo -confirmó él-. Esperemos que ninguno de los dos nos arrepintamos.



Capítulo 3


Taryn llevaba un mes trabajando para Jake Nash cuando se dio cuenta de que hacía mucho que no pensaba en Brian Mellor y le pareció sorprendente. Sin embargo, más sorprendente todavía era que en ningún momento de ese mes hubiera deseado volver a trabajar con Brian. Estuvo a punto de dejar escapar una exclamación cuando al hilo de eso se preguntó si todavía amaba a Brian. Al cabo de un par de segundos vio clarísimamente que no lo amaba. Había pasado dos años y pico queriéndolo, pero en unos meses estaba a punto de olvidarlo. Cuando estaba en la oficina, no tenía tiempo de pensar en otra cosa que no fuera el trabajo, pero…
En ese momento estaba de camino hacia allí y podía darle vueltas a otras cosas. Comprendió que había necesitado salir del ambiente de una oficina y trabajar aquellos dos meses con el tío abuelo de Jake. Sin embargo, estaba feliz de haber vuelto a ese trajín. Trabajar para Jake, él le había pedido que lo llamara por el nombre de pila, había sido toda una revelación. Era el primero en llegar a la oficina; al menos siempre estaba allí cuando llegaba ella. Eso cuando no estaba de viaje y no lo veían durante días.
Taryn aparcó y entró en el edificio. Saludó a los compañeros de trabajo que conocía y fue hacia el ascensor. Todos habían sido muy amables y habían aceptado lo que había dicho Kate. Todos excepto Dianne Farmer, una mujer alta y muy acicalada de veintitantos años.
– Yo habría solicitado ese puesto si hubiera sabido que estaba libre -había dicho con acritud.
– Es un puesto temporal mientras yo trabajo en otro encargo -la había cortado Kate.
Kate, sin embargo, le confesó más tarde que Jake no trabajaría con ella por nada del mundo.
– ¿No es apta para el puesto?
– Creo que podría hacerlo -Kate sonrió-, pero es demasiado evidente que él le gusta.
– Ah… -susurró Taryn-. ¿A él le gusta organizar sus propias cacerías?
– ¡No sabes cuánto! Sin embargo, nunca quedaría con alguien de la oficina. No tiene hueco para ese tipo de enredos en su vida laboral.
Taryn sonrió para sus adentros. Había creído que había tirado por la borda sus posibilidades de conseguir el trabajo cuando le dijo que haría una excepción y no se enamoraría de él.
Kate era quien tenía más relación con él, pero de vez en cuando la llamaba para dictarle algo. Taryn comprobó que había acertado en cuanto a las puertas de su despacho. Una daba al pasillo y la otra daba a un cuarto de baño. Sin embargo, era algo más que un cuarto de baño porque Kate tenía náuseas con cierta frecuencia y Jake le había propuesto que lo usara para que no se descubriera su estado. Una de esas veces, en la que Jake no estaba en su despacho, Kate había salido corriendo hacia allí. Cuando a Taryn le pareció que tardaba demasiado, fue a preguntarle si podía ayudarla y se la encontró demacrada y con la cabeza metida en el lavabo.
– Mi madre no me había avisado de que iba a pasar por esto -se había lamentado.
Taryn la llevó al despacho de Jake.
– Siéntate. Yo me ocuparé de recoger un poco el cuarto de baño.
Kate, agradecida y aturdida, se sentó. Taryn comprobó que Kate había limpiado todo rastro y sólo le quedó poner la toalla en el toallero. Al hacerlo, se fijó en la ducha y en que había un traje oscuro que colgaba de un gancho. Jake siempre se iba el último y estaba claro que esa noche tendría pensado darse una ducha antes de cambiarse para ir a algún acto social, también estaba claro que él tenía asuntos por ahí que no eran de trabajo.
Una vez, cuando llevaba pocos días en su puesto, había contestado una llamada telefónica y había oído una voz muy sensual que preguntaba por el señor Nash.
– Un momento, por favor -Taryn tapó el auricular y se dirigió a Kate-. Louise Taylor…
– Ésa es nueva… Será mejor que se lo preguntes a él.
Taryn había llamado a Jake por la línea interna.
– Louise Taylor pregunta por ti.
– Pásamela -le había pedido él-. ¡Louise!
Ella había oído el afectuoso saludo antes de cortar su línea.
Taryn salió del ascensor y pensó que, efectivamente, había aprendido mucho durare ese mes. Le asombraba la cantidad de trabajo que hacía Kate, pero también le alegraba pensar que estaba empezando a ser una ayuda para ella. Por una vez, Kate no había llegado todavía.
– Buenos días, Taryn.
Jake apareció por la puerta que comunicaba los despachos y la miró de arriba abajo. Él habría trazado una línea que le impedía quedar con sus empleadas, pero Taryn notó que esa mirada era de beneplácito.
– Ha llamado Kate. Ha pasado un fin de semana espantoso y le he dicho que no venga hoy. ¿Podrás apañarte?
– Sin problemas -contestó Taryn con una despreocupación que no sentía.
Así empezó un día como no había conocido otro. La mañana pasó volando. Emprendió todo lo que se le presentó con la sensación de que era para primera hora, hasta que miró el reloj y comprobó que era la una menos cuarto.
A la una y veinte se tomó un respiro y fue a la cafetería del personal, donde compró un sándwich para comérselo delante del ordenador. Estaba volviendo al despacho cuando se tropezó con Robin Cooper, un director que le había propuesto salir con él.
– Vaya, hoy me siento afortunado -dijo él mientras la acompañaba-, como si fuera posible que aceptaras una invitación a salir conmigo.
– Eres tenaz -Taryn se rió-. Lo reconozco.
– Eso es una forma de aceptar, ¿verdad? -preguntó él con una sonrisa.
Era un tipo divertido y Taryn seguía sonriendo cuando llegaron a la puerta de su despacho.
– Es posible que hoy no seas tan afortunado después de todo.
– ¡No tienes corazón, Taryn! -exclamó él cuando ella abrió la puerta.
– Lo sé -contestó ella antes de entrar y cerrar la puerta.
– ¿Quién era? -preguntó una voz.
Ella había creído que Jake se había marchado, pero la puerta que comunicaba los dos despachos estaba abierta y eso indicaba que había ido a buscarla.
– ¿Quieres algo? -le preguntó ella.
– Robin Cooper -afirmó él, que seguía a lo suyo.
– El mismo.
– ¿No tienes corazón porque no quieres salir con él? -preguntó Jake.
– Hay muchos días en la semana -contestó ella con desenfado.
– ¿Quieres decir que tienes una fila de admiradores que espera salir contigo?
– Algunas noches tengo que quedarme para lavarme el pelo…
Vio que él fruncía los labios y el ceño, como si no le gustara mucho que su segunda secretaria personal tuviera una vida social tan intensa. Una tontería, naturalmente. No era de su incumbencia lo que ella hiciera cuando no estaba trabajando.
– Hoy quería hablar contigo sobre tu trabajo.
A ella se le cayó el alma a los pies. ¿Estaría descontento? ¿Iría a despedirla?
– ¿He hecho algo mal? -preguntó con la esperanza de que no se le notara el terror.
– Ni mucho menos. Entra y siéntate.
Taryn obedeció, pero cuando se sentó, seguía insegura.
– La cuestión es que Kate esperaba que con el tiempo, a medida que el cuerpo fuera adaptándose al embarazo, se sentiría mejor. Pero ya ha pasado mucho tiempo.
– Trabaja mucho -replicó Taryn inmediatamente-. Kate…
– No hace falta que salgas en su defensa -la interrumpió Jake con una sonrisa-. Sé muy bien los esfuerzos que hace. Finge que está en plena forma, pero está agotada -hizo una pausa-. Ahí es donde entras tú.
– Sabes que haré cualquier cosa para ayudarla.
– Perfecto. ¿Qué tal te has apañado hoy tú sola?
– He estado muy ocupada, como era de esperar.
En realidad, había estado todo el día con la lengua fuera.
– Pero, dado que no has tenido tiempo de comer como Dios manda -Jake miró el sándwich que llevaba en la mano-, ¿te las has arreglado bien?
– Y he disfrutado -afirmó sinceramente.
– Me alegro. He decidido que no quiero que Kate trabaje tantas horas; las horas extra. Quiero que se vaya a casa cuando termine su horario. Incluso antes si hace falta -la miró a los ojos-. ¿Te parece bien?
– Muy bien -contestó ella sin dudarlo-. Pero ¿le parecerá bien a Kate?
– Ese hijo es vital para ella. Estoy seguro de que lo comprenderá. Aunque eso significará que gran parte del trabajo caerá sobre tus hombros.
– A mí no me importa trabajar hasta tarde.
Jake Nash la miró con seriedad durante un rato, pero a ella le pareció captar un brillo burlón en sus ojos.
– Me espantaría estropear tu vida social.
– No tienes nada que temer -replicó ella mientras intentaba mantener un gesto serio.
De vuelta a su mesa, Taryn se comió el sándwich mientras le daba vueltas a la conversación que acababa de tener con Jake. Como le había dicho, a ella no le importaba trabajar hasta tarde. En realidad, con una vida doméstica tan poco estimulante, estaría encantada de ir a trabajar los fines de semana si hacía falta.
Sin embargo, la cosa no terminaba ahí. Al acordarse del terror que sintió cuando creyó que él iba a despedirla, Taryn se dio cuenta de que no sólo disfrutaba con su trabajo, sino que le encantaba trabajar para él. Era algo muy raro. Al principio, ese hombre no le había gustado lo más mínimo, pero a lo largo de ese mes había comprobado que tenía una mente muy despierta y no le quedaba más remedio que admirarlo. Si Kate y ella trabajaban mucho, él no se quedaba de brazos cruzados. Jake Nash era un fenómeno cuando se trataba de trabajar.
Taryn comprobó lo agotada que estaba Kate cuando, al día siguiente, ésta salió de una conversación a puerta cerrada con su jefe. Al parecer, había aceptado sin objeciones la propuesta de Jake.
– Jake me ha contado que tuvo una charla contigo. ¿No te importa trabajar todas esas horas, Taryn?
– En absoluto… Si no te importa a ti. Quiero decir, tú estarás para aconsejarme casi todo el tiempo y la experiencia que gane me servirá para ser secretaria de dirección cuando tenga que irme de aquí.
Kate tenía una cita con el médico el viernes a las cinco de la tarde y se marchó hacia las tres. Ya no volvería ese día. Había sido un día de mucho trabajo, como todos, y Taryn estaba en el despacho de Jake recogiendo unas cartas que había dejado para que las firmara. Sonó el teléfono y volvió a su despacho para contestar. Se sentó, tomó papel y lápiz y descolgó.
– Despacho del señor Nash, dígame…
– Debes de ser mi prima favorita -dijo una voz que habría reconocido en cualquier sitio.
– ¡Matt! -exclamó ella con alegría.
Él trabajaba en una petrolera y llevaba años fuera del país.
– El mismo. ¿Te apetece salir a cenar esta noche?
Matt, el hijo de su tía Hilary, era diez años mayor que ella y lo quería como a un hermano mayor.
– Me encantaría ir a cenar contigo, Matt.
Taryn levantó la mirada y comprobó que Jake la miraba con enojo. ¡Era el colmo! Hacía menos de diez minutos que ella le había pasado la llamada de una tal Sophie Austin y parecía como si le molestara que atendiera una llamada personal. También era verdad que le quedaba mucho trabajo para dejar la mesa vacía antes del fin de semana, aunque él ya debería saber que terminaría todo el trabajo antes de irse a casa.
– Te recogeré a las siete, ¿te parece? -le preguntó Matt.
Ella no pensaba cortar la conversación porque él estuviera mirando.
– Me parece muy bien. Podrías pasar a saludar a mi padre.
– Supongo que eso incluirá a la temible segunda señora Webster…
– Así es. Bueno, hasta luego -se despidió Taryn entre risas-. Me ha encantado hablar contigo, Matt.
– Lo mismo te digo, cariño.
Taryn seguía sintiendo una leve aversión por Jake cuando volvió a su despacho.
– Parece que Matt está muy metido en tu casa…
Si él no lo hubiera dicho con tono ofensivo y sí ella no hubiera estado tan furiosa con él por reprocharle una llamada personal cuando había trabajado como una mula durante toda la semana, le habría dicho que era su primo.
– Efectivamente -replicó ella lacónica y arrogantemente.
A él no le gustó el tono.
– ¿Sabe tu padre que Matt está casado? -le preguntó él con toda su mala idea.
Taryn nunca había tenido ganas de pegar a nadie, pero estuvo a punto de hacerlo en ese momento. Jake no podía saber si Matt estaba casado o no y había insinuado despreciablemente que a ella sólo le interesaban los hombres casados. Se sintió muy ofendida, pero se contuvo.
– ¡Claro! -replicó con calma-. Si no me equivoco, mi padre conoce a la mujer de Matt.

Esa noche salió tarde de la oficina. A su madrastra no le hizo ninguna gracia que empezara a prepararse para salir nada más llegar, pero el placer de volver a ver a Matt lo compensaba con creces.
– ¿Vas a quedarte mucho tiempo? -le preguntó su padre a Matt.
Le caía muy bien el hijo de su hermana; parecía como si fuera el hijo que le habría gustado tener.
– Un mes o dos.
Matt se quedó un rato charlando y luego prometió volver el domingo.
– Ven a comer y trae a tu madre.
Horace Webster estaba tan alejado de las cuestiones domésticas que no se le ocurrió quién iba a cocinar.
Unos minutos después, Matt sugirió que sería mejor que se fueran para no llegar tarde a la hora de la reserva.
– ¿Qué tal te va la vida amorosa? -le preguntó Matt a Taryn en el coche.
– ¿Quién tiene tiempo para una vida amorosa?
– ¿Sigues prendada de Brian Mellor?
Taryn se quedó pasmada y se volvió para mirarlo.
– ¿Cómo sabes eso?
No se lo había contado a nadie, excepto a Jake, que se lo había sacado con malas artes.
– Ha sido un tanteo, pero ha habido suerte… Aunque dos más dos son cuatro. Mi madre me dijo que te marchaste de su oficina y no pensabas volver; tenía que ser por él… No podía ser por el trabajo, ya estabas acostumbrada.
Taryn no contestó y Matt, considerado con sus sentimientos, siguió.
– ¿Todavía te duele el amor?
– No, ya lo he superado.
Le sorprendía pensar que durante dos años había creído que lo amaba. ¿Alguna vez habría sentido amor por él? ¿No habría sido afecto por una persona muy amable?
– ¿Qué me cuentas de ti?
Su primo se había quedado destrozado después de que su matrimonio se hiciera añicos.
– No he visto a Alison desde que volví. Quiero que vuelva, pero durante estos meses alejado de ella me he dado cuenta de que no voy a conseguir nada si me planto en la puerta de su casa. Hay más peces en el mar, ¿no? Al menos eso dicen. ¿Sigues saliendo con tu grupo de amiguitas?
– No mucho.
Se sentía algo distanciada del grupo que conocía desde hacía mucho tiempo.
Le gustaba salir con su primo, siempre habían podido hablar de cualquier cosa, pero cuando la llevaba a casa, Taryn se dio cuenta de que casi no podía recordar nada concreto de la conversación que habían tenido.
– No voy a entrar -le dijo Matt cuando llegaron-, pero intentaré por todos los medios venir a la comida familiar del domingo.
Taryn se rió y entró sonriendo a su casa, donde encontró a su madrastra especialmente insoportable. Decidió que tenía que buscar con más empeño un sitio donde vivir.

El domingo, Taryn saludó afectuosamente a su tía y se dio cuenta de que llevaba un maletín, como se dio cuenta de la frialdad entre Hilary y su madrastra. Matt estuvo tan encantador como siempre y alabó a su tiastra por la comida. Ella aceptó los halagos aunque ni siquiera hubiese pelado las patatas. Luego, cuando se sirvió el café, se fue a reposar y Matt acompañó a su tío a ver lo que estaba haciendo en el taller.
– Taryn -dijo lentamente su tía cuando estuvieron solas-. Necesito que me ayudes.
Taryn sospechó lo que se avecinaba.
– Me había preguntado por qué habrías traído el maletín -comentó con desenfado.
– ¿Tan previsible soy? Me han dejado en la estacada.
Su tía le explicó que uno de sus clientes más importantes le había confiado un informe muy complicado para que lo mecanografiara y ella se había comprometido a hacerlo.
– Pero Lucy -siguió su tía-, mi mejor chica, contrajo un virus y sigue de baja. Se lo di a otra chica y la verdad es que ha hecho un auténtico desastre.
– Lo haré encantada -se ofreció Taryn.
– ¿De verdad? -su tía sonrió de oreja a oreja-. ¡Qué alivio! Esa estúpida borró el original del ordenador. Aunque conservo su copia, tendrás que seguir el manuscrito para no caer en los mismos errores.
– No importa -aseguró Taryn-. ¿Para cuándo lo quieres?
– Le prometí al cliente que podría recogerlo mañana, en cuanto abriera la oficina.
– ¿Quieres tenerlo mañana a las nueve de la mañana?
Taryn comprendió que no podría dormir en toda la noche y empezó a arrepentirse de haberse ofrecido.
– Me odias, ¿verdad?
La verdad era que no podría meterse en el despacho hasta que los invitados se hubieran ido y encima su padre los invitó a tomar el té. Para colmo, unos amigos de su padre, a los que no veía desde hacía siglos, pasaron por su casa y todo empezó a escapársele de las manos. Taryn estaba ansiosa por ponerse con el informe, pero sabía que su madrastra no se lo permitiría hasta que ordenara la cocina después de que se hubieran ido los amigos de su padre.
Entonces, cuando todos se hubieron ido, su padre insinuó que tenía cierto apetito. Como no sabía ni cortar el pan, Taryn tuvo que prepararle algo de cena, y a Eva, claro.
Por fin, con más ganas de meterse en la cama que de ponerse a trabajar, Taryn pudo echar una ojeada al informe. Era monumental y la letra, casi indescifrable, llenaba todas las páginas de principio a fin.
Hacia las tres de la mañana, Taryn consiguió acostarse. Se levantó al cabo de unas horas y se duchó y vistió antes de estar completamente despierta.
Al llegar a la oficina vio que Kate no estaba y supuso que se encontraría mal. Ella tampoco estaba en su mejor momento cuando Jake entró en su despacho y comprobó, con gesto hosco, que tenía ojeras y estaba pálida.
– ¡Parece que te lo has pasado muy bien durante el fin de semana!
A ella le molestó la insinuación de que hubiera estado con Matt.
– No puedes imaginártelo -contestó ella mientras esbozaba una sonrisa.
– Bien… -gruñó él-. No has tardado mucho en olvidar a Brian Mellor, ¿eh?
Taryn sintió que, si hubiera tenido fuerzas, se habría marchado en ese instante.
– ¿Quién ha dicho que lo haya olvidado? -soltó ella aunque él tuviera razón.
– Ya… -farfulló Jake antes de pedirle unos documentos.
Kate llegó sobre las diez y parecía tan agotada como Taryn. Aunque su jefe estuvo más compasivo con ella. A Taryn también le pareció que estaba siendo intencionadamente incordiante, que había dejado abierta la puerta entre los despachos para mirarla mientras trabajaba, algo que ella detestaba.

***

Taryn recuperó el equilibrio a lo largo de la semana y le alegró comprobar que su jefe parecía haber encontrado su lado más resplandeciente. Estaba claro que la atención que le prestaba Sophie Austin tenía algo que ver. Taryn se dio cuenta de que no paraba de llamarlo y no le hizo demasiada gracia; aunque también estaba segura de que le importaban un comino las Sophies o Lousies que lo llamaran.
Había sido una semana espantosa y se alegró de que hubiera llegado el viernes. Kate se fue de compras a la hora de comer y ella fue a la cafetería, donde compró un sándwich para seguir trabajando mientras comía. Iba de camino a su mesa cuando vio que Kenton Harris, otro de los directores, se dirigía hacia ella. Rondaba los cuarenta y ya iba por su segundo matrimonio. Según los rumores, ese matrimonio también hacía aguas. Taryn, sin embargo, creía que era inofensivo.
– ¿Qué tal todo? -preguntó él.
– Me gusta mucho el trabajo.
Taryn se habría apartado, pero él estiró un brazo y lo apoyó en la pared delante de ella.
– Bien, bien… -comentó él-. Tengo dos entradas para ir mañana al teatro. Me encantaría que me acompañaras. Podríamos…
– ¿Estás casado? -preguntó ella sin rodeos.
Él se quedó algo desconcertado, pero contestó con sinceridad.
– A punto de divorciarme.
– Propónmelo cuando te hayas divorciado.
Él pareció más desconcertado todavía.
– ¡Eso es una cita! -exclamó con una sonrisa.
Sin motivo alguno, toda la situación se convirtió en cómica y Taryn se encontró sonriéndole. Había sido un momento gracioso, pero quería volver a su mesa. Entonces se dio cuenta de que no estaban solos en el pasillo. Jake estaba detrás de Kenton Harris y no parecía muy contento de que su secretaria personal estuviera riéndose con uno de sus directores. Aun así, decidió que no tenía por qué salir corriendo a su mesa. Podía pensar lo que quisiera. Fue al cuarto de baño y cinco minutos después salió más tranquila. Sin embargo, en cuanto se sentó, Jake Nash apareció como caído del cielo.
– No puedes evitarlo, ¿verdad?
– ¿El qué? -preguntó ella sin alterarse.
– Coquetear con hombres casados. Le diré, señorita Webster, que no le pago para que coquetee en el tiempo que me corresponde.
– ¡Es muy discutible que mi tiempo para comer sea el tiempo que te corresponde!
– ¿Sabes que está casado? -le preguntó él con acritud.
– Me he ocupado de enterarme, naturalmente -respondió ella.
– ¡Estoy seguro! ¿Qué te pasa con los hombres casados?
– ¡Preferiría que no aprovecharas una confidencia para echarme una bronca sin motivo!
Taryn lo miró con rabia, pero Kate entró cargada con paquetes de compras y los miró con un gesto de haber captado las malas vibraciones.
– ¿Puedo ayudarte? -le preguntó Taryn con una sonrisa para disimular.
– Te juro que sólo quería comprar un par de cosas.
Jake, que no tenía interés por cuestiones domésticas, se fue a su despacho y cerró la puerta. Salió a las cuatro para ir a una reunión y le recordó a Kate que quería que se marchara a las cinco en punto.
A las cinco menos cuarto, Kate empezó a ordenar su mesa.
– ¿Quieres algo? -preguntó a Taryn antes de recoger las compras.
– Nada, gracias. Que pases un buen fin de semana.
Su fin de semana no era muy prometedor. Quizá llamara a Matt, pero lo más importante era encontrar un alojamiento. Sin embargo, todavía era más importante recoger su mesa antes de que Jake volviera de la reunión. Le faltó un minuto. Ya tenía el bolso colgado del hombro cuando Jake apareció por la puerta.
– Iba a marcharme -comentó ella intencionadamente.
Ante su sorpresa, Jake se quedó mirándola con una expresión seria en los ojos.
– Te debo una disculpa.
– ¿Te has dado cuenta de tus errores? -Taryn no estaba dispuesta a ponérselo fácil.
– Hablé con Kenton Harris después de la reunión.
– Evidentemente, te habrá contado algo de nuestra conversación.
– Me contó que, más o menos, lo mandaste a paseo hasta que esté soltero -Jake hizo una pausa-. Te he ofendido, ¿verdad?
Ella no quería un tono amable de él, la debilitaba. Cuando era arisco, ella también podía serlo, pero ese aspecto sensible la desarmaba.
– A veces puedes ser muy ofensivo -Taryn tragó saliva para contener las lágrimas-. Pero, por favor, no te pongas delicado conmigo, vas a hacerme llorar.
– Lo siento muchísimo, Taryn -como si no pudiera evitarlo le acarició la mejilla-. No llores, por favor, no llores.
La firmeza de Taryn se evaporó ante el tono de arrepentimiento sincero y la caricia de sus dedos.
– No pensaba llorar por ti -replicó con una sonrisa vacilante.
Entonces, cuando lo miró, algo cambió en la expresión de Jake y se inclinó para besarla en los labios con delicadeza. Se quedó inmóvil y atónita. Hasta que Jake se apartó bruscamente, como si se hubiera dado cuenta de lo que estaba haciendo.
– ¡No debería haberlo hecho! -exclamó él-. Maldita sea…
Taryn entendió lo que decía. Aunque el beso le había encantado, era su jefe y acababa de infringir la primera norma de las relaciones entre jefe y empleado.
– Te perdonaré por esta vez -lo tranquilizó ella despreocupadamente-. ¿Ves adonde te lleva el remordimiento?
– Será mejor que te vayas, Taryn -le propuso él con media sonrisa-. Tienes algo que…
Taryn agarró el bolso y se fue casi sin darle las buenas noches. El beso había sido como una descarga eléctrica y le había levantado todo un remolino de sensaciones. Y, desde luego, le había parecido mucho más demoledor que el beso de su anterior jefe.



Capítulo 4


Taryn tardó casi todo el fin de semana en asimilar el inesperado beso. Había sido un leve contacto de los labios, pero se le había grabado muy profundamente.
Llegó a su casa echa un lío y se alegró de tener la cocina para ella sola y poder analizar el disparatado efecto de su jefe en ella. La alteraba. La relación laboral con Brian había ido como la seda hasta el último día, sin agitaciones. Con Jake, las agitaciones podían ser como repentinos maremotos emocionales. Cuando había estado tan indignada con él que no había querido dirigirle la palabra, Jake había mostrado ese lado sensible y maravilloso que tenía oculto. Ella se había puesto a lloriquear y él la había besado. Para ser sincera, no sabía qué tenía de malo. Aunque sí sabía que no podía sacar ninguna conclusión. Kate le había advertido que él no se enredaría en ese tipo de asuntos con nadie del trabajo.
El lunes ya había conseguido rehacerse y él también estaba amable, aunque algo distante. A ella le pareció bien. Aunque se había alegrado de conocer su lado sensible, también se alegraba de volver al terreno profesional.
– Te dejo esto para que lo firmes -dijo ella con tono amable y eficiente.
– Reserva una mesa para dos el sábado -ordenó él.
¿Quién sería la afortunada? Una punzada, que no podía ser de celos, la dejó helada.
Una vez en su mesa, Taryn deseó que Jake tuviera que irse a alguna reunión, porque la desquiciaba tenerlo en el despacho de al lado.
Sin embargo, el martes, él le comunicó que estaría fuera de la oficina hasta el lunes siguiente, por una serie de asuntos fuera del país, y eso tampoco le gustó.
El miércoles a las once, él llevaba unas horas fuera de la oficina y ya lo echaba de menos. La vida sin él alrededor no tenía interés. Además, Kate estaba resfriada.
– ¿Por qué no te vas a casa? -le propuso Taryn.
– No me importaría -contestó Kate, que acabó yéndose a las cinco.
El jueves apareció por la oficina con un aspecto tan lamentable que Taryn no pudo aguantarlo.
– Por favor, vete a casa. Aquí no hay nada por lo que tengas que preocuparte.
– ¿Estás segura de que puedes apañarte? -preguntó Kate.
– Claro -contestó Taryn con confianza.
– ¿Me llamarás si tienes algún problema?
– No habrá problemas, te lo prometo.
Taryn no paró un segundo desde el instante en que Kate se marchó. No pudo entender que Kate hubiera podido con todo aquello cuando estaba sola. Taryn trabajó durante la hora de la comida y tuvo muy claro que tendría que quedarse hasta muy tarde.
Sin embargo, todavía eran las cuatro y media cuando sonó el teléfono.
– Despacho del señor Nash, dígame…
– ¿Mucho trabajo? -preguntó una voz que le hizo un cosquilleo por dentro.
El tono frío del lunes y el martes había desaparecido y eso le gustó.
– Haciendo lo posible para ganarme el sueldo -contestó ella con una sonrisa.
– Se lo gana de sobra, señorita Webster -replicó él con tono afable.
– Gracias, señor Nash.
– Pásame a Kate, por favor -le pidió él.
– Mmm… Kate no está aquí en este momento.
– ¿Dónde está? ¿Se siente mal?
– Mmm… está un poco resfriada.
– No está en la oficina, ¿verdad? -preguntó Jake como si hubiera interpretado sus vacilaciones.
– Vino, pero tenía tan mal aspecto que insistí en que se fuera a casa.
– Bien hecho -la felicitó él con un tono muy cálido-. ¿Algún problema?
– No -lo tranquilizó ella.
– ¿Estás segura de que puedes hacerlo todo sola?
– Completamente segura -aseguró despreocupadamente.
– Entonces, hasta el lunes.
Taryn se preguntó cuándo volvería Jake a la ciudad. El sábado tenía mesa reservada para cenar en Almora, de modo que supuso que volvería el mismo sábado por la mañana.
Se quedó trabajando hasta muy tarde y acababa de llegar a su casa cuando se presentó su primo Matt.
– Necesito que me hagas un favor.
– Lo que quieras -se ofreció ella.
– Algunos compañeros de trabajo me miran con cara de lástima y necesito una chica guapa colgada del brazo para la cena con baile que da la oficina.
– ¿Soy la elegida?
Él era atractivo y simpático y estaba segura de que habría bastantes mujeres encantadas de salir con él. Sin embargo, todavía se consideraba casado, además de querer que Alison volviera, y le parecería injusto quedar con una de ellas.
– ¿Lo harías?
– Claro. Encantada. ¿Cuándo es?
– Mañana.
– ¡Matt…!
– Ya. Es un poco precipitado. Pensaba ir solo, pero he captado esas miradas de pena.
– ¿A qué hora?
– A las siete.
El lunes Jake llegaría a la oficina antes que ella. El día siguiente era viernes y tenía que dejar hecho todo el trabajo antes de irse de la oficina por la tarde.
– ¿No puedes acompañarme? -le preguntó Matt al notar que había algo que la preocupaba-. ¿Tienes otro plan mañana?
– No, no es eso. Te parecerá una tontería, pero mañana estaré sola en la oficina y los viernes hay mucho trabajo. Es una cuestión de orgullo sacar todo el trabajo antes de marcharme.
Matt la conocía bien y no le parecía ninguna tontería.
– ¿Crees que tendrás que quedarte hasta tarde?
No lo creía, estaba segura.
– Es probable que haya terminado alrededor de las seis y media -calculó ella.
– No tendrás tiempo de volver a casa y arreglarte para que pase a recogerte -Matt meditó un instante-. ¿Qué te parece si te recojo en la oficina? Puedes cambiarte allí mismo. Además, puedo pasar a buscarte por la mañana y así no tendrás que llevar el coche.
– Aun así, no puedo asegurarte que esté preparada a las seis y media.
– No importa. Supongo que a esa hora ya se habrá ido casi todo el mundo. Aparcaré en la puerta de edificio y esperaré. No tenemos prisa por llegar a la charla de los aperitivos. Basta con estar sentados a las siete y media.
Antes de acostarse, Taryn estuvo preparando lo que se pondría al día siguiente. Quería estar especialmente guapa, por Matt.
Como habían acordado, al día siguiente, Matt se fue temprano a recogerla.
– Estaré aquí a las siete menos cuarto -dijo él cuando llegaron a la oficina de Taryn-. ¡Eres una joya!
– Ya… -Taryn salió corriendo.
Como Jake no estaba y ella no quería que todo el mundo viera el vestido, lo llevó al cuarto de baño con la bolsa de zapatos y de ropa interior. Kate llamó para preguntar qué tal iban las cosas y Taryn notó, por la voz, que no había mejorado.
– No te preocupes por nada. Preocúpate sólo de ponerte bien. Lo tengo todo bajo control.
A la hora de comer se tomó el consabido sándwich y siguió trabajando sin parar. A las seis y veinticinco, comprobó con orgullo que había terminado todo el trabajo. Como no quería hacer esperar a su primo, fue a arreglarse. Había pensado hacerlo en el cuarto de baño del personal, pero, apremiada por el poco tiempo que tenía, se fijó en la ducha de Jake. Primero rechazó la idea, pero luego pensó que ese día había trabajado como una mula para él. Sabía que él tenía una reunión concertada para el lunes a las nueve y media. Podría llevarse la toalla, lavarla y volver a dejarla antes de que él volviera de la reunión. No le dio más vueltas y se metió en la ducha. Tenía que darse prisa porque Matt estaría esperándola. Salió como nueva, pero casi se le paró el corazón. Se quedó atónita, roja como un tomate y cubierta sólo por unas gotas de agua.
– ¿Qué…? No deberías…
Estaba tan aturdida que no podía comprender qué hacía Jake Nash allí. Él también parecía impresionado, pero sus ojos grises le recorrían todo el cuerpo desnudo.
– Si fuera tú, me pondría algo encima -le propuso delicadamente-. Además, vas a resfriarte si te quedas así.
Nunca se había sentido tan ardientemente abochornada, pero antes de poder reaccionar, Jake le acercó una toalla. Sin decir nada más, se fue de la habitación y la dejó sola.
¿Cómo iba a volver a mirar a la cara a Jake? En ese momento, le daba igual haber usado su ducha. Sólo le importaba que la había visto completamente desnuda. Taryn se secó y empezó a vestirse. Se maquilló levemente y se dejó el pelo suelto con la esperanza de que Jake hubiera tenido el detalle de marcharse. Aunque no había ningún motivo para que lo hubiera hecho.
Apremiada por estar sentada en la cena a las siete y media, salió del cuarto de baño con la ropa usada colgada en una percha. Entró en el despacho de Jake y lo vio sentado detrás de su mesa. No estaba trabajando. Se puso más colorada que el vestido rojo, sin tirantes y ceñido al busto que llevaba. Él se levantó.
– No sé qué decir -dejó escapar ella con un hilo de voz.
– Evidentemente, esta noche tienes un buen plan.
– No tenía tiempo de ir a casa a cambiarme.
– Ya me he dado cuenta de eso -replicó él irónicamente.
Taryn sintió una punzada de irritación.
– Tengo que irme. Matt está esperándome fuera.
– Supongo que tengo que agradecerte que no lo invitaras a subir para que te frotara la espalda -el tono fue muy mordaz.
Taryn volvió a sentir ganas de pegarle.
– Será mejor que me vaya.
Taryn salió del despacho y, ante su asombro, Jake salió detrás. Además, mientras esperaban al ascensor, le tomó la percha con la ropa usada. Entraron en el ascensor y ella exclamó:
– ¡Me he olvidado la toalla!
– No te sigo.
– La toalla que he usado. Pensaba llevármela a casa, lavarla y traerla el lunes.
– Así, yo no me enteraría -comentó él con tono burlón-. Yo no me preocuparía, el departamento de limpieza se ocupará.
– Buenas noches -le deseó ella cuando llegaron a la planta baja.
Taryn quiso recuperar la percha, pero él no hizo amago de dársela. Jake cruzó el vestíbulo y Taryn comprendió que tendría que presentarle a su primo. Hacía una noche preciosa y todavía había luz. Taryn vio a Matt. Él también los vio y salió del coche inmediatamente.
– Siento haberte hecho esperar -se disculpó ella.
– Merece la pena esperarte -contestó él antes de darle un beso en la mejilla.
– Te presento a mi jefe, Jake Nash. Él es Matthew Kiteley.
Iba a haber añadido que era su primo, pero los dos hombres se estrecharon la mano y Matt se hizo cargo de la percha. Entonces, Taryn pensó que no tenía por qué decírselo, como si ella no pudiera quedar con un hombre un viernes por la noche…

Lo pasó muy bien. Matt le presentó a todo el mundo y tampoco dijo que eran primos.
– Gracias, Taryn -dijo él cuando la llevó de vuelta a casa-. Creo que ya no voy a volver a ver ninguna mirada de compasión.
Ella pensó que exageraba. Había notado que todo el mundo lo apreciaba mucho.
– Cuando quieras… cariño.
Se despidieron con unos besos en las mejillas y ella entró en su casa.
El sábado se propuso firmemente buscar un alojamiento, pero sabía que no estaba en la mejor disposición para buscarlo. Cada dos por tres, se le aparecía la imagen de Jake que entraba en el cuarto de baño. ¿Tendría que disculparse? ¿Se había disculpado ya? No podía recordarlo y no le extrañaba. Sólo podía acordarse de que él había entrado en el baño y ella se había quedado paralizada y como Dios la trajo al mundo.
Cuando llegó a la oficina el lunes, todavía no sabía qué hacer sobre las disculpas.
Se alegró de ver a Kate porque evitaría tener que pasar todo el día a solas con Jake. Seguía teniendo mal aspecto, pero había mejorado notablemente. Sin embargo, el jefe, quizá para no cargarla con demasiado trabajo, llamó a Taryn cuando tuvo que dictar una cosa. Ella había decidido que se había pasado el momento de disculparse. Pero nada más sentarse, preparada para tomar notas, levantó la cabeza y se dio cuenta de que el que no estaba preparado era él. Jake también la miró y Taryn notó que se sonrojaba.
– Espero que lo pasaras bien el viernes por la noche.
– Siento lo que pasó. Me refiero a lo de la ducha.
– Fue… mmm… toda una revelación -susurró él con desenfado.
Ella volvió a sonrojarse al ver el brillo perverso en sus ojos.
– No volverá a pasar -afirmó ella con timidez.
– No sé por qué, pero lo sospechaba -replicó con una sonrisa.
Ella no contestó. Se limitó a mirarlo dando a entender que daba por zanjada esa conversación y que estaba preparada para tomar notas.
– ¿Qué hay entre Matt Kiteley y tú?
Ella levantó la cabeza como impulsada por un resorte y comprobó que Jake no sonreía.
– ¿Qué quieres decir?
– Yo creía que los hombres casados perdían el tiempo contigo hasta que se hubieran divorciado. Él sigue llevando anillo.
– Seguramente no querría correr el riesgo de olvidarse de ponérselo antes de volver a su casa -respondió dispuesta a que él pensara lo que quisiera.
– A Martin y Black…
Jake empezó a dictar a una velocidad que Taryn casi no podía seguirlo. Cuando se sentó para mecanografiarlo, pensó que se alegraría mucho de que Jake volviera a tener trabajo en el extranjero.
Eso pensó, pero tuvo que replanteárselo cuando el miércoles, después de que volviera a pedirle que reservara una mesa para dos el sábado, en Raven esa vez, le dijo que el jueves y el viernes tenía unas reuniones en Italia. En cierto sentido, le fastidió la idea de que él no estuviera.
– ¿Quieres que te haga las reservas de hotel? -preguntó ella.
– Si fueras tan amable… Kate sabe dónde me gusta alojarme. Reserva dos habitaciones -añadió él para desasosiego de Taryn.
– ¿Dos? -preguntó ella antes de poder evitarlo.
Se sintió dominada por una sensación de náusea, aunque también sabía con certeza que le daba igual quién fuera la mujer que iba a llevar. Sin embargo, lo más sorprendente era que reservara otra habitación.
– Dos -confirmó él-. Si no te importa, prefiero que tengas tu propia habitación -añadió él para pasmo absoluto de Taryn.
– ¿Que voy a Italia contigo…?
– Kate no puede ir -replicó él lacónicamente.
Taryn comprendió que prefería que ella tuviera su propia habitación y que también habría preferido que hubiera ido Kate. Kate le había comentado durante la entrevista que de vez en cuando lo acompañaba al extranjero, pero ella nunca pensó que llegaría a sustituirla.
– ¿Habremos vuelto el viernes por la noche? -preguntó ella como si tal cosa.
– ¿Por qué? ¿Tienes algún otro hombre casado mordiéndose las uñas? -preguntó él con un tono muy desagradable.
– Lo reservo para el sábado -contestó ella con dulzura-. ¿Quieres algo más?
– Kate te pondrá al tanto del viaje -contestó él ariscamente.
La cabeza le daba vueltas cuando se fue de la oficina. Kate se había ocupado de las reservas y le había propuesto que se llevara el ordenador portátil.
– A veces, a Jake le gusta repasar lo que has anotado durante el viaje de vuelta. Así que cuantas más cosas mecanografíes, mejor.
– ¿Estarás bien tú sola? -preguntó Taryn.
– Jake me ha dicho que si me siento desbordada, me traiga a Dianne Farmer para hacer el trabajo más arduo.
Taryn sabía que tendría que sentirse muy desbordada para pedirle a Dianne que la ayudara. Cuando llegó a su casa, también sabía que realmente quería ese puesto. Le encantaba el trajín, el trabajo y, efectivamente, también le encantaba él cuando no se portaba como un bárbaro. Además, quería tener una carrera profesional como secretaria de dirección y ése era el mejor sitio para adquirir experiencia.

A la mañana siguiente, cuando iba hacía el aeropuerto, llevaba un traje azul marino.
– Taryn… -la saludó amablemente Jake mientras la miraba de arriba abajo-. ¿En forma?
Ella no estaba segura, pero sí sabía que él parecía en forma, aparte de atractivo, mundano y sofisticado. El corazón se le desbocó y se sintió desarmada.
Fueron directamente al hotel en cuanto aterrizaron, pero se quedaron sólo lo justo para dejar las bolsas. Los llevaron a la empresa Bergoni y a partir de ese momento todo fue trabajo y más trabajo. Cuando fueron a comer, Jake siguió hablando de trabajo con el director de la empresa y ella se sentó al lado de su secretario, un hombre de veinte muchos años que se llamaba Franco Causio y que, sin dejar de hacer su trabajo, la invitó a salir esa noche.
– Me temo que voy a estar ocupada -contestó ella que había captado la mirada de enojo de Jake.
Esa tarde, cuando volvían al hotel, Jake demostró que no se le escapaba nada.
– ¿Estabas haciendo planes para ver a Causio? -preguntó sin mucho apasionamiento.
– Lo he rechazado. No sabía si sería apropiado.
– ¿Porque estábamos hablando de contratos?
– Le dije que iba a tener trabajo.
– Si no me equivoco, te ha invitado a quedar después, quizá a una cena a última hora…
Él había suavizado el tono y ella le sonrió.
– No se te escapa nada, ¿verdad?
Una vez en el hotel, Jake se fue a su habitación y ella a la suya. Tenía que empezar a escribir en el ordenador las notas que había tomado, pero la cama era una tentación. Había trabajado muchísimo ese día. Se puso ropa cómoda y se tumbó con la intención de descansar cinco minutos. Le pareció que estaba bastante contenta con su primer trabajo en el extranjero. Recordó con orgullo que Jake la había presentado como una secretaria de dirección experimentada y la mejor ayudante de Kate. Se dio cuenta de que estaba sonriendo al acordarse de Jake. Aparte del pequeño roce porque no le había gustado la invitación de Franco, se habían llevado bien. Esperaba que él no siguiera prefiriendo que lo hubiera acompañado Kate. Cerró los ojos. Él…
Taryn se despertó una hora más tarde. Tenía mucho trabajo, pero también tenía mucho tiempo por delante. Se duchó y se lavó el pelo con calma. Entonces, decidió que no tenía sentido volver a vestirse y se puso la ropa interior y una bata.
Una hora más tarde estaba tecleando en el ordenador portátil cuando alguien llamó a la puerta y dio un respingo. Fue a abrir y se encontró con Jake. Se sintió pudorosa por lo que llevaba puesto, aunque él la había visto con menos.
– Hola -saludó ella con voz áspera.
– Taryn… -replicó él como si también lo hubiera pillado con la guardia baja-. Estás guapísima.
El corazón le dio un vuelco, pero supo al instante que él se había arrepentido de haber hecho un comentario tan poco profesional. Lo supo porque se apartó de la puerta y puso un gesto serio. Ella intentó pensar en algún comentario desenfadado para que él se diera cuenta de que no se lo había tomado mal.
– Tendrás que mirarte la vista cuando volvamos, ¿no?
Él se tranquilizó y se rió.
– Yo ya estoy preparado para la cena. ¿Cuánto tardarás?
Taryn lo miró fijamente. Había comido muy abundantemente y no había pensado en ir a cenar, pero era evidente que él esperaba que lo acompañara.
– La verdad es que no tengo hambre.
– Tienes que comer algo.
– No, de verdad. Si luego tengo hambre, pediré algo al servicio de habitaciones. Además, tengo que terminar el trabajo cuanto antes.
Jake pareció desconcertado, como si no estuviera acostumbrado a que alguien rechazara una invitación suya para cenar por culpa del trabajo.
– Como quieras.
Tardó un siglo en poder trabajar otra vez. Jake la había considerado guapísima… Sin maquillaje y el pelo de cualquier manera… ¡Y ella había rechazado cenar con él! Taryn reconoció que tenía una sensación muy especial cuando estaba cerca de él. Acababa de dominarse cuando sonó el teléfono. Era el servicio de habitaciones…
– El señor Nash nos ha dicho que quería pedir algo…
Si bien pensó que él lo habría hecho para que comiera y siguiera rindiendo como secretaria, también pensó que era un encanto por acordarse de ella.
– Un… sándwich de queso y un café, por favor.

A la mañana siguiente, Jake hizo todo lo posible por demostrarle que no había habido nada personal ni en su comentario sobre su belleza ni en su afán por que ella comiera. Se mostraba cortés cuando había alguien alrededor, pero no estando a solas no podía ser más frío.
A ella le pareció bien. Tendría que haberse vuelto loca para pensar que era un encanto. Alrededor de las cuatro de esa tarde volvieron al aeropuerto. Ya se había deshecho del montón de papeles que había mecanografiado la noche anterior, pero todavía le quedaba otro montón para cuando se sentara en su mesa el lunes. No obstante, como si desdeñara sus esfuerzos, Jake se pasó todo el vuelo tomando sus propias notas. Como, además, tampoco había estado amable, se alegró de no tener que volver a verlo hasta el lunes.
– ¿Tienes cómo ir a tu casa? -se dignó a preguntarle Jake cuando aterrizaron.
– Sí, gracias -habría contestado lo mismo aunque hubiera tenido que ir andando.
– Gracias por tu trabajo de estos días.
Ella notó que estaba ablandándose y no quería hacerlo.
– Para eso me pagas -replicó educadamente antes de marcharse.
En el coche, de vuelta a su casa, se reconoció que se encontraba rara. Era él, pero no sabía por qué tenía esa influencia en sus sentimientos.
Afortunadamente, su madrastra había contratado a otra ama de llaves, la señora Ferris. Una mujer de mirada implacable que estaba en la casa cuando Taryn entró. Taryn pudo predecir las batallas que se avecinaban entre el ama de llaves y Eva, pero la presencia de la señora Ferris hizo que su vida fuera mucho más cómoda. El sábado tuvo tiempo para repasar las notas que había tomado y seguía repasándolas cuando llamó su tía Hilary.
– ¿Vas a hacer algo esta noche? -preguntó su tía-. Ya sé que estás libre de tareas domésticas.
– ¿Conoces a la señora Ferris?
– La he buscado yo. Es una mujer imponente. Demasiado buena como para desperdiciarla con alguien que no sea Eva.
– ¡Eres incorregible! -Taryn se rió.
– Tengo un problema.
– ¿Cuál? ¿Puedo hacer algo?
– Sí. Es mucho pedir, pero necesito una recepcionista de hotel esta noche. Sólo son unas horas. Parece que nadie está dispuesto a ir por tan poco tiempo. Yo me he comprometido…
Taryn tampoco quería hacerlo, pero la lealtad familiar hizo acto de presencia y comprendió que no tenía escapatoria.
– ¿Sabes que no tengo ni idea de lo que hace la recepcionista de un hotel?
– Eso no será un inconveniente.
Hilary, con un tono de alivio evidente, le explicó que el hotel Irwin tenía reservado un acto importante para esa noche, pero se había quedado sin parte del personal por un brote de gripe y el señor Buckley, el director, se conformaba con que hubiera alguien presentable en la recepción.
– ¿Sólo tengo que estar ahí durante unas cuantas horas?
– Sólo eso… lo prometo. A lo mejor tienes que dar alguna llave y registrar a alguien, pero no esperan clientes nuevos a esa hora de la noche; aparte de los que vayan a ese acto. Es una cena importante y es posible que tengas que indicarles dónde está el salón, aunque estará señalizado.
Taryn no se creía que fuera tan sencillo.
– ¿Habrá alguien conmigo?
– Hay un novato sin gripe. Él te enseñará lo fundamental, pero no tendrás que hacer casi nada.
Taryn tomó nota de la dirección y se despidió de su tía. No le apetecía nada el panorama, pero Hilary se había portado siempre muy bien con ella. Incluso le había proporcionado el trabajo con Osgood Compton. Si no lo hubiera hecho, nunca habría conocido a Jake y Jake… estaba permanentemente en su cabeza.
Al cabo de un rato, volvió a sonar el teléfono y supuso que sería su tía con alguna instrucción que se había olvidado.
– ¡Hola!
Se quedó helada. Era Jake.
– Te necesito aquí -dijo él sin más preámbulos.
– ¿Cómo? ¿En la oficina?
– En mi casa -contestó él lacónicamente-. Pasa algo con las notas que me has hecho… no las entiendo bien… Quiero repasarlas contigo.
Él llevaba toda la semana trabajando y seguía trabajando. ¿No paraba nunca? Aunque ella sabía que esa noche iba a cenar al Raven…
– ¡Ya las he repasado yo! -se quejó ella.
Sin embargo, también sintió unas ganas irrefrenables de dejar lo que estaba haciendo, que no era gran cosa, y de ir a verlo.
– Bueno, creo que te has saltado algo.
Ella estaba segura de que no se había saltado nada, pero también sabía que el jueves por la noche, cuando terminó el trabajo, estaba agotada.
– Intentaré ir.
Taryn sabía que con el astronómico sueldo que le pagaba, estaba obligada a ir.
– ¿Lo intentarás…?
Él lo dijo con brusquedad y ella lo detestó, pero no estaba dispuesta a ceder.
– ¿Cuánto tiempo crees que tardaremos? -preguntó ella con tono retador.
– Lo que haga falta, pero no es necesario que traigas cepillo de dientes -contestó él.
¡Iba listo! A las siete tenía que estar en el hotel Irwin. Colgó y volvió a descolgar.
– Ha surgido una cosa -le explicó a su tía-. No debería pasar nada, pero existe la remota posibilidad de que llegue un poco tarde al hotel Irwin. Iré con toda seguridad, pero, por si acaso…
– Llamaré al señor Buckley y se lo diré. Quiero que vea que mi agencia es muy seria.
Taryn, con el maletín, el ordenador portátil y una falda negra en el asiento trasero, además de una blusa blanca en una percha, se sentía echa un lío mientras iba a casa de Jake. Se sentía atraída por él, aunque en ese momento lo detestaba. Su casa estaba en una zona muy selecta de Londres y tardó veinte minutos en aparcar.
– Pasa -la invitó él cuando abrió la puerta-. ¿Quieres beber algo? -preguntó una vez en el vestíbulo.
– No gracias -eran casi las cinco y tenía que salir pitando.
– ¿No has avisado de que llegarás tarde a tu cita?
– Él esperará -contestó con una dulzura sarcástica.
Jake gruñó algo y la acompañó al despacho. Empezaron a repasar las notas manuscritas para contrastarlas con el texto mecanografiado.
– ¡Ah…!
Estaban llegando al final cuando él le enseñó el error. Era un baile de letras mínimo, pero el significado cambiaba completamente. Jake le ordenó que volviera a escribirlo, se levantó y miró el reloj.
– Tengo que ducharme y cambiarme. Si quieres hacerte un sándwich…
– Me quitaría las ganas de cenar -ella también miró el reloj. ¡Eran las seis y media!
– En ese caso… -murmuró él mientras se marchaba.
¡Tenía que volver a escribirlo todo! Enchufó el ordenador portátil y a los veinte minutos ya tenía corregidas e impresas las últimas siete páginas. No podía perder más tiempo. Dejó todo el documento donde él pudiera verlo, se guardó las notas manuscritas en el maletín y se marchó como una flecha sin despedirse.
Taryn llegó al hotel a las siete y veinte. Con la falda y la blusa en la mano, fue al mostrador de recepción donde la esperaban un chico y una mujer mayor, que resultó ser la señora Buckley, la mujer del director.
– Siento el retraso -se disculpó-, pero parece que tienen la recepción cubierta y no me necesitan.
– Creíamos que no vendría, pero necesitamos toda la ayuda posible -replicó la señora Buckley-. Una camarera está de baja. ¿Ha trabajado alguna vez de camarera?
Antes de darse cuenta, estaba en el salón de banquetes con la falda negra, la blusa blanca y un delantal también blanco. Había perdido práctica, pero pronto se adaptó. El salón estaba repleto. Casi todos eran hombres de negocios, pero no tenía tiempo para mirarlos. No lo tuvo hasta que se sirvió el primer plato y ella y los demás camareros volvieron a sus puestos. Taryn comprobó que los comensales que le correspondían no necesitaban nada y echó una ojeada alrededor. Sintió como un fogonazo. Abrió los ojos como platos por el espanto y se quedó clavada en el suelo. Uno de los comensales no hacía ningún caso a la comida y la miraba muy fijamente y con expresión de pasmo. Era Jake. ¿Qué hacía allí? ¡Tenía que estar en el Raven! Quiso salir corriendo, pero tenía que pensar en la reputación de la agencia de su tía. Se consoló al pensar que, por lo menos, no tenía que servir su mesa, pero también supo que aquello tendría consecuencias.
Cuando empezaron a servir los cafés y algunos comensales se levantaron, Taryn sintió la necesidad de esconderse. Había terminado de pasar la última ronda de café e iba a entrar en la cocina cuando lo oyó muy pegado a su oído.
– ¡Ya sé qué haces los fines de semana!
Taryn, rabiosa, lo miró a los ojos, pero él la miraba sin alterarse y sin expresar nada. Ella entró en la cocina, pero sabía que la cosa no acabaría ahí.



Capítulo 5


El domingo por la mañana, después de no pegar ojo en toda la noche, Taryn había aceptado que su breve paso por Nash Corporation había llegado a su fin, porque sabía que Jake exigía una lealtad plena y que no aceptaría a alguien en ese nivel que hiciera otros trabajos por la noche, aunque fueran temporales.
Se quedó unas horas en su habitación pasando las notas que había tomado en Italia. Sabía que no volvería a trabajar para Jake, pero era una cuestión de orgullo dejar el trabajo terminado antes de marcharse.
El lunes se levantó especialmente pronto. De no haber sido por lo que guardaba en el maletín y porque tenía que devolver el ordenador portátil, ni siquiera habría ido a la oficina. Sin embargo, ya que tenía que ir, prefería que la despidieran antes de que hubiera más gente alrededor.
Dejó el ordenador portátil en su sitio a las ocho y cuarto. Con un vacío en el estómago, se puso muy recta, llamó a la puerta que separaba los dos despachos y entró. Como había supuesto, Jake estaba trabajando. La miró de arriba abajo sin sonreír. Taryn no se molestó en sentarse. Sabía que no iba a estar mucho tiempo allí.
– Ya sé que no quieres verme, pero he traído el trabajo del viernes -señaló el maletín-. Lo he mecanografiado y…
– ¿No te pago lo suficiente? -la interrumpió él secamente.
Taryn suspiró para sus adentros. Habría preferido que la hubiera despedido sin más.
– No se trata del dinero -contestó ella lacónicamente.
– ¿Te excitan los uniformes? -preguntó él con sarcasmo.
– Estaba… haciendo un favor a alguien.
– Ya lo sé. Siéntate -le ordenó.
Taryn no podía entender que lo supiera, pero se alegró de poder sentarse.
– ¿Por qué… lo sabes? Es imposible que…
– ¿Vas a discutir conmigo? -preguntó él con impaciencia.
– Nunca me han despedido y no sé cómo debo comportarme -replicó ella ásperamente.
– ¿Quién ha dicho que vaya a despedirte?
– ¿No vas a…?
– Te enterarás cuando lo haga. Según me contó John Buckley cuando lo felicité por el personal, muchos eran trabajadores temporales que había conseguido en la agencia de Hilary Kiteley.
– Ya. ¿Así te enteraste de que…?
– ¿A quién hacías el favor? ¿A la señora Kiteley o a su marido… tu amante?
– ¿Mi amante? -preguntó ella sin salir de su asombro.
– ¿Vas a decirme que Matthew Kiteley no es tu amante?
Podría haberle dicho que Matt era el hijo de la señora Kiteley y que ella era su tía, pero él se había comportado como un bárbaro y no tenía por qué soportarlo.
– Eso no es asunto tuyo.
– Es asunto mío si te pasas todo el día bostezando porque has pasado un fin de semana movidito con él.
¿Bostezar? Taryn, cuando iba a rebatirle con furia, se acordó de lo machacada que había estado el lunes, cuando tuvo que escribir el informe para su tía y casi no pudo dormir.
– La noche anterior había dormido poco… -empezó a decir ella.
– ¡Ahórrate los detalles escabrosos!
– ¡Escucha! -Taryn se levantó hecha un basilisco-. Para tu información, tenía sueño porque estuve hasta primeras horas de lunes mecanografiando un informe urgente…
– Otro trabajo para la misma agencia, claro.
– ¡Sí! No trabajo para esa agencia. Bueno, no normalmente.
– ¿Sólo cuando hay una emergencia? -preguntó él con más condescendencia.
Quizá se hubiera acordado de que su tío abuelo pidió un ama de llaves con urgencia. Aunque ese trabajo temporal duró dos meses…
– Efectivamente.
– Mmm. Siéntate -le ordenó con impaciencia.
– Tendría que haber trabajado en la recepción del Irwin -le explicó ella mientras se sentaba-, pero llegué tarde…
– Por mi culpa, naturalmente.
– La mujer del director ocupó mi lugar. En una situación de tanta emergencia…
– ¡No fue una emergencia! -la interrumpió él bruscamente.
– ¿Cómo dices?
– Lo tenías programado antes de ir a Italia.
– ¡No es verdad! -replicó ella con indignación.
– Dijiste que el sábado tenías una cita.
– Era mentira…
Eso pareció interesarle. Jake se dejó caer contra el respaldo de la butaca y la miró.
– ¿Por qué?
No quería contestar, pero aquellos ojos grises estaban clavados en los suyos…
– Me provocaste. Tú ibas a salir y me pareció una cuestión de orgullo que no se diera por sentado que me quedaba las noches en casa.
– ¿Porque la mujer de Matthew Kiteley no lo dejaba salir a jugar un rato?
Taryn volvió a sentir ganas de estrangularlo.
– ¡No! -contestó airadamente.
– ¿Porque todavía no te has repuesto del amor perdido?
¿De quién estaba hablando? ¿Un amor perdido? Comprendió que estaba refiriéndose a Brian Mellor. No pensaba explicarle que se había dado cuenta de que, en realidad, nunca había estado enamorada de Brian.
– Yo… -farfulló ella sin saber qué contestar.
– ¡Termina con eso! -le ordenó él.
– ¿Con qué tengo que terminar? -preguntó ella sin entender nada.
– Tu trabajo aquí es muy exigente. A veces, las cosas se complican mucho en la oficina. No quiero una secretaria personal, aunque sea temporal, que trabaja las noches y los fines de semana en otro sitio. Tienes que estar despejada cuando vengas, no agotada.
Ella quiso seguir discutiendo, pero comprendió que él no estaba despidiéndola.
– No es… tan fácil.
– ¿Por tu… inclinación… hacia Matthew Kiteley? -le preguntó Jake con aspereza-. Acaba con eso, Taryn.
– Es… difícil.
Ella sabía que si su tía volvía a pedírselo, le costaría mucho negarse.
– ¿Qué tiene de difícil? -le preguntó él implacablemente-. Si quieres seguir trabajando aquí, tendrás que darme tu palabra.
– ¡No puedo!
– ¿No puedes? -él no lo aceptaba.
– Es la familia.
– ¿La familia? -repitió él.
– La señora Kiteley es mi tía -reconoció ella a regañadientes-. Es difícil negarse a la familia.
– ¿La señora Kiteley es tu tía?
– Sí. Ella… -Taryn volvió a callarse al captar una leve sonrisa en la boca de Jake.
– Entonces, ¿Matthew Kiteley, el casado, es el hijo de tu tía?
– Mmm… sí…
– ¿Matthew Kiteley es tu primo?
– Claro. Aunque siempre me ha parecido una especie de hermano mayor.
Jake asintió con la cabeza, pero no había terminado de preguntar.
– Entonces, ¿tú cita con él de la semana pasada…?
– Aquello no era una cita amorosa. Matt está separado, aunque quiere volver con su mujer. Como no tenía pareja, lo acompañé a la cena con baile de su empresa.
Taryn se quedó mirándolo, pero él se quedó callado un rato.
– ¿Qué puedo hacer contigo, Taryn Webster?
– No he sido tan mala…
Para sorpresa de ella, Jake soltó una carcajada y Taryn sintió placer al verlo reírse.
– Pasaré por alto que estabas encantada de hacerme creer que tienes aventuras a diestro y siniestro cuando no es así.
– ¿Vas a dejar que me quede? -preguntó ella en voz baja.
– ¿Qué podría hacer cualquier hombre si lo preguntas tan encantadoramente?
– ¿Es un sí?
– Quiero verte aquí dentro de diez minutos con el bloc de notas.
Taryn se sentía a punto de reventar de felicidad cuando volvió a su despacho. Iba a quedarse y Jake, que ya sabía todo lo que tenía que saber, no le había exigido que dejara de trabajar con su tía si surgía algo urgente.

Esa noche, en el coche, mientras volvía a su casa, se negó a creer que su corazón tuviera algo que ver con todo aquello. No iba a enamorarse de todos los hombres con los que trabajaba. Sin embargo, cuando se tumbó en la cama con la imagen de Jake rondándole por la cabeza, tuvo que reconocer que los cariñosos sentimientos que había albergado hacia Brian no tenían nada que ver con los desaforados sentimientos que Jake desataba en ella. Él conseguía enfurecerla, conseguía que sonriera, conseguía que quisiera matarlo y conseguía que se riera. Se había sentido desolada al pensar que ese día dejaría de trabajar con él y no volvería a verlo.
Cuando se levantó a la mañana siguiente, decidió no volver a pensar en el asunto.
Esa semana, Kate siguió mejorando. Entre las dos, devoraban el trabajo. Aunque, ante la insistencia de Jake, Kate seguía yéndose pronto a su casa.
– ¿Vas a hacer algo que no deberías hacer este fin de semana? -le preguntó Jake mientras recogía la mesa el viernes por la tarde.
– ¿Te refieres al pluriempleo? -preguntó ella con cierto recelo.
– Estoy seguro de que me lo dirías si lo hicieras.
– No voy a hacerlo. Sólo quiero buscar un sitio donde vivir.
– ¿Sigues viviendo con tu malvada madrastra?
– Y con mi encantador padre. Además, no es tan malvada y todo marcha mucho mejor desde que llegó nuestra imponente nueva ama de llaves…
– Están hechas la una para la otra, ¿no?
– No puedes imaginártelo.
Taryn se había dado cuenta de que su madrastra parecía haber aceptado que si la señora Ferris se iba, no iba a encontrar a nadie más. Sin embargo, estaba pensando en otra cosa. Jake no le había pedido que reservara ni en el Raven ni en el Amora ni en ningún sitio.
– ¿Y tú, qué? ¿Vas a hacer algo que no deberías hacer?
Por un momento, se preguntó si habría traspasado el límite de las relaciones entre jefe y empleada, pero él le sonrió de tal forma que ella se estremeció.
– No quieres saber la respuesta, ¿verdad?
Efectivamente, no quería. Era evidente que tramaba algo perverso.
– Creo que es mejor que me ahorres el sonrojo -contestó ella con desenfado antes de irse.
El sábado vio dos apartamentos, pero ninguno le gustó. El domingo habló un rato con Matt por teléfono. Él lo disimuló, pero lo notó decaído. Alison había iniciado el proceso de divorcio.
En general, había sido un fin de semana espantoso. Sin embargo, empezó a animarse en cuanto cruzó la puerta de Nash Corporation. Kate seguía mejorando y Taryn notó que tenía cierta barriguita. Por eso se quedaba en la mesa siempre que aparecía alguien que no fuera Jake o Taryn. Jake llamó a Kate a última hora de la tarde.
– ¿Puedo echarte una mano? -le preguntó Taryn cuando la vio salir del despacho de Jake.
– Lo dejaré para mañana -contestó Kate-. Me voy, salvo que quieras algo…
Eran las cuatro. Kate se iba muy pronto. Taryn negó con la cabeza.
– Nada, gracias.
Taryn la miró mientras se marchaba y se dio cuenta de lo mucho que la echaría de menos cuando se fuera para dar a luz. También echaría mucho de menos ese trabajo, trabajar para Jake y con Kate, cuando tuviera que marcharse. Levantó la cabeza para alejar esos pensamientos dolorosos. Jake la miraba en silenció. Lo miró a esos maravillosos ojos grises, se le desbocó el corazón y comprendió por qué le dolía tanto pensar en tener que irse. Estaba enamorada de Jake Nash…
– ¿Quieres… algo…? -le preguntó mientras intentaba reponerse.
Jake agarró una silla y se sentó enfrente de ella, como si quisiera charlar, algo que no había hecho jamás.
– ¿Qué…? -empezó a preguntarle ella.
– ¿Has encontrado el alojamiento que estabas buscando?
– He visto un par de sitios, pero no son lo que quiero.
– Mmm… Acabo de preguntarle a Kate si puede apañarse sin ti.
Taryn sintió algo muy parecido al pánico.
– ¡Vas a echarme! -exclamó ella.
– No, en absoluto. Me preguntaba si no querrías tomarte una semana libre.
– No. Aunque te parezca raro, me encanta venir -él esbozó esa sonrisa que la derretía y ella tuvo que volver a reponerse-. La semana libre es la zanahoria, ¿cuál es el palo?
– Creo que, en mi posición, puedo hacerte algún favor…
– Como no tengo la costumbre de aceptar favores de caballeros -replicó ella sin alterarse-, tengo la sensación de que hay algún motivo oculto.
Él volvió a sonreír y Taryn estuvo dispuesta a hacer todo lo que él le pidiera, incluso tirarse al Támesis vestida.
– Seré sincero. Anoche me llamó mi hermana.
– No sabía que tuvieras una hermana.
– Yo tampoco sabía que tuvieras un primo. Suzanne me dijo algo que me hizo pensar. Suzanne, su marido y la hija de él habían preparado unas vacaciones para irse el miércoles y volver el martes siguiente -Taryn no dijo nada, aunque estaba verdaderamente intrigada-. El caso es que, Abby, la hijastra de Suzanne, se ha negado rotundamente a ir con ellos a última hora.
– ¿Cuántos años tiene? -preguntó Taryn.
– Cumplió diecisiete la semana pasada. La cuestión es que Stuart, el marido de Suzanne, es un cirujano que trabaja demasiado y que, según mi hermana, necesita por todos los medios un descanso, por muy corto que sea.
– ¡Ah! -a Taryn le pareció vislumbrar un poco de luz-. Pero el marido de tu hermana no se irá de vacaciones si tiene que dejar a su hija.
– Tiene unas convicciones muy firmes sobre la paternidad. Por no decir nada de la fiesta desenfrenada que organizó Abby la última vez que la dejaron una noche sola. Mi hermana empieza a pensar que las vacaciones pueden desvanecerse como el humo si no encuentra un sitio donde dejar a su hijastra con alguien de la confianza de Stuart.
– ¡No estarás insinuando que pase una semana conmigo!
Era lo único que se le ocurría para que le ofreciera una semana de vacaciones.
– No. Abby ha dejado muy claro que si no puede quedarse sola en casa, sólo se quedará… conmigo. Tiene diecisiete años y está malcriada, ¿qué más puedo decirte?
– Así que tu hermana te ha pedido que te la quedes. ¿Ha estado alguna vez contigo?
– Sólo una noche. Hace seis meses. ¡Fue una pesadilla!
Pareció verdaderamente avergonzado y Taryn se dio cuenta.
– Pobrecito -le compadeció con una sonrisa-. Está prendada de ti, ¿verdad?
– Basta -gruñó él para confirmar el bochorno que estaba pasando.
Ella no se había imaginado que vería avergonzado a Jake Nash, pero estaba pasándolo fatal por tener que reconocer que esa chica de diecisiete años estaba prendada de él.
– En cualquier caso, me negué -siguió Jake-… al principio. Le dije a Suzanne que no iba a quedarme con Abby y le expliqué el motivo, aunque ella ya lo sabía. Le dije que lo sentía, que podría pasar una noche debajo del mismo techo que ella, pero que me aterraba la idea de pasar seis noches los dos solos en la misma casa.
– Y a tu hermana no le hizo ninguna gracia tu respuesta, claro.
– Suzanne ya estaba desesperándose y yo me sentí como el hermano más ruin del mundo. Entonces, mi hermana me preguntó por qué no llevaba a una amiga mientras Abby estaba conmigo.
Taryn sintió vértigo. Quiso negarse con un grito y también sintió una punzada de celos.
– Dije que ni hablar, pero mi hermana es muy convincente. Suzanne me hizo ver que no era nada permanente y eso me dio una idea.
Taryn tenía la cabeza nublada por los celos. Si no, habría estado más atenta a la conclusión de todo aquello y no habría preguntado lo que preguntó.
– ¿Qué idea?
– ¿Quién?, me pregunté, ¿es especialista en todo tipo de trabajos temporales?
– ¡No…! -Taryn retrocedió.
– ¿Quién?, seguí preguntándome, ¿está buscando un alojamiento?
– ¡No!
Taryn tenía que empeñarse en que su respuesta fuera «no» porque estaba deseando con toda su alma que fuera «sí».
– ¿Ese es el favor que podías hacerme? -siguió Taryn cuando asimiló lo que había oído-. Quiero una carrera profesional, pero no como niñera.
– Te prometo que conseguirás esa carrera, pero ayúdame con esto.
Taryn notó que estaba ablandándose.
– ¿Por qué no te niegas rotundamente? -preguntó para fingir cierta resistencia.
– ¿Como tú te niegas a tu tía?
Se sintió atrapada y lo miró fijamente. Claramente, a Jake también le importaba su familia. Curiosamente, eso no hacía que le pareciera más débil, sino más fuerte.
– Si fuera a tu casa, podría seguir viniendo a trabajar.
– Si acepto la propuesta de Suzanne, tiene que ser un compromiso al cien por cien. Abby es muy inteligente, pero a veces tiene poco sentido común. Es imposible saber lo que haría si estuviera sola y a sus anchas.
– Me confiarías…
– Confío en usted, señorita Webster -volvió a interrumpirla-. Además, no tienes inconveniente en mentir si se te provoca y quieres mantener tu orgullo. He trabajado lo suficiente contigo para saber que puedo confiar plenamente en ti.
Ella estuvo a punto de derretirse.
– Mmm… ¿Y Kate? En realidad, yo estoy aquí para ayudarla.
– He hablado con Kate. Me ha dicho que os compenetráis a la perfección, pero también me ha prometido que si se siente desbordada, dará a alguien parte del trabajo.
Taryn comprendió que se había quedado sin argumentos y que, con el corazón desbocado, iba a aceptar. Le apasionaba la idea de pasar una semana en su casa.
– Entonces, a ver si he entendido bien. ¿Quieres que me mude a tu casa el miércoles por la mañana?
– Mejor el martes por la noche. No sé a qué hora del miércoles me dejarán a Abby y quiero que estés instalada cuando ella llegue.
– Ya. ¿Tengo que comportarme como una especia de señorita de compañía?
– De novia -le corrigió él-. Quiero que finjas ser mi novia.
Taryn tragó saliva, pero sintió ganas de ser un poco maliciosa.
– Mmm… ¿Eso significa que me serás fiel durante una semana?
– Vaya, Taryn Webster, no eres lo que parece a simple vista, ¿verdad? Te prometo cenar en casa todas las noches y dedicarme a ti en exclusiva.
– ¡Tampoco hay que exagerar!
Los dos se rieron y Taryn sintió que lo amaba con toda su alma.

Esa noche, Taryn volvió a su casa con un torbellino en la cabeza. Estaba completamente enamorada de Jake y al día siguiente iba a instalarse en su casa para vivir con él durante toda una semana. No sabía cómo se había apoderado de ella ese sentimiento de amor. Creía que, al principio, él ni siquiera le gustaba, pero, a juzgar por lo que sentía en ese momento, tampoco podía estar muy segura. Le parecía que siempre había amado a Jake, y de una forma muy distinta a lo que había sentido durante mucho tiempo por Brian.
Taryn hizo una maleta muy grande para meterla en el coche a la mañana siguiente. Su madrastra, que había llegado a una tregua con la señora Ferris, no comentó nada cuando le dijo que iba a quedarse una semana en casa de alguien.
– ¿Con una compañera de la universidad? -le preguntó su padre.
Taryn no tuvo fuerzas para mentir a su padre.
– Voy a quedarme con Jake -le contestó, aunque no sabía si él se acordaría de Jake-. Tiene compañía y…
– Vaya, la unión hace la fuerza, ¿eh? -la interrumpió él con una sonrisa-. Si eso te divierte…
Taryn dejó la maleta en el maletero del coche y entró en la oficina con un nudo en el estómago. Si había entendido bien, esa noche estaría a solas con Jake.
Pasó todo el día desasosegada y empezó a plantearse si lo que iba a hacer era sensato. En la oficina podía disimular fácilmente sus sentimientos y eso era lo que tenía que hacer. Sin embargo, ¿podría hacerlo en su casa?
– Hasta la semana que viene -se despidió Kate a las cinco menos diez.
– Espero que llegue pronto.
– No pasará nada -la tranquilizó Kate-. ¿Qué puede hacerte una chica de diecisiete años?
Poco después de que Kate se hubiera ido y con el trabajo terminado, ella empezó a ordenar su mesa. Sobre las cinco y cuarto se abrió la puerta que separaba los despachos y Jake entró.
– ¿Preparada? -preguntó él como si no pasara nada.
– Cuando quieras.
Él asintió con la cabeza, se metió una mano en el bolsillo y sacó una llave.
– Toma.
Ella supuso que necesitaba una llave, que no iba a estar enclaustrada todo el día en casa con Abby.
– Gracias -aceptó con cierta tensión.
Jake lo notó, algo que emocionó a Taryn, y alargó una mano para darle un golpecito en la nariz.
– Te echo una carrera hasta casa -la desafió él.
Taryn se rió y reconoció que, además, era un caballero porque dejó que ella saliera antes. Aun así, él llegó primero, pero estaba esperándola en la puerta para tomar su maleta del maletero y para explicarle dónde podía aparcar.
Ella se alegró de que hubiera llegado antes porque así todo le parecía menos raro.
– Sube -dijo él mientras tomaba la maleta-. Te diré cuál es tu cuarto.
Era un cuarto grande y acogedor, aunque un poco austero. Al fin y al cabo, era la casa de un hombre y no podía esperar colores pastel.
– Muy bonito -susurró ella.
– Te dejaré para que deshagas la maleta. La señora Vincent viene casi todos los días durante un par de horas. Va a hacer una especie de ensalada. Baja cuando quieras.
Una ensalada no se estropearía si esperaba un poco, así que Taryn deshizo la maleta, fue al cuarto de baño contiguo y decidió darse una ducha. Después, se puso unos pantalones, un top amplio y se dejó el pelo suelto. Bajó y se encontró a Jake, que estaba leyendo el periódico en la sala.
– No te levantes -él ya se había levantado-. Iré a echar una ojeada a la cocina. Ya sabes, para reconocer el terreno.
– Lo estás haciendo muy bien.
– Me gusta hacer bien el trabajo -replicó ella para recordarse que era sólo un trabajo.
Para entonces, ya se habían acercado unos pasos y ella se detuvo cuando estaban a metro y medio. Él le recorrió el pelo con la mirada, luego los ojos y la boca, y terminó en los ojos otra vez. Entonces, sonrió.
– Puedes ir adonde quieras.
Cenaron a las siete. La señora Vincent había preparado un maravilloso suflé frío, una ensalada de jamón y frambuesas con helado de postre.
– Vives en casa con tu padre, tu madrastra y un ama de llaves imponente, ¿no?
Taryn se acordó de que ya le había contado eso, pero le complació que él no la hubiera llevado a su casa para no hacerle caso.
– La señora Ferris, el ama de llaves, no es tan espantosa cuando llegas a conocerla. Es más, me cae bien.
– ¡No le habrás dicho eso a tu madrastra!
– Ella tampoco es tan mala -replicó Taryn entre risas.
– ¿Le has dicho a tu padre que ibas a pasar una semana aquí?
– El suflé está delicioso. Tengo que pedirle la receta a la señora Vincent.
– ¿Qué dijo?
No podía esquivar la pregunta.
– No podía mentir descaradamente a mi padre -contestó ella con seriedad.
– No esperaba que lo hicieras -Jake conservaba la expresión amable.
– Le dije que iba a quedarme contigo, que tenías compañía. Él dedujo que íbamos a ser unos cuantos y me deseó que lo pasara bien.
– ¿Te sientes cerca de él?
– Me sentí cerca durante mucho tiempo. Él es… una especie de científico experimental jubilado, pero a su cerebro, que no está jubilado, le cuesta dejar de sumergirse en asuntos científicos y experimentales -Taryn sonrió-. A veces está solo en su planeta.
– ¿Tiene la cabeza en otro mundo?
– Casi siempre -contestó ella.
– ¿Por eso se fue tu madre a África?
– Conoció a alguien que se daba cuenta de que ella existía.
– ¿La echas de menos?
La cosa estaba poniéndose demasiado personal, pero no le importó contestar.
– Sí, pero ella es feliz con su nuevo marido y con su nueva vida -Taryn sonrió para quitar tensión al momento-. Yo tengo a mi tía Hilary para que me dé un abrazo si estoy decaída.
– ¿Te pasa mucho? Lo de estar decaída.
– En su momento fue un poco desconcertante. Tenía quince años y me encontraba dividida entre las ganas de ayudar a mi padre, que parecía perplejo porque mi madre fuera a dejarlo, y la sensación de que yo podría haber hecho algo para que mi madre se quedara. Pero mi tía siempre estuvo a mi lado. Ya lo he superado.
Taryn decidió que ya le había contado bastantes cosas de su vida y buscó algo que preguntarle a él que no fuera de trabajo ni demasiado personal.
Sin embargo, Jake se sentó enfrente de ella y la miró a los ojos.
– ¿Qué pasó entre Brian Mellor y tú? -preguntó el con delicadeza.
– Ya te lo conté -respondió ella lacónicamente.
– No -replicó Jake sin impresionarse por el tono cortante de ella-. Sé que te despediste, pero no me has dicho por qué.
– Sí lo he hecho.
– Me contaste que te enamoraste de él, pero eso no pasa de repente. ¿Qué pasó para que aquel día te montaras en el ascensor al borde del llanto?
– Estás… metiéndote en un terreno demasiado personal.
– ¿Más personal que decirme que te enamoraste de él?
– Me sacaste de quicio. ¡Si no, no te lo habría dicho!
– Mellor… evidentemente, estaba enamorado de ti -comentó Jake sin hacer caso de la mirada gélida de Taryn.
– ¡No lo estaba! -estalló ella.
– Qué cosa tan rara. ¿Te marchaste por desdén? ¿Porque no te amaba?
– ¡No! -volvió a exclamar ella fuera de sus casillas-. Para que lo sepas, me besó.
Lo miró fijamente con los ojos azules como ascuas. Él la miró impasible.
– Te besó -repitió él sin apartar la mirada de sus ojos-. ¿Te había besado antes?
– No.
– ¿Ni siquiera un besito en la mejilla?
– Ni siquiera.
Jake se encogió levemente de hombros.
– Y el día que decidió darte un besito, todo se…
– ¡No fue un besito! -gritó ella.
– Ya. Quería algo más… -insinuó Jake burlonamente.
Taryn ya le había dicho mucho más de lo que quería haberle dicho y tenía ganas de zanjar esa conversación.
– Para que te enteres, fue un beso… apasionado.
– Mmm… ¿Correspondiste?
Estaba harta.
– No -contestó ella tajantemente antes de ser sincera consigo misma-. Bueno, creo que me habría gustado, pero no lo hice.
– ¿No lo hiciste?
– Me dio miedo hacerlo.
– ¿Por eso saliste corriendo? ¿Te dio miedo dejarte llevar y saliste corriendo porque eres una buena chica y no querías entrar en ese juego?
– ¡Él no quería jugar a nada! -soltó ella con gélidez.
– ¿Sabes mucho de hombres?
Ella ya no amaba a Brian, pero seguía considerándolo bueno y amable y no le parecía el tipo de hombre interesado en tener una aventura al margen del matrimonio.
– Quizá no me diera cuenta en su momento, pero he llegado a la conclusión que Brian no sabía muy bien que era yo la que estaba en sus brazos.
– Él no tiene la costumbre de abrazar a cualquiera, ¿verdad?
Taryn pasó por alto el sarcasmo, pero tuvo la necesidad de seguir defendiendo a su ex jefe.
– Creo que su mujer y él estaban pasando una mala racha. Él necesitaba alguien a quien abrazar, supongo. Alguien que lo abrazara. Ahora estoy segura de que quería abrazar y besar a Angie, su mujer.
– Pero ella no estaba dispuesta.
– Algo así.
– Entonces, te besó a ti y tú, con tu corazoncito puritano, te quedaste espantada de que un hombre, al que deseabas, estuviera tan cerca de ti. Tan espantada que pensaste que podías ceder y corresponder; así que hiciste lo único que podías hacer: te fuiste de allí.
Ya estaba harta. Podía prescindir de las frambuesas y el helado. Se levantó.
– Si has terminado, lavaré los platos.
– ¿Estás tan enfadada que no vas a dejarme ayudarte?
Se lo preguntó con un tono tan encantador que Taryn tuvo ganas de echarse a reír. Se contuvo y consiguió mantener un tono resentido.
– No vas a librarte tan fácilmente.
Como era de esperar, había un lavavajillas y Taryn casi había recuperado la compostura cuando la cocina estuvo recogida. Sin embargo, se había cansado de que indagara en su vida y decidió hacerse de rogar.
– Creo que me subo a mi cuarto.
– A lo mejor deberías echar una ojeada por el piso de arriba -Jake comprendió que no iba a curiosear por todos los cuartos-. Te acompañaré.
Una vez arriba, él le enseñó el cuarto que estaba preparado para Abby, el armario de la ropa blanca y un par de habitaciones. Luego, volvió por el pasillo con ella.
– Buenas noches -se despidió Taryn cuando llegaron a la puerta de su dormitorio.
– Sería conveniente que también echaras una ojeada a mi dormitorio -comentó él como si fuera lo más natural del mundo.
– No creo que haga falta -replicó atropelladamente.
– ¿No? -preguntó Jake con los ojos clavados en ella-. Creía que había dejado claro que se supone que eres mi novia y que vives conmigo.
– ¡No duermo contigo! -bramó ella antes de poder contener las palabras.
– No te asustes tanto -dijo él con un brillo burlón en los ojos-. A lo mejor te gustaba. Pero como no te lo he pedido, dudo que fuera a tener más éxito que los otros hombres.
– ¿Qué quieres decir?
– Por lo que he observado, y aunque me cueste creerlo, diría que ningún hombre te ha convencido para que aceptes, por muy hermosa que seas.
Taryn comprendió que estaba diciendo que sabía que era virgen, aunque no podía entender por qué lo sabía. Abrió la boca para decir algo ingenioso, pero sólo le salió algo desabrido.
– No echas de menos lo que no has tenido.
Se atrevió a mirarlo a la cara y se encontró con que el brillo burlón había dado paso a una mirada casi tierna.
– Taryn… -empezó a decir él con delicadeza antes de recomponerse-. Buenas noches.
Jake se apartó para que pudiera entrar en su dormitorio. Ella no se entretuvo. Ya le había deseado las buenas noches y entró en su habitación sin decir nada.



Capítulo 6


Para su sorpresa, Taryn durmió como hacía años que no dormía. Se despertó con la cabeza muy despejada y se dio cuenta de que Jake tenía razón: si querían que Abby pensara que vivían juntos, tenía que saber cómo era el dormitorio de él. Se levantó y aguzó el oído, pero no oyó nada. Miró el reloj; eran las siete pasadas. ¿Se habría ido a la oficina? Siempre llegaba el primero…
Se duchó y se vistió con la esperanza de que Jake supiera a qué hora iba a llegar Abby y de que se tomara una hora libre para estar allí cuando llegara. Salió del cuarto convencida de que él se había ido. Estaba en lo más alto de las escaleras cuando se quedó pensativa. Aquello era absurdo. Jake creía que tenía que saber cómo era su dormitorio, pero ¿por qué no podía decir que era una amiga, sin más, que estaba pasando unos días allí? Aunque, pensándolo bien, y teniendo en cuenta el atractivo de él, ¿se lo creería una chica de diecisiete años? No. Taryn decidió no bajar y avanzar por el pasillo hasta la única habitación que no conocía. Giró el picaporte y entró. El cuarto, aunque más grande, era muy parecido al suyo. La cama estaba deshecha. Estiró un poco las sábanas y agarró la almohada para sentirse cerca de él. En realidad, estaba más cerca de lo que se imaginaba. Un movimiento a sus espaldas hizo que se le pusieran los pelos de punta. Se dio la vuelta y se puso como un tomate. Él, sin embargo, no parecía alterado. Estaba desnudo, con una toalla atada a la cintura, y la saludó con aparente naturalidad.
– Buenos días, Taryn. ¿Has dormido bien?
Ella tenía los ojos clavados en ese pecho tan viril ligeramente cubierto por vello mojado y se puso más colorada aún cuando consiguió mirarlo a los ojos.
– Dijiste… yo… lo siento -balbució ella-. He pensado que tenía que ver tu cuarto.
– No hace falta que hagas la cama.
Él había captado perfectamente su bochorno, pero no parecía nada abochornado de enseñar sus largas piernas por debajo de la toalla.
– Yo… mmm… me voy -ella tenía que rodearlo, pero él se lo impedía-. Creía que te habías ido a la oficina… -farfulló mientras se acercaba a él.
– No sé por qué, pero me lo imaginaba.
Taryn bajó la mirada al captar un brillo malicioso en sus ojos, pero no pudo evitar preguntarse si estaría riéndose de ella.
– Perdona… -le pidió ella.
– Claro -replicó Jake sin moverse un centímetro.
Estaba empezando a sentirse incómoda.
– Estás un poco… desvestido.
– Es verdad, pero espero que eso no te altere.
Ella lo miró directamente a los ojos y tuvo la espantosa sensación de que sabía perfectamente lo que pasaba por la cabeza de Jake. Tragó saliva.
– En absoluto -mintió.
– Dame cinco minutos -le pidió él mientras se apartaba, como si hubiera recapacitado-. Nos encontraremos abajo.
Taryn salió de allí como alma que lleva el diablo. Cinco minutos no iban a ser suficientes para reponerse. Él, afortunadamente, tardó diez.
– Esto no va a salir bien -dijo precipitadamente en cuanto lo vio.
– Saldrá bien -replicó él tranquilamente-. Sólo ha sido un levísimo incidente, y como estoy seguro de que harás todo lo posible para que no vuelva a pasar, ¿por qué no nos sentamos y tomamos una taza de té?
– ¡Qué paternalista!
Taryn, sin embargo, tuvo que reírse cuando él se rió al darse cuenta de que, efectivamente, había sido muy paternalista.
Mientras desayunaban, Jake le explicó que su hermana y su cuñado dejarían a Abby en cualquier momento, de camino al aeropuerto, y que la señora Vincent llegaría alrededor de las nueve.
– ¿No le parecerá raro a Abby que no conozca a tu ama de llaves? Supongo que te irás a la oficina lo antes posible.
– Ya sabrás qué hacer.
A ella le habría gustado tener tanta confianza como él. Afortunadamente, Suzanne y su marido llegaron con Abby enseguida.
– ¡Jake!
La exclamación de felicidad de la chica le llegó nítidamente a Taryn, que se había quedado en la sala. Siguieron unos saludos y oyó a Jake:
– Pasad a saludar a Taryn.
– ¿Taryn…? -preguntó Abby.
Evidentemente, su madrastra no le había dicho que Jake tenía compañía. Cualquier idea que Taryn hubiera podido tener sobre Abby como una niña, se desvaneció en cuanto la tuvo delante. Abby, con unos vaqueros ceñidos y un top con un escote más que generoso, entró la primera. Taryn sonrió, pero Abby no. Jake hizo las presentaciones y Suzanne intentó compensar la gélidez de su hijastra con un saludo muy afectuoso. Stuart también la saludó con jovialidad.
– Tenemos que darnos prisa -se excusó Stuart cuando Taryn le ofreció una taza de café-. Hemos tardado más de lo que teníamos previsto.
– Te llevaré la maleta a tu cuarto -le dijo Jake a Abby cuando se hubieron ido sus padres.
– ¿Es el mismo que la última vez?
– Ahora lo ocupa Taryn -contestó él.
– ¿Taryn está viviendo aquí? -preguntó Abby mientras miraba a Taryn con seriedad.
– Sabía que no te importaría -contestó él con sorna y la enorme maleta en la mano.
– ¿Para qué necesita un dormitorio propio?
– Uno de nosotros ronca -contestó Jake en tono de broma.
Abby siguió a Jake escaleras arriba. Bajó con él, charlando animadamente, pero se calló en cuanto llegaron junto a Taryn. Ésta pensó que le esperaba una semana espantosa. Jake dijo que tenía que irse y ella quiso salir detrás.
– ¿De acuerdo, Taryn? -le preguntó él mientras se acercaba a ella.
– Muy bien -Taryn esbozó una sonrisa forzada.
– Intentaré volver lo antes posible -le susurró él como si fingiera una despedida cariñosa-. Pórtate bien.
Jake sonrió y ella estuvo a punto de derretirse cuando le pasó un brazo por los hombros y posó los labios en los de ella.
– ¡Caray! ¡Te ha dado fuerte! -exclamó Abby cuando Jake se hubo ido y Taryn se quedó paralizada.
– ¿Qué puedo decirte? -Taryn sonrió como si tuviera lástima de sí misma-. ¿Qué quieres hacer hoy? -le preguntó con tono desenfadado.
– Voy a deshacer la maleta.
Afortunadamente, Abby seguía en su cuarto cuando llegó la señora Vincent y Taryn pudo presentarse sin que la perspicaz Abby hiciera preguntas.
– ¿Ha llegado Abby?
– Sí, esta deshaciendo la maleta -contestó Taryn.
– ¿Quieren comer algo en especial? Podría hacer el pastel de carne que le gusta tanto al señor Nash.
– ¿Sería mucha molestia?
Taryn no sabía cuál era su papel. La señora Vincent parecía considerarla la señora de la casa y ella creía que sólo estaba allí para alejar a Abby de Jake. Cuando Abby bajó por fin, se había cambiado el top por otro menos descocado y fue hacia la puerta.
– Ven a saludar a la señora Vincent -le pidió Taryn con amabilidad.
– Claro -replicó ella despreocupadamente.
Taryn tuvo que reconocer que estaba muy bien educada cuando estuvo un buen rato charlando con la señora Vincent antes de decir que iba a salir.
– ¿Vas a algún sitio concreto? -preguntó Taryn en el vestíbulo.
– Había pensado darme una vuelta para ver tiendas -contestó Abby-. ¿Te apetece venir?
La verdad era que no le apetecía, pero tampoco quería que fuera sola por Londres.
– Me encantaría. Espera un segundo que vaya por el bolso.
Abby era una especie de profesional de las compras. Conocía casi todas las tiendas, elegía prendas, se las probaba y las desechaba infatigablemente. Hicieron una breve pausa para comer algo, porque Taryn se empeñó, y siguieron de compras. Aun así, cuando volvieron a la casa de Jake, Taryn no podía decir que Abby hubiera estado más simpática con ella. Taryn, no obstante, la disculpaba. Abby estaba muy prendada de Jake y ella estaba pasando por lo mismo.
Jake volvió pronto. Entró a las seis y media y fue directamente hacia Taryn.
– ¿Qué tal mi chica?
La besó y a ella le encantó, aunque le había alterado todas las entrañas.
– ¿No hay un beso para mí? -se quejó Abby.
– Claro -Jake esquivó los labios que le ofrecía ella y le dio un beso en la mejilla-. ¿Qué habéis hecho hoy?
Charlaron un rato y después comieron el pastel de carne de la señora Vincent mientras Abby le contaba que habían ido de compras.
– ¿Qué habéis comprado? -preguntó él para mantener la conversación.
– Bueno, no hemos comprado nada, aparte de algunas chucherías, pero me lo he pasado muy bien probándome ropa. Bueno, fue divertido hasta que Taryn se empeñó en parar un rato para comer.
Jake sonrió y en ese momento Abby salió de la habitación para contestar una llamada de su padre.
– He sido un descuidado -se lamentó él.
– Estoy segura, pero ¿por qué?
– Tendría que haberte dado dinero para…
– ¡Ni hablar! -lo interrumpió rotundamente Taryn.
– No voy a dejar que pagues las comidas de Abby.
– Estás avergonzándome.
– ¿Otra vez?
Él se refería, evidentemente, a haberlo visto casi desnudo esa mañana.
– ¡Cierra el pico! -exclamó ella.
A él le hizo gracia y empezó a reírse. Ella también se rió.
– ¿Cuál es el chiste? -preguntó Abby desde la puerta.
– Taryn me hace mucha gracia -contestó Jake-. ¿Qué tal tu padre?
– Parece que ya está más tranquilo.
Taryn captó que Abby, aunque le gustara parecer una joven de mente perversa, se preocupaba más por su padre de lo que quería traslucir.
Jake le preguntó a Abby por sus planes para el futuro.
– ¿Te refieres a trabajar?
– No es una palabra obscena -bromeó Jake.
– Papá quiere que vaya a la universidad para hacer algo de Ciencias.
– Podrías hacerlo, has tenido muy buenas notas.
– ¿Quién te lo ha dicho?
La pregunta era innecesaria, porque tanto su padre como Suzanne estaban muy orgullosos.
– El padre de Taryn es científico -le explicó Jake a Abby.
Taryn habría preferido mantenerse al margen de la conversación, pero también sintió un repentino orgullo porque Jake le hubiera pedido que lo ayudara con Abby.
– ¿De verdad? -Abby lo preguntó con interés sincero.
– Sí. Está jubilado, pero sigue teniendo un taller y a veces empieza algún proyecto.
– Taryn, ¿tú no trabajas?
Abby intentó parecer amable, pero Taryn se dio cuenta, como Jake, de que si él esperaba que las mujeres trabajaran, su novia debía ser la primera.
– Tengo una tía que dirige una empresa de trabajo temporal.
– ¿Haces trabajos temporales?
– Taryn, por hacerme un favor, se ha tomado libre una semana para poder acompañarte -intervino Jake.
Abby no pareció muy emocionada. Taryn estaba deseando acostarse, pero también pensó que Jake preferiría que se quedara hasta que Abby diera por finalizado el día. Sin embargo, fue Jake quien tomó la iniciativa.
– Si me disculpáis, tengo que hacer un par de cosas en el despacho.
Abby, que, evidentemente, prefería la compañía masculina, decidió subir a darse un baño y acostarse.
– Yo también subiré -comentó Taryn.
Abby la premió con la primera sonrisa, quizá por qué se sintió mejor al saber que no era la única que se privaba de la compañía de Jake.
Una hora más tarde, mientras Taryn miraba al techo con un libro en la mano, la puerta se abrió y Jake entró en el dormitorio. A ella se le disparó el corazón, pero se dio cuenta de que estaba destapada y de que su camiseta de algodón era casi transparente. Dejó el libro y se subió las sábanas hasta la barbilla.
– ¿Te has olvidado de decirme algo?
– No me quedaré mucho tiempo -Jake se sentó en el borde de la cama-. Abby está rondando y me ha parecido que lo mejor era que todo pareciera real.
– ¿Quieres que ella piense que estamos… retozando…?
– Está saliendo mejor de lo que me esperaba, pero Abby se fija en todo.
– La cosa está siendo mucho más… íntima de lo que me…
– ¿No irás a echarte atrás? -preguntó él bruscamente.
– ¡Estás aterrado! -exclamó ella entre risas.
– Por mi hermana -sonrió con expresión de culpa-. Yo se lo aclararía todo a Abby, pero no quiero arriesgarme a que se enfade y se largue a algún sitio.
– La vida es dura… -susurró ella con una mueca.
Entonces, se dio cuenta de la mirada de arrobo de Jake y se quedó sin aliento.
– Eres increíblemente guapa.
A ella el corazón volvió a latirle a mil por hora.
– Yo… ¿No llevas ya mucho tiempo aquí?
– Taryn… No quería ponerme descarado -se disculpó él.
– Lo sé, pero…
– No estás cómoda conmigo aquí.
Taryn, en ese mundo patas arriba en el que se encontraba, se dio cuenta de que no quería que se fuera. Aunque, para su propia sorpresa, lo despidió.
– Buenas noches, Jake.
Él la miró un instante. Pareció como si fuera a inclinarse para besarla, pero se contuvo.
– Buenas noches -se despidió mientras se levantaba y se iba.

A la noche siguiente, Jake las sacó a cenar y Taryn estuvo a punto de desmayarse por la atención que él le prestó. Ojalá hubiera sido una atención sincera y no para fingir.
– Tengo que ir una hora o dos al despacho -les comunicó él cuando volvieron a casa.
– Buenas noches -se despidió Abby antes de subir las escaleras.
Taryn fue a seguirla, pero Jake la agarró del brazo.
– Buenas noches, querida.
Taryn se quedó mirándolo como embobada. Él la abrazó y la besó. No fue un beso fugaz, sino un beso con todas las de la ley. Taryn supo vagamente que sólo la besaba porque Abby estaba esperándola al pie de las escaleras.
– Buenas… noches -masculló Taryn cuando se separaron.
Sin embargo, la cosa no terminó ahí. Jake volvió a inclinar la cabeza y, cuando la besó, los brazos de Taryn, como si tuvieran vida propia, rodearon el cuello de él. Notó que Jake la abrazaba con más fuerza y se olvidó por completo de la existencia de Abby.
Taryn no supo cuál de los dos se apartó primero. Sólo supo que lo amaba y que estaba entre sus brazos, donde quería estar. Abrió la boca con la intención de decir algo que disimulara lo que sentía, pero se acordó de Abby.
Entonces se dio cuenta de que Jake seguía sujetándole la cintura con las manos y retrocedió un paso.
– Tendrás que irte… a trabajar -comentó ella desenfadadamente mientras se alejaba.
Taryn se fue a su habitación. Tenía que acabar con aquello, porque Jake la había besado únicamente para fingir ante Abby y no significaba nada para él.
Por la mañana, cuando salió de la ducha, se encontró con una nota que él había metido por debajo de la puerta:

Tengo que estar temprano. A lo mejor llego tarde. Que te diviertas.
J.

La emocionó que le hubiera escrito una nota, pero también se preguntó por qué la habría escrito. Podría haber entrado en el cuarto y decírselo personalmente. Eso era lo que habría hecho antes del beso. Lo encontró preocupante. ¿Le habría mostrado ella sus sentimientos?
– ¿Qué vamos a hacer hoy? -preguntó Abby cuando se enteró de que Jake se había ido y volvería tarde.
– Lo que quieras -Taryn se alegró de notarla un poco más afable.
– Podría ir a echar otra ojeada a ese vestido azul que me probé ayer. También podríamos comer fuera ya que cenaremos tarde.
A Taryn le gustaba salir y no hacer nada, pero también echaba de menos el trabajo.
– ¿Adónde sueles ir a comer? -preguntó Abby cuando ya estaba delante del perchero con el vestido azul.
No podía decir que solía tomar algo en la cafetería de Nash Corporation y se acordó de que estaban cerca de un restaurante al que había ido cuando trabajaba con Brian.
– Conozco un sitio por aquí -contestó ella.
El New Recruit seguía como siempre y la halagó que el camarero se acordara de ella. Comieron muy bien, pero cuando ya estaban en la puerta, se toparon con alguien.
– ¡Taryn! -exclamó el hombre.
– ¡Brian! -Taryn lo miró boquiabierta.
No había vuelto a verlo desde que se marchó de su oficina. Él no iba nunca a ese sitio.
– ¿Qué tal estás? -preguntó ella.
– ¡Echándote de menos! -contestó él sin pensárselo dos veces.
– ¿Qué… tal está Angie?
– Estamos divorciándonos.
Taryn se quedó tan impresionada que se olvidó de presentarle a Abby y lo miró desconcertada.
– ¿Qué haces ahora? -preguntó él.
– Yo… -Taryn se acordó de Abby-. Hago algunos trabajos temporales.
– Vuelve a trabajar conmigo. Ya sé que hice una estupidez y no sabes cuánto me arrepiento, Taryn. Créeme.
– Claro que te creo -la cosa estaba poniéndose peliaguda y Abby la miraba con curiosidad-. Ya… te llamaré. Vaya, estamos cortando el paso -comentó ella cuando una pareja intentó entrar-. Adiós, Brian.
– Llámame pronto.
– ¿Quién era? -preguntó Abby una vez en la calle.
– Bueno… trabajé con él un tiempo -contestó Taryn sin darle importancia.
Volvieron a casa de Jake y Abby fue a su cuarto para colgar su adquisición.
Jake apareció después de las ocho. Miró inmediatamente a Taryn. Ella pensó que estaba cansado, pero, por seguirle el juego, se acercó a él y lo besó levemente en los labios. Entonces, él la abrazó.
– Haces que un hombre se alegre de volver a casa -susurró Jake.
– ¿Has cenado algo? -preguntó ella entre risas.
– Sí, pero me tomaría un café.
– ¡Yo también! -intervino Abby cansada de que la dejaran al margen.
– ¿Lo has pasado bien? -le preguntó Jake.
– Me he comprado un vestido.
Jake fue al despacho para dejar el maletín y Taryn fue a hacer café. Se alegró de volver a verlo. Lo había echado de menos. Aparte de recordar vagamente que tenía que llamar a Brian y explicarle que ya tenía trabajo, casi se había olvidado dé su encuentro.
Ella se había olvidado, pero ya estaban todos en la sala tomando café cuando comprobó que Abby no se había olvidado.
– ¿Qué hizo Brian para estar tan arrepentido? -le preguntó a Taryn.
– ¿Brian? -repitió Jake-. ¿Brian Mellor?
– Nos dimos de bruces con él -explicó Taryn sin alterarse.
– Quiere que Taryn vuelva a trabajar con él -se entrometió Abby.
– ¿De verdad? -Jake tenía los ojos clavados en Taryn.
– Está divorciándose -insistió Abby.
– ¿De verdad? -volvió a preguntar Jake con tono cortante.
– Eso ha dicho -contestó Taryn.
– ¡Vaya! -gruñó él antes de cambiar de tema para demostrar lo poco que le importaba-, Abby, ¿has hablado hoy con tu padre?
– Llamó hace un rato. Es un viejo maniático. Podría haberme quedado en casa…
– ¿Y privarnos a Taryn y a mí de tu compañía? -preguntó él con un tono encantador.
– Se pusieron furiosos la última vez que se marcharon -contestó ella con una mirada de arrobo hacia Jake-. Y todo porque hice una fiestecita.
– Sólo salieron una noche y, según me han contado, y no fue Suzanne, no fue una fiestecita…
– Bueno -Abby sonrió-, reconozco que se me fue de las manos, pero tampoco fue como para que el vecino chismoso llamara a la policía. ¿Qué vamos a hacer mañana, Jake?
Jake miró a Abby y luego a Taryn.
– Desgraciadamente, tengo que irme a Italia.
– ¿Puedo ir? -preguntó Abby.
– Tengo trabajo.
– ¡Pero si es sábado!
– Lo sé -replicó él con una sonrisa-. Me fastidia mucho, pero tengo que hacerlo.
– Me parece muy injusto -se quejó Abby.
– A mí también. Volveré por la noche y el domingo lo pasaremos muy bien.
Abby fue a acostarse y Taryn hizo lo mismo, pero no se sorprendió cuando al cabo de un rato la puerta de su cuarto se abrió y Jake entró.
– No te he preguntado por Kate -comentó ella como si esa visita fuera algo normal-. ¿Qué tal está?
– Nunca la había visto mejor. Está resplandeciente.
– Espero que todo vaya bien en la oficina sin mí.
– No estarás pensando en aceptar la oferta de Mellor, ¿verdad? -preguntó él con impaciencia.
– ¿Qué…?
– ¡Quiere que vuelvas a trabajar con él! -esa vez el tono fue de rabia.
– ¡Claro que quiere! -Taryn empezó a sentirse molesta-. Era muy buena.
Él la miró con frialdad.
– ¿Vas a volver con él?
A Taryn se le aceleró el pulso.
– ¿Quieres decir que te gustaría deshacerte de mí? -preguntó intentando disimular el pánico que sentía.
– ¿Qué pregunta es ésa?
– ¡Has venido aquí con ganas de pelea! Yo sólo…
– Si quisiera deshacerme de ti, te lo diría claramente, no esperaría que te pusieras furiosa para facilitarme las cosas.
– Efectivamente -era algo que había aprendido después de trabajar con él-. Entonces, ¿Qué he hecho para molestarte?
Jake pareció tranquilizarse de golpe, incluso esbozó algo parecido a una sonrisa mientras se acercaba a ella.
– No has sido tú, es que me sienta mal que intenten quitarme a una empleada tan valiosa.
– ¿Valiosa? -Taryn estaba casi sin aliento-. No me lo habías dicho.
– No creí que hiciera falta.
Ella se sintió rebosante de orgullo y quizá fuera por lo íntimo de la situación o porque Jake la había besado varias veces, pero tuvo la necesidad de hacer algo que nunca habría hecho en una oficina. Se acercó un paso más y lo besó.
– Lo siento… No debería haberlo hecho -dijo precipitadamente mientras retrocedía.
– Son las disculpas más maravillosas que me han pedido desde hace mucho tiempo.
– Entonces, buenas noches -se despidió ella bruscamente.
Jake le agarró una de las manos y se la llevó a los labios.
– Eres muy especial -lo dijo con un tono que la derritió-. ¿Lo sabías?
Ella se moría de ganas de volver a dar un paso hacia él e hizo un esfuerzo sobrehumano para alejarse un paso más.
– Supongo que tendrás que levantarte temprano para tomar el avión.
– Captada la indirecta… Buenas noches -se despidió él con una sonrisa.
Taryn también se quedó sonriendo un buen rato. Era una empleada valiosa, pero lo mejor de todo era que la consideraba muy especial.



Capítulo 7


Jake se fue muy temprano a la mañana siguiente. Taryn oyó la puerta y habría dado cualquier cosa por acompañarlo.
– ¿Vamos de compras? -le preguntó a Abby cuando apareció.
– ¡Estoy cansada de ir de compras! -contestó ella con una sonrisa muy sincera-. ¿Tu padre vive lejos de aquí?
– No muy lejos -contestó Taryn con cautela.
– ¿Podríamos ir a verlo?
– ¿Quieres visitar a mi padre? -Taryn no entendía nada.
– Es científico… Mmm… me interesan esas cosas. ¿Crees que le importaría que fuéramos a echar una ojeada a su último proyecto?
Taryn confió en que su padre estuviera absorto con otras cosas y no se acordara de que ella trabajaba para Jake Nash.
– Estoy segura de que le encantará enseñártelo.
Un par de horas más tarde, Taryn dejó a Abby con su padre para que fueran a visitar el taller y fue a saludar a su madrastra, pero resultó que estaba fuera en algún acto de beneficencia.
Estaba tomando café con la señora Ferris cuando llamaron a la puerta.
– Yo abriré -se ofreció Taryn.
Abrió la puerta y se encontró con su primo.
– ¡Matt! -exclamó de alegría.
– ¡Taryn! Esperaba encontrarte aquí. ¿Vas a hacer algo esta noche?
– Lo siento, Matt, pero estoy ocupada.
– ¿Tienes una oferta mejor?
– Bueno… estoy… con Jake y su sobrina.
– ¿Y Jake?
– En Italia.
– ¿Es el Jake que me presentaste cuando fuimos a la cena de mi empresa?
– Eh… sí -no quería decir demasiado.
Si embargo, Matt la miró como si ya lo hubiera hecho.
– Taryn… ¿es el definitivo, por fin?
Quiso negarlo, pero él la conocía perfectamente.
– Me temo que sólo por mi parte.
– Taryn -Matt sabía muy bien lo que era el amor no correspondido-. ¡Cuéntamelo!
– He hecho café. ¿Tienes un rato?
– Mejor aún. Como no puedes salir a cenar, ¿puedo invitarte a comer?
Abby estaba apasionada con todo lo que le contaba Horace Webster cuando Taryn y Matt, con la bandeja de café, fueron a su encuentro. Taryn hizo las presentaciones y a Abby le encantó la idea de que Matt fuera a llevarlas a comer.
Matt era una buena compañía. Fue una comida muy agradable y Taryn comprobó que Abby se quedó bastante impresionada por Matt. ¿Se le habría pasado el capricho con Jake?
Sin embargo, esa tarde, cuando Taryn empezaba a sentir un hormigueo porque Jake podía aparecer en cualquier momento, Abby le dio otros motivos de preocupación:
– Acabo de vomitar la comida -le comentó la joven sombríamente.
Lo primero que pensó Taryn fue que algo le habría sentado mal, pero cayó en la cuenta de que las dos habían pedido lo mismo. Abby le confesó que se había levantado un poco indispuesta, pero que, como decía Suzanne, había puesto buena cara al mal tiempo con la certeza de que se le habría pasado a la hora de comer.
– Creí que me sentía mejor, pero ahora me encuentro fatal. Me siento llorica. No me dejes llorar delante de Jake cuando vuelva.
– A él no le importará -intentó tranquilizarla Taryn.
– ¡Pero a mí sí! -exclamó Abby con una sonrisa desvaída-. Se me congestionan los ojos y me hincho cuando lloro. Estoy espantosa.
– ¿No quieres acostarte? Si luego te apetece comer algo, puedo…
– ¡No! Por favor, no hables de comida.
Abby estaba algo mejor cuando Jake llegó, aunque seguía pálida.
– ¡Hola! -las saludó antes de darse cuenta de la palidez de Abby-. ¿Qué te ha pasado?
– He vomitado, pero ya estoy mejor.
– ¿Por qué?
– No lo sé, pero no le des más vueltas, por favor. Ya estoy bien, de verdad.
– ¿Quieres café? -Taryn se levantó dispuesta a hacer algo por él.
– Sí, gracias -aceptó él.
Unos minutos después, Jake apareció en la cocina.
– ¿Tienes hambre? -preguntó ella.
– ¿Sabías que tienes los ojos azules casi violeta más bonitos que había visto?
Se inclinó y la besó levemente en los labios. Ella se estremeció, pero se apartó.
– Perdona -él también se apartó-. De repente, me da la sensación de que Abby puede aparecer en cualquier momento -puso él como excusa-. Parece un poco pachucha.
– Me ocuparé de ella, pero creo que no le pasa nada. Aunque ni se te ocurra hablar de comida en su presencia.
– Entiendo. ¿Qué comisteis?
– Fue una comilona -confesó Taryn antes de contarle que su primo las había invitado.
– ¿A tu padre le importó que se presentara Abby?
– Le encantó. Creo que estaba emocionado de que alguien joven se interesara por lo que hace. Es más, Abby es tan brillante que sería una pena que no estudiara.
– Podrías decírselo. Su padre lleva tiempo intentando convencerla y cree que haría más caso a alguien que no fuera él.
– Se lo diré en cuanto pueda.
En ese momento, Taryn se dio cuenta de que no había apartado los ojos de Jake y de que era un placer estar con él.

Esa noche, Taryn se acostó con la intención de poner freno a su imaginación.
Como Abby no era madrugadora y al fin y al cabo era domingo, Taryn llamó levemente a su puerta hacia las nueve.
– ¿Qué tal estás?
Abby hizo un esfuerzo por incorporarse; no tenía mejor aspecto que la noche anterior.
– Intento tener en cuenta que soy hijastra de Suzanne y poner buena cara al mal tiempo.
– Hoy no hace falta. Puedes quedarte un rato tumbada. Si quieres, te traigo el desayuno.
– Ni hablar.
– ¿No tienes hambre?
– No quiero ser un incordio. Si no, Jake y tú no querréis quedaros otra vez conmigo.
– Vamos, Abby. No tienes la culpa de sentirte mal. Te traeré algo de beber. No es ningún incordio.
Jake se encontró con ella en la cocina.
– Pensaba que iríamos al campo y que comeríamos en alguna colina verde… -se calló al ver la mirada de Taryn-. No es buena idea.
– Abby sigue fastidiada.
– ¿Es preocupante?
– No creo. No quiere comer, pero le sentará bien pasar el día tranquila. Puedo hacerte un asado si quieres. Aunque tendrás que hacer la compra -añadió con una sonrisa.
– ¿Qué te parece tan gracioso?
– No te imagino empujando un carrito por el supermercado.
– ¿Insinúas que no puedo hacerlo?
Ella se rió al comprobar que había picado el anzuelo.
– ¡Canalla! -exclamó Taryn al a verse atrapada en el maravilloso abrazo de Jake.
– ¿Así es como pensabas llevarme algo de beber? -preguntó una voz desde la puerta.
Jake miró por encima del hombro de Taryn y luego volvió a mirarla a los ojos.
– Ya me ocuparé de ti más tarde -le susurró, y le dio un beso en la punta de la nariz.

Abby se pasó el día entero en un sofá. Aunque decía lo contrario, a Taryn le parecía que no se recuperaba y decidió llevarla al médico si no mejoraba.
Jake volvió de la compra y se metió a trabajar en el despacho, donde pasó toda la tarde.
Esa noche, después de cenar, Taryn decidió retirarse temprano.
– Creo que hoy voy a acostarme pronto -comentó mientras se levantaba.
– Yo también voy a irme al cuarto -Abby se levantó del sofá-. Buenas noches, Jake.
– Subiré dentro de un par de minutos -dijo Taryn al ver que Abby la esperaba.
– Ya, tortolitos… -Abby sonrió y subió las escaleras.
– Bueno -empezó a comentar Jake mientras se acercaba a Taryn-, puesto que ya te he dado las gracias por la mejor comida de la semana y como tengo la triste sensación de que no me encuentras absolutamente irresistible…
– Desde luego que no -mintió Taryn.
– ¿Qué quieres decirme?
– Abby. Si mañana no está mejor, creo que voy a llevarla a un médico.
– ¿Crees que está tan mal? -preguntó Jake con tono asustado.
– Estaría más tranquila si la vieran. Puede ser un virus o algo así, pero…
– ¿Quieres que os acompañe?
– Creo que no hace falta, pero ¿podría llamarte a la oficina si…?
– Naturalmente -la interrumpió él-. Llámame en cualquier caso para contarme cómo ha ido todo -se quedó mudo y la miró fijamente-. Eres maravillosa, en todos los sentidos.
Taryn iba a derretirse.
– ¡Espero que mi buena estrella no desaparezca! -bromeó ella antes de marcharse.
Le costó muchísimo dormirse y, cuando por fin lo consiguió, Abby se presentó en su cuarto para decirle que no se encontraba bien. Taryn encendió la luz y se levantó de un salto.
– ¿Te duele algo?
– Me duele un poco la tripa.
– Exactamente, ¿dónde?
– Por todos lados.
– ¿Has vuelto a vomitar?
– Un poco -contestó Abby.
No había comido casi nada y no podía vomitar mucho. Taryn intentó no ser alarmista, pero algo le recordó que una apendicitis mal tratada podía derivar en peritonitis.
– Espera un segundo.
Se puso una bata de algodón y corrió al cuarto de Jake. Entró sin llamar y lo encontró leyendo en la cama con el pecho desnudo.
– ¡Taryn! -exclamó él.
Dejó caer el libro y se destapó un poco. Ella vislumbró una pierna y tuvo la espantosa sensación de que estaba desnudo. Se dio la vuelta, pero dos manos la agarraron de los hombros y la giraron.
– Abby -dijo ella precipitadamente antes de darse cuenta de que él se había puesto un albornoz-. Está en mi cuarto. No se siente bien. No se queja, pero creo que le duele.
– ¿Sabes qué puede pasarle? -preguntó él sin alterarse.
– Podría ser apendicitis. ¿No podemos llamar a un médico? Preferiría no esperar.
– Si crees que es apendicitis, entonces, vamos al hospital -Jake sonrió tranquilizadoramente-. Dame un par de minutos para que me vista.
– Yo también voy a vestirme.
– No hace falta que nos quedemos todos sin dormir. Prepárala a ella.
– Ni hablar. Yo también voy.

Parecía imposible, pero una hora y media más tarde, Jake y ella estaban otra vez en su casa. Los médicos habían examinado a Abby y le habían diagnosticado una gastroenteritis, pero habían preferido que se quedara en observación aquella noche.
– ¿Quieres beber algo? -preguntó Taryn.
– Yo lo haré.
Ella lo acompañó a la cocina.
– Siento haber sido tan alarmista -se disculpó ella.
– ¡Eh! Yo también vi a Abby. No íbamos a quedarnos de brazos cruzados con el dolor que tenía. Incluso pensé en llamar a su padre.
– ¿Preferiste esperar al diagnóstico?
– Ya se preocupa bastante por ella.
– ¿Habría vuelto?
– En el primer avión.
Taryn sonrió, pero también cayó en la cuenta de que si Abby ya no estaba allí, no había motivo para que se quedara y prefirió adelantarse a que él se lo insinuara.
– Yo… será mejor que recoja mis cosas.
– ¿Tus cosas? -repitió él sin saber a qué se refería-. ¿Para qué?
– Bueno… ya no hace ninguna falta que me quede…
– Hace toda la falta -la cortó él tajantemente.
– ¿Por qué?
– Porque pueden llamar del hospital para que vaya a recogerla.
– ¿En plena noche?
– ¡No quiero que te vayas!
A Taryn le habría encantado que hubiera sonado como si no quisiera que ella se fuera y no como si temiera quedarse con una enferma.
– ¡Ya! -replicó ella con la intención de que él entendiera que le daba igual que la hablara en ese tono-. ¡Olvídate del café!
Taryn salió de la cocina detestándolo y detestando quererlo tanto. Una vez en su cuarto, sintió furia hacia él. Estaban cansados y habían pasado una hora y media muy tensa, pero ¿quién se había creído que era para hablarle en ese tono? Como si pudiera darle órdenes… Se iría en ese instante. Por otro lado, amaba a ese majadero mandón. Se iría por la mañana.
Taryn se había cambiado para acostarse, pero seguía enfadada con Jake cuando oyó unos golpecitos en la puerta. Se puso la bata y fue a abrir dispuesta a no ceder ni un ápice.
– Si crees que voy a ponerme a tomar notas a estas horas de la noche…
Notó que Jake estaba vestido y tuvo que callarse cuando observó que él, lejos de amilanarse por la hostilidad de sus palabras, estaba sonriendo.
– Soy un bárbaro.
– Es verdad -replicó ella con frialdad-. ¿Quieres pasar a otro asunto?
– El siguiente asunto es si podrás perdonarme.
– Estás perdonado -contestó Taryn secamente y fue a cerrar la puerta.
– No parece un perdón muy sincero -él sujetó la puerta con una mano.
– Estás perdonado -repitió ella en un tono más amable.
Jake retrocedió, pero volvió a acercarse como si no quisiera alejarse.
– Perdóname como Dios manda.
Ella lo miró fijamente como si no lo entendiera bien del todo. Entonces, se dio cuenta de que él estaba mirándola a la boca y lo entendió perfectamente.
– Ni hablar -Taryn retrocedió.
Él había entrado a su habitación y la miraba a los ojos.
– ¿Estás segura?
– ¿Sabes qué hora es? -ella no lo sabía, pero necesitaba ganar tiempo para reponerse.
– Ya me has besado antes, cuando ni siquiera lo esperaba -le recordó él.
– Fue… una circunstancia… justificada.
Jake la rodeó con sus brazos y la miró a los ojos.
– No voy a hacerte daño -le aseguró él con delicadeza.
– Yo… confío en ti -replicó completamente hechizada.
La besó.
– No ha estado tan mal, ¿verdad? -preguntó él.
– En realidad -Taryn tragó saliva-, ha estado bastante bien.
– Eres un encanto.
– No lo niego -estaba encantada en sus brazos y convencida de que se caería si no la sujetaba-, pero… Buenas noches.
– Buenas noches, cariño -se despidió él antes de darle el último beso.
Sin embargo, no fue el último beso. Cuando los labios se rozaron, Taryn perdió el poco dominio de sí misma que tenía y lo abrazó. El beso se hizo más profundo y Taryn sólo supo que no quería soltarlo. Él la estrechó contra sí y ella pudo notar toda la virilidad de su cuerpo.
– ¿Sabías que te deseo? -preguntó él.
– Sí… -contestó ella casi sin aliento por el beso.
Jake volvió a besarla y Taryn se estremeció cuando descendió la boca por su cuello.
– ¿Qué te ha parecido? -preguntó él.
Taryn se encontraba en un mundo desconocido para ella, pero lo amaba y hacer el amor con él le parecía perfecto.
– Mmm… creo que ya lo sabes -contestó pudorosamente.
Jake volvió a besarla y Taryn comprendió que no había marcha atrás y que eso era lo que ella quería. Sólo quería corresponder a sus besos. Su bata había desaparecido, como la camisa de él. Jake la abrazaba, le acariciaba la espalda y la abrasaba a través del delicado algodón. Luego, se puso ligeramente tensa al notar las manos sobre la piel.
– No te asustes, cariño -la tranquilizó él.
– No me asusto. Creo que me da un poco de vergüenza.
– Mi amor…
Jake volvió a besarla y sus manos, sus sensibles dedos, fueron ascendiendo lentamente hacia los pechos.
– Jake… Jake… -susurró ella.
– No pasa nada.
Sí pasaba, pasaban muchas cosas. Él se había quitado los pantalones y Taryn, al notar sus muslos desnudos y todo su anhelo, sintió que le ardían las entrañas y empezó a librarse de todas las inhibiciones. Jake le quitó la camisa del pijama para disfrutar mejor de sus pechos y ella ni siquiera parpadeó y se limitó a susurrar con cierta timidez:
– Te deseo, Jake.
Él la estrechó contra sí apasionadamente, la besó en los ojos, en la boca, en el cuello y en los pechos antes de paladear los endurecidos pezones.
Ella, feliz por dejarse llevar, le acariciaba el musculoso pecho. Estaba en otro mundo cuando Jake la llevó a la cama.
– Déjame volver a disfrutar.
Taryn no lo entendió hasta que él le bajó lentamente los pantalones cortos del pijama. Él ya la había visto desnuda una vez.
– Yo… -Taryn se dio cuenta de que todavía sentía vergüenza-. Jake… No…
Él se detuvo con las manos ardientes sobre las caderas de ella.
– Taryn…
La miró a la cara y vio que había adoptado un color casi bermellón y apartó las manos como si se hubiera quemado. Agarró la bata y la envolvió con ella.
– Dios mío, ¿en que estaba pensando? -se preguntó con aspereza.
– ¡No pasa nada! -exclamó ella, que lo deseaba con toda su alma y que temió que él se hubiera echado atrás-. No quería decir que no quisiera, sólo…
– Estoy aprovechándome de la situación -contestó él mientras se ponía los pantalones.
Ella quiso pedirle que se aprovechara, pero vio que él se dirigía hacia la puerta y comprendió que todo se había acabado. Afortunadamente, le quedaba algo de orgullo.
– ¿Temes que no te respete por la mañana? -lo acusó desenfadadamente.
Jake la miró fijamente, como si fuera a tomarla otra vez entre sus brazos, pero tenía un dominio pleno de sí mismo.
– Me… marcho -contestó él vacilante.
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Había dormido poco y era temprano, pero a Taryn no le apetecía seguir en la cama. Se duchó, se vistió y empezó a hacer la maleta. Nunca olvidaría aquellos besos, pero tenía que afrontar la cruda realidad. Se había entregado completamente a él, pero no la había aceptado.
Oyó unos ruidos y supo que tendría que encontrarse con él. Quiso desparecer sin verlo, pero también se dio cuenta de que tendría que resignarse. De nada servía pensar en lo que pudo haber ocurrido. Tenía que atenerse a los hechos. Ella lo había deseado. En un momento de pasión Jake la había llamado «cariño» y «mi amor», pero ¿era eso una declaración de amor?
Jake estaba en la cocina preparándose un café. Estaba de espaldas y Taryn aprovechó el momento para observarlo. Era un encanto… ¡Era un canalla!
– Me marcharé esta mañana.
Él se dio la vuelta y la miró fijamente.
– ¿Qué ha pasado?
Lo preguntó sinceramente, como si no lo supiera. Taryn notó que se le desbordaban los sentimientos e hizo un esfuerzo por contenerlos.
– Creo que es mejor que me vaya -contestó ella con toda la calma que pudo.
– ¿Por lo de anoche? -preguntó él con delicadeza.
Aquello era excesivo. ¿Cómo podía rechazarla y luego hablar de ello como si nada?
– Yo… -Taryn no siguió.
No quería comentarlo. Estaba enamorada.
– ¿Lamentas…? -él también se calló.
– Sí. Lo lamento mucho -confirmó ella con frialdad para terminar la conversación.
Él entrecerró los ojos. No pareció muy contento con el tono de ella.
– Te preocupa haber comprobado que eres una mujer normal con los deseos normales de una mujer…
– ¡No quiero acostarme contigo!
– ¿Te avergüenza que anoche estuvieras tan entregada? -preguntó con menos delicadeza-. ¿Te sientes rebajada en algún sentido?
– No quiero… -replicó ella atropelladamente-. Quiero ampliar mi preparación y ser una secretaria de dirección muy buena. Y…
– ¿Y? -preguntó Jake con una expresión muy seria.
– Y… no creo que sea conveniente para mí…
– ¿No crees que sea conveniente para ti acostarte con tu jefe?
A Taryn le abrasaban las mejillas, pero estimulada por el hecho de que Jake la había rechazado, sólo le quedaba la esperanza de poder ocultar el amor que sentía por él y de que él entendiera que su relación sólo podía ser profesional.
– Lo has podido comprobar tú mismo. Las cosas se nos fueron de las manos y, efectivamente, no quiero acostarme contigo -no le importó la repentina mirada de hostilidad de él-. Es posible que tenga que ir de viaje contigo y que… Bueno, no quiero y me respeto lo suficiente como para…
– ¿Ahora te parece que te ofendí por querer hacer el amor? Es una pena que no lo pensaras anoche, cuando me recibiste con los brazos abiertos en tu cama.
Taryn estuvo a punto de morirse, pero ese último comentario acabó con cualquier posibilidad de que ella cediera y le dejó muy claro que Jake no había captado, ni remotamente, que estaba enamorada de él.
– No volverá a pasar -concluyó él.
– Supongo que luego llamarás al hospital.
– Ya he llamado -replicó Jake con un gesto sombrío.
– ¿Qué…? -empezó a preguntarle Taryn.
– No es apendicitis. Abby volverá hoy mismo.
– Ah… -la decisión de marcharse se tambaleó-. ¿Quieres que me quede?
– No te preocupes -contestó él con una mirada gélida-. No te necesito tanto como había pensado.
Taryn se quedó boquiabierta. Jake avanzó hacia ella, pero pasó de largo. Se encerró en el despacho y ella, a punto de echarse a llorar, se fue a su habitación. Se quedó allí hasta que oyó que él se iba de la casa. Jake no se despidió. Tampoco tenía motivos. Ella había querido que no se notara lo enamorada que estaba de él y había conseguido enfadarlo. Él también tenía su orgullo. Si creía que ella se había sentido rebajada por acostarse con él, lo normal era que dejara las cosas en su sitio. Le había dicho que no la necesitaba tanto como había pensado y eso podría significar que podía apañarse solo con Abby, pero también significaba otras cosas, como que no la necesitaba en el trabajo.
La idea de no volver a verlo era insoportable. Pensó por un instante en ir a la oficina a ver qué pasaba.
¿La echaría con cajas destempladas o, ya más tranquilo, reconocería que se había precipitado? Sin embargo, no era propio de ella que la despidieran y luego fuera arrastrándose para pedirle que la readmitiera.
Se acordó de que la señora Vincent llegaría a las nueve. Agarró la maleta, dejó la llave en la mesa del despacho y se fue. Seguramente pediría a la señora Vincent que se ocupara de Abby. Además, Suzanne y el padre de Abby volvían al día siguiente.
Taryn supo que ya era tarde para lamentar lo que había hecho, para lamentar que todo se le escapara de las manos. Supuso que todo había pasado porque estaba muy alterada, lo había estado desde que él se presentó en su dormitorio. Se preguntó cómo se arreglaría Kate. Pero Jake no tardaría en encontrar a alguien que la ayudara si lo consideraba necesario. Entonces, se dio cuenta de que había estado conduciendo sin rumbo, pero que se dirigía hacia la oficina de su tía. Aparcó. No era justo que acudiera a su tía cada vez que estaba fastidiada, así que se dirigió a su propia casa. Al menos ahora no tendría que hacer allí labores domésticas.

Un par de horas más tarde, estaba mirando por la ventana de su cuarto. Le espantaba estar cruzada de brazos y se volvería loca si no encontraba algo que hacer. Eso que era su primer día desempleada…
También tuvo mucho tiempo para pensar. Sobre todo, cuando sólo podía pensar en Jake, en la felicidad de haber estado entre sus brazos y en la forma que había acabado su relación por su culpa. Él había sido amable hasta que ella lo desquició. Si ella no se hubiera empeñado tanto en disimular sus sentimientos, quizá las cosas hubieran acabado de otra manera. Tenía que pensar en otra cosa. Entonces, se acordó de que había quedado en llamar a Brian Mellor. Después de Jake, no quería volver a trabajar con él, pero seguía apreciándolo, aunque se había dado cuenta de que nunca había estado enamorada de él. Otra vez Jake. Para quitárselo de la cabeza, descolgó el teléfono y llamó a Mellor Engineering.
– ¿Dónde estás trabajando ahora? -preguntó él después de saludarla afectuosamente.
– Mmm… No estoy trabajando por el momento.
– Podría colocarte aquí -se ofreció él al instante-. Hoy ha empezado una secretaria nueva, pero puedo pasarla a otro departamento. Sólo tienes que decirlo.
– Bueno, por el momento prefiero descansar como secretaria, Brian.
No quiso confesarle que era un descanso forzado.
– ¿Estás segura? -él le explicó que la oficina era un desastre y que había despedido a las dos últimas secretarias-. Aunque no quieras venir definitivamente, ¿no vendrías temporalmente, como un favor personal? Conoces el trabajo. Podrías sacar adelante algo del trabajo acumulado y explicarle algunas cosas a Lucy, mi nueva secretaria.
Las palabras «favor» y «temporal» le recordaron a Jake.
– De acuerdo -aceptó ella inmediatamente para borrar la imagen de Jake.
– ¿De verdad? -preguntó él entusiasmado.
– Iré mañana -contestó ella antes de que pudiera arrepentirse.
– ¡Perfecto!
Taryn colgó. Ya no podía echarse atrás. La idea de tener que sacar tanto trabajo acumulado podría no ser tan mala, pero ¿por qué tenía la sensación de estar traicionando a Jake?

El martes, cuando se despertó, sintió la necesidad de llamar a casa de Jake para interesarse por Abby. Abby había resultado ser mucho más encantadora de lo que pensó en un principio. Taryn, sin embargo, se contuvo. A Jake le encantaría que tuviera el valor de preguntar por Abby cuando la había abandonado.
Después de pasar una hora trabajando con Brian, se sintió como si nunca se hubiera ido, pero también se dio cuenta de lo mucho que había aprendido en Nash Corporation.
Taryn concentró sus esfuerzos en ayudar a Lucy. Era una mujer de veintiocho años muy competente. Tan competente que pensó que no la necesitaría más de un par de días.
– En cualquier caso, termina la semana -le pidió Brian cuando ella se lo comentó-. Alegras mi triste existencia.
– Si es lo que quieres… -Brian parecía cansado, como si no durmiera bien-. Mmm… Siento lo tuyo con Angie. Parecíais muy unidos.
– Yo también lo creía. Hasta que me enteré de que tenía una aventura.
Taryn se quedó con los ojos como platos.
– Yo me quedé tan asombrado como tú -siguió Brian-. Nunca lo sospeché. Al parecer, yo pasaba demasiado tiempo en la oficina. Ella prometió no volver a verlo e intentamos seguir, pero no salió bien.
– Lo siento -se lamentó Taryn sinceramente.
– Yo también -Brian suspiró-. Parece ser que Angie se desenamoró de mí y se enamoró de su amante.
– ¿Se marchó?
– No. Me marché yo, aunque reconozco que me sentí como un idiota cuando me enteré de que él se había ido a vivir allí.
Brian necesitaba desahogarse y Taryn no lo interrumpió.
– Supongo que estaba muy bajo de ánimo el día que… te besé -confesó Brian-. Necesitaba algo de cariño, pero nunca debí hacerlo.
– Es agua pasada, Brian.

***

Esa noche, Taryn se fue a casa harta de todo. Brian era infeliz y ella era infeliz; amar a alguien que no te amaba era un infierno. Para colmo, su encantador primo Matt la llamó esa noche.
– No sabía si habrías vuelto a casa. El jueves me marcho otra vez hasta dentro de seis meses. ¿Te apetece cenar conmigo antes de que me vaya?
– Me encantaría -contestó ella.
Quedaron para la noche siguiente y, al colgar, Taryn supo que para Matt irse seis meses significaba que daba por terminado su matrimonio. Otro pensamiento deprimente.
El día siguiente lo pasó sacando algo de trabajo y ayudando a Lucy. La cena con Matt fue mucho más alegre de lo que había previsto. Aunque él se sorprendió de que hubiera dejado Nash Corporation.
– Creía que buscabas lo mejor.
– Eso me servirá de lección.
– ¿Tu marcha tiene algo que ver con lo que sientes por Jake Nash?
– Él no lo sabe.
– Yo no se lo diré -comentó él burlonamente y los dos sonrieron.
– ¿Y Alison? -preguntó Taryn.
– Dejemos ese tema -contestó su primo-. Vamos a ahogar las penas…
Lo intentaron, pero seguían muy sobrios cuando Matt paró un taxi para volver a casa.

Llegó el jueves y Taryn hizo un esfuerzo monumental por dejar de pensar en Jake. Desde que se fue de su casa el lunes, todo le recordaba a él. Hasta cualquier hombre con traje y corbata. A las tres del viernes, con todo el trabajo encauzado y Lucy más que preparada, decidió que su presencia en la oficina era más un incordio que otra cosa.
– Me voy -le dijo a Brian.
– ¿Estás segura? Aunque no sea en este despacho, serías muy valiosa en…
– No estoy segura de querer ser secretaria de dirección -le dio un beso en la mejilla-. Espero que todo vaya mejorando pronto.
Se despidió de Lucy y, de camino hacia los ascensores, se preguntó qué iba a hacer. Quizá fuera a ver a su tía y estudiara la posibilidad de algún trabajo temporal. Lo pensó mejor. Su tía le había conseguido el trabajo con Osgood Compton…
Llegó el ascensor, se abrieron las puertas y se le paró el corazón al ver a un hombre alto y moreno entre otras personas. Entró, pero no le hizo caso y se quedó mirando al frente. El ascensor se paró en el piso siguiente y se bajó todo el mundo menos el hombre alto y moreno. Las puertas se cerraron otra vez. Lo miró y casi se desmayó. Era Jake. Él también parecía muy sorprendido y la miraba sin decir nada y con una expresión de cierto enfado.
– Pareces… molesto -balbució ella sin saber qué decir.
Él la miró con auténtica furia.
– ¡Tendrás descaro!
– ¿Qué he hecho? -preguntó ella mientras parpadeaba, confusa.
– Acompáñame y te lo explicaré -gruñó él.
Llegaron a la planta baja, se abrieron las puertas del ascensor, él la agarró del brazo y la condujo hacia las puertas del edificio. Llegaron al coche de él antes de que Taryn se diera cuenta de lo que ocurría.
– ¿Qué…? -intentó preguntar ella.
– ¡Calla! -bramó él-. ¡Móntate!
Ella se resistió; su corazón estaba desbocado por estar cerca de él y verlo de nuevo, pero…
– Adentro -ordenó él con tono de no estar dispuesto a discutir.
A ella le flaquearon las rodillas. Jake quería aclararle algo por todos los medios. Se montó en el coche.



Capítulo 9


– ¿Qué he hecho? -preguntó Taryn sin saber qué ocurría-. ¿Adónde vamos?
Él se limitó al mirar al frente y a conducir. Ella pensó en insistir, pero empezó a reconocer el camino. A los diez minutos, habían aparcado en la plaza que tenía reservada en el aparcamiento de Nash Corporation. Jake se bajó, rodeó el coche y le abrió la puerta. Ella se quedó sentada y lo miró con frialdad. Él la miró sombríamente.
– No estoy de humor para tonterías. Tienes treinta segundos para bajarte.
Taryn no se movió, pero una parte de ella, la que lo amaba incondicionalmente, quiso saber por qué estaba tan enojado.
– Al parecer, quieres que te acompañe a algún sitio… -comentó ella con indiferencia.
– Por las buenas o por las malas -confirmó él.
Taryn sacó elegantemente las piernas y se bajó. Entraron en el edificio. A ella no le sorprendió cuando él apretó el botón del último piso en el ascensor. Estaba deseando saber qué pasaba, pero no quería que le echara un rapapolvo delante de Kate.
– Yo… -empezó a decir Taryn.
Jake la agarró del codo, pasó de largo el despacho que ella había compartido con Kate y la metió en el suyo. Taryn ya empezaba a estar harta de ese trato.
– Siéntate -le ordenó él señalando el sofá.
– ¿Va a durar mucho esto? -preguntó ella con tono desafiante.
– Éste es tu sitio -contestó él con rabia.
– ¿Éste…? -preguntó ella con los ojos como platos-. ¿Por qué estás tan enfadado?
– ¡Enfadarías al santo Job!
– Bueno, nadie te tomaría por el santo Job.
– Mide tus palabras.
Ella lo amaba con toda su alma, pero no estaba dispuesta a que la hablara así.
– ¡Caray! -se burló ella-. ¿Qué he hecho que sea tan terrible?
– ¿Tienes la desfachatez de preguntarlo?
– Yo…
– Tienes la osadía de volver a trabajar con Mellor cuando…
– ¿Se trata de eso? ¿Estás enfadado porque…?
– ¡Trabajas para mí, no para él! -explotó Jake-. Trabajas aquí, no allí.
– ¡Pero tú me despediste! -replicó ella airadamente.
– Yo no he hecho tal cosa -afirmó él-. ¿Cuándo te despedí?
– Lo sabes muy bien -contestó ella, que no quería recordarle que fue a la mañana siguiente de estar en sus brazos.
– No lo sé. ¿Qué dije para que sacaras esa conclusión tan equivocada?
– ¿Equivocada? ¿Qué podía pensar cuando me dijiste que no me necesitabas tanto como habías pensado?
– ¿Creíste…? -Jake parecía mucho menos enfadado-. Estaba molesto contigo, pero…
– ¡Estuviste insoportable conmigo!
– Estaba un poco… alterado… -reconoció de mala gana.
– Eso es decir poco.
– ¿Cómo querías que estuviera? Para que te enteres, yo también tengo mi orgullo.
– ¿Qué tiene que ver el orgullo?
– Tuviste la desfachatez de decirme que a la luz del día te parecía ofensivo que la noche anterior quisiera hacer al amor contigo.
– Yo… -se puso colorada como un tomate-. No quería decir… ¡Maldita sea! ¿Te importa? -preguntó ella señalando el sofá.
– Adelante.
Él se sentó en la butaca, enfrente de ella, con un gesto serio, inclinado hacia delante y mirándola fijamente a los ojos.
– ¿Sigues enamorada de Brian Mellor?
Ella también lo miró fijamente. Había creído que era una discusión meramente laboral.
– ¿Qué tiene que ver eso?
Taryn vio que Jake apretaba las mandíbulas como si esa pregunta lo exasperara.
– Tiene mucho que ver -contestó él al cabo de un rato.
Ella no pudo entenderlo y decidió hablar de lo que le interesaba de verdad.
– ¿Está ofreciéndome que vuelva a mi trabajo temporal?
– ¿Estás diciendo que te gustaría dejar a Mellor?
Taryn dudó. Si le decía que le gustaría dejar el trabajo con Brian, aunque ya lo había dejado, ¿no significaría que estaba deseando volver a trabajar con él?
Por nada del mundo quería que ese hombre tan perspicaz notara remotamente que ella daría cualquier cosa por volver a verlo todos los días laborables. Sin embargo, Jake estaba esperando la respuesta y parecía impaciente.
– Dejaste de trabajar con Mellor porque te dio un beso -se adelantó Jake-. Dejaste de trabajar conmigo, parece ser, por lo mismo. Sin embargo, volviste a trabajar con Mellor. ¿Hay alguna posibilidad de que vuelvas a trabajar conmigo?
Se le aceleró el pulso. Parecía como si él quisiera que volviera. Era increíble.
– ¿Quieres que vuelva? -preguntó ella para cerciorarse.
– Claro.
Se sintió rebosante de felicidad, pero tenía que disimular lo que sentía por él. Taryn se levantó y Jake, sin dejar de mirarla a los ojos, hizo lo mismo.
– Estaré aquí el lunes a las nueve en punto. Si te parece bien -dijo ella con tranquilidad.
– Me parece bien -él resopló.
Ella pasó junto a él para dirigirse a la puerta, pero Jake se puso delante.
– Un segundo.
Ella lo miró a esa cara que adoraba y casi se quedó sin aliento.
– Perdona, creía que habíamos terminado la conversación laboral.
– Efectivamente, hemos terminado ésa, pero tengo muchas más cosas que decir.
– Ya -Taryn creyó haberlo entendido-. ¿Quieres que vaya a saludar a Kate?
– No está. Tenía una cita con la ginecóloga.
– Ah… ¿Qué tal está Abby? -¿estaría reprochándole no haberse interesado por ella?
– Perfectamente, y antes de que sigas por ese camino, a mi cuñado le sentaron muy bien las vacaciones y mi hermana está de maravilla.
– ¿Estás siendo sarcástico?
– Tú estás yéndote por las ramas.
– Yo… Estoy nerviosa.
– ¿Por mí? -no parecía muy contento-. ¿Sexualmente?
Quería abochornarla, pero, como estaba enamorada de él y no quería que lo notara, tampoco quería que pensara que la alteraba en ese sentido.
– No. No es por eso. Es porque… -no encontró las palabras y sabía que estaba colorada.
– ¿Por qué? ¿No puedes decírmelo?
– Me pones nerviosa porque no sé qué quieres. Si tienes muchas más cosas que decirme y no es de trabajo ni de Kate ni de Abby…
– Si no es de eso, será de algo personal -la interrumpió él-. Personal entre tú y yo.
Ella se quedó boquiabierta y miró hacia la puerta para huir, pero él la agarró del brazo.
– Yo… creo que prefiero no… hablar de nada personal.
– ¿Por qué? -preguntó él con calma-. ¿No crees que nos conozcamos lo suficiente para poder hablar de algo personal?
– No quiero tener esa conversación -afirmó ella tajantemente.
– Estás nerviosa -constató Jake con una mirada de extrañeza.
– No es necesario hablar si no es de trabajo…
– A mí me parece que es esencial.
– ¿Quieres aclarar cualquier cosa personal entre nosotros para que podamos tener una relación meramente laboral? Puedes darlo por aclarado -quiso soltarse el brazo-. Estaré aquí el lunes… para trabajar, como de costumbre.
Él la agarró con más fuerza. Taryn pensó que no debería haber dado por supuesto que él se daría por vencido, pero tampoco tenía que preocuparse, no iba a aprovecharse de haber estado casi desnuda, de haberlo visto casi desnudo, de haberlo besado, de haberse deleitado con él… Tenía que parar. Intentó zafarse otra vez, pero él le dio la vuelta.
– ¿Sigues enamorada de Mellor?
– ¿Por qué te importa tanto? -preguntó ella con cierta hostilidad.
– ¿Piensas casarte con él?
Taryn se quedó pasmada, pero se acordó de que Abby le había dicho que Brian iba a divorciarse y pensó que podría ser una buena excusa para ocultar sus sentimientos.
– Todavía no me lo ha pedido.
– ¿Lo tendrías en cuenta si te lo pidiera?
– Serías el primero en saberlo.
– ¿Ha vuelto a besarte? -preguntó Jake con cierta desesperación.
– En realidad, no esperé a que él lo hiciera. Yo lo besé -contestó ella al acordarse de cómo se había despedido de él.
– ¡Serás capaz! -exclamó él-. ¿Un beso apasionado?
Instintivamente, ella formó la palabra «no» en los labios y él, que no perdía detalle, lo notó y se adelantó a la posible mentira de Taryn.
– Todo esto es un poco raro -comentó-. ¿No estarás contándome un cuento? -Jake esbozó media sonrisa-. ¿Va a ser sincera, señorita Webster? O… -sus ojos brillaron con malicia- tendré que sacarle la verdad con un beso.
– ¡Antes muerta! -exclamó, aunque supo que no podía eludir ese asunto-. Si quieres saberlo…
– Estoy en ascuas.
– Si quieres saberlo… la semana pasada, cuando estaba con Abby, le dije a Brian que lo llamaría. Me acordé el lunes, cuando no quisiste… -volvió a ponerse colorada-. Bueno, cuando creí que ya no tenía trabajo. Yo quería estar ocupada…
– Lo llamaste y te ofreciste para volver a trabajar con él.
– No lo llamé para eso. Lo llamé más bien porque había dicho que lo haría.
– ¿Y porque seguías amándolo? -le preguntó él otra vez con impaciencia.
– ¡Eso es lo de menos! -exclamó Taryn con desesperación-. Él me ofreció volver a trabajar, pero no acepté.
– ¿No? ¿Qué hacías hoy allí si…?
– Estaba marchándome. Fui unos días a echar una mano. Brian no había encontrado la secretaria adecuada desde que me fui. La que tiene ahora está bien, pero había trabajo acumulado y… En cualquier caso, hoy era mi último día.
– ¿Y no te besó? -Jake seguía a lo suyo y no pararía hasta saberlo todo.
– No. Cuando lo hizo fue algo muy raro en él. Pobre… Es muy desdichado. Quiere mucho a su mujer, pero ella está con otro. Esta mañana, cuando me despedí, le di un beso en la mejilla. No estoy enamorada de él, me da pena y…
– ¿Te has desenamorado de él? -preguntó Jake con una sonrisa.
– Nuca estuve enamorada de él -contestó ella con otra sonrisa.
– Me dijiste que sí -le recordó bruscamente.
– Es verdad. Creí que lo estaba. Lo admiraba mucho y…
– Pero no era amor -la cortó Jake, que no quería oír sus virtudes.
– Lo apreciaba mucho, pero no, nunca fue amor.
Jake la miró fijamente a los ojos.
– ¿Por qué sabes que nunca fue amor?
– Lo sé.
Taryn intentó por todos los medios que él no notara que lo supo cuando lo conoció y comprendió lo que era estar verdaderamente enamorada.
– ¿Pero por qué lo sabes? -insistió él-. ¿Lo sabes cuando miras a la otra persona y crees que el corazón se te va a parar? -la miraba fijamente a los ojos-. ¿Lo sabes porque cuando la otra persona entra en la habitación el corazón empieza a latir con tanta fuerza que crees que todo el mundo lo oye?
– Jake… -susurró ella al darse cuenta de que estaba describiendo lo que sentía.
– ¿Sabes que eres prisionero de ese sentimiento que te devora cuando esperas a esa persona y tu corazón, todo tu cuerpo, se marchita porque pasa el tiempo y no aparece?
– Jake…
Él estaba haciéndole daño y no sabía por qué le contaba todo eso, pero lo amaba y quería ayudarlo.
– ¿Conoces esa sensación de celos insoportables cuando la persona amada habla, se ríe o se cita con alguien que no eres tú?
Claro que lo sabía. Los recuerdos de Louise Taylor y Sophie Austin la alcanzaron como dardos en el corazón.
– Jake… ¿Tanto la amas?
– Mucho más. Domina mi cabeza hasta el punto de que a veces no puedo pensar bien.
Él no sabía lo dolorosas que eran aquellas palabras, pero Taryn se dio cuenta de que tenía que estar sufriendo mucho para contárselo.
– ¿Ella… no te ama? -preguntó haciendo un esfuerzo por contener los celos-. Quiero decir, ¿le has preguntado qué siente? ¿Le has dicho lo que sientes?
Jake la agarró de los brazos y la miró directamente a los ojos.
– ¿Qué crees que llevo haciendo desde hace media hora?
Taryn se quedó muda. ¡No podía haber estado hablando de ella! Parpadeó y le fallaron las piernas. ¡No podía haber dicho lo que creía que había dicho!
– ¿Yo…? -preguntó ella con miedo a que él se partiera de la risa.
– Tú -confirmó Jake sin reírse ni soltarle los brazos.
– Mmm… -Taryn tragó saliva-. Perdona si te parezco un poco… torpe, pero ¿estás diciendo…? ¿Estás diciendo que estás… enamorado de mí?
– Te quiero mucho, Taryn Webster. Casi he perdido la cabeza.
Taryn sólo podía mirarlo sin dar crédito a lo que estaba oyendo.
– Mmm… ¿No podrías aliviar un poco el desasosiego que me domina y darme una pequeña pista de lo que sientes por mí? -siguió él ante el silencio de ella.
– ¿No… lo sabes? -preguntó ella vacilante.
– A veces me lo he preguntado. A veces, en mis momentos más bajos, me acuerdo de que te habrías entregado a mí. Sabía que no habrías llegado tan lejos con cualquiera. Habría sido la primera vez para ti. Entonces, en esos momentos, me pregunto si soy alguien especial para ti.
– Lo… eres -concedió ella con un hilo de voz.
– ¿Soy alguien especial para ti? -Jake quería algo más.
Taryn lo miró fijamente. Le parecía imposible que ese hombre no tuviera la seguridad.
– Diría que… muy especial… -susurró ella.
– ¿Me amas?
– Claro, Jake Nash, te amo -Taryn no supo si echarse a reír o a llorar.
– Mi amor…
Jake la estrechó entre sus brazos, pero se apartó un poco para poder mirarla.
– Repítelo -le pidió él.
– Te quiero, estoy enamorada de ti. ¿Podrías darme un pellizco para comprobar que todo esto no es un sueño?
– Puedo hacer algo mucho mejor.
Jake la besó en los labios y Taryn no supo qué había pasado hasta que él se apartó.
– ¿Cuándo…? ¿Cuándo te diste cuenta? -preguntó ella con cierto pudor.
– ¿De mis sentimientos?
Jake la besó una y otra vez y se sentó con ella en el sofá.
– ¿Cómo, cuándo, por qué me enamoré de ti? -preguntó él.
– Por favor…
– Te adoro -pareció que iba a besarla otra vez, pero cayó en la cuenta de que ella necesitaba saberlo-. La primera vez que te vi fue cuando te despediste de Mellor. Te largaste antes de que pudiera saber algo más, pero también me di cuenta de que quería saber algo más. Es más, volví varias veces al edificio para ver si me topaba contigo.
– No es verdad -susurró ella.
– Te lo aseguro.
– No podías estar enamorado…
– Me había pasado algo. Algo que no reconocí y que pudo parecerme un mero interés por una mujer enojada. Sin embargo, no pude olvidarme de ti. Así que podrás imaginarte mi sorpresa cuando comprobé que eras esa ama de llaves maravillosa de la que no paraba de hablar mi tío abuelo.
– Me reconociste -se acordó Taryn.
– Al instante -Jake sonrió-. Aparecías en mis pensamientos cada dos por tres. Entonces, coincidieron dos cosas. Tú tenías que dejar a mi tío y Kate me comunicó que estaba embarazada. Ella lo había pasado mal y decidí que necesitaba una ayudante y sustituta.
– ¿Pensaste en mí?
– ¿Cómo no iba a hacerlo? Tenías algo especial. Reconozco que nunca había entrevistado a nadie que reaccionara como lo hiciste tú, pero también sabía que tenías que ser tú.
– Así que me contrataste.
– Fue un castigo divino -bromeó él-. Siempre me había gustado venir a la oficina, pero vi que algo raro estaba pasando cuando me di cuenta de que empezaba a gustarme más que nunca y que esperaba en ascuas oírte llegar.
– Ah… -Taryn suspiró.
– Lo que no podía soportar, como comprobaste, era que hombres como Franco Causio, por ejemplo, te invitaran a salir con ellos. ¿Quién era ese Matt al que saludabas tan cariñosamente cuando te llamaba? Confieso que quería que me saludaras igual cuando yo llamaba a la oficina.
Ella lo miró. Sí aquello era un sueño, no quería despertarse.
– Me parece que no llamaste nunca -comentó ella, que no sabía qué decir.
– No tienes corazón. Llamé desde Italia con la esperanza de que contestaras tú y no Kate.
– Kate se había ido a casa -recordó Taryn-, pero dijiste que querías hablar con ella.
– No iba a decir que había tenido un momento de debilidad.
– ¿Un momento de debilidad?
– Sí. Te echaba de menos, aunque todavía no sabía muy bien lo que me pasaba.
– ¿Estabas enamorándote de mí?
– Claro, mi querida Taryn. ¿Por qué si no iba a venir directamente del aeropuerto?
– Apareciste y yo… estaba en tu ducha -recordó ella con cierto sonrojo.
– Efectivamente -Jake sonrió con cariño-. Entonces ya sabía cuánto trabajabas y existía la posibilidad de que te hubieras quedado hasta tarde -sonrió maliciosamente-. Sin embargo, no estabas delante de tu ordenador…
– ¡No me lo recuerdes!
– Creo que voy a tener que hacerlo -los dos se rieron-. Luego te llevé a Italia y me sentó fatal que no quisieras cenar conmigo.
– Lamenté muchísimo haberte dicho que no tenía hambre.
– ¿Querías… cenar conmigo?
– Creo que me tenías confundida.
– ¿Por eso estabas tan hostil en el vuelo de vuelta?
– Si no recuerdo mal, estabas insoportable.
– Lo lamentaré toda la vida. Al día siguiente, estaba ojeando unas cosas en casa cuando sentí la necesidad de verte otra vez. No podía esperar hasta el lunes. Sin embargo, cuando te pedí que fueras para repasar el contrato, no sabía que esa noche te encontraría en el hotel Irwin.
– ¡Se suponía que ibas a estar en el Raven! -Taryn soltó una carcajada.
– Te pedí que hicieras la reserva con la intención de llamar a alguien…
– A Louise, a Sophie, a…
– Dime que te pusiste celosa.
– Me puse celosa.
– Sin embargo -Jake la besó-, de repente empecé a darme cuenta de que no me interesaban las demás mujeres. Cancelé la reserva y fui a esa cena de trabajo con la idea de pasar una velada muy aburrida. Imagínate la sorpresa cuando te vi.
– No creo que fuera mayor que la mía.
– Sin embargo, tu habilidad para los trabajos temporales pronto me fue muy útil.
– ¿Abby?
– Sí. Tu presencia en mi casa debería haber solucionado muchos problemas, pero fue más una fuente de problemas que de soluciones.
– ¡Creía que Abby lo había pasado bien! Ella no tuvo la culpa de ponerse enferma.
– Abby -replicó él- fue un remanso de paz. Tú fuiste el problema.
– ¿Yo? ¿Qué hice?
– Hiciste que me enamorara de ti. Lo supe la noche que fuiste a mi casa. Ya no pude negármelo y no habría podido negármelo aunque hubiera querido.
– Ah…
– Sólo quería abrazarte con todas mis fuerzas.
– Que yo recuerde, lo conseguiste, porque Abby estaba rondando…
– Te engañé -confesó Jake-. Hacía tiempo que se había ido.
– ¿No te da vergüenza? -lo riñó ella entre risas.
– ¿Qué podía hacer? Quería estar a solas contigo, pero nunca encontraba la ocasión -la besó con delicadeza-. Te he echado de menos, mi amor.
– Yo también a ti -lo besó y se abrazaron-. Cuánto me alegro de que nos hayamos encontrado hoy. Si no nos hubiéramos encontrado, nunca habríamos sabido…
– Era imposible que no nos encontráramos -aseguró él.
– ¿De verdad?
Jake sacó un sobre del bolsillo y se lo enseñó. Estaba dirigido a ella.
– Lo llevo desde el martes. Cada vez que estaba camino de tu casa para dártelo en mano, me arrepentía. Pero no habría pasado del fin de semana sin llamarte.
– ¿Me has escrito una carta? -preguntó Taryn sin salir de su asombro.
– No es una carta -contestó Jake con una sonrisa perversa-. He comprobado que también tengo recursos cuando se trata de ti. Más bien se trata de un recordatorio oficial de que estás obligada a anunciarme tu dimisión con un mes de antelación.
– Será oficial, pero la has escrito tú a mano, no Kate -Taryn sonrió.
– Necesitaba un acercamiento. Si conseguía que volvieras un mes, tal vez podríamos hablar… Taryn, te quiero con locura. ¿Qué vas a hacer?
– ¿Qué propones? -a ella le parecía bien cualquier cosa que él dijera.
– Bueno, lo único seguro es que no podemos seguir como estábamos.
– ¿No?
– No. Me he dado cuenta de que un par de veces he traspasado los límites de nuestra relación laboral. No puedo creerme que te besara cuando me disculpé por ponerme celoso con Kenton Harris.
– Fue una disculpa deliciosa.
Se besaron con deleite.
– ¿Por dónde iba? -preguntó él mirándola a los ojos.
– ¿Crees que puedo acordarme?
– Tú no me has contado cuándo supiste que me amabas.
– Creo que el sentimiento fue apoderándose poco a poco de mí. Cuando llevaba un mes trabajando contigo, me di cuenta de que en realidad no quería a Brian Mellor.
– Dijiste que no lo habías querido nunca -le recordó él con un tono algo celoso.
– No me di cuenta hasta más tarde. Me había acostumbrado a creer que lo amaba, pero me di cuenta de mis verdaderos sentimientos cuando el lunes pasado me pediste que te ayudara con Abby.
– ¿Estás segura?
– Completamente -contestó ella.
– Perfecto. Te diré, mi amor, que no estoy dispuesto a pasar otra semana esperando a oír cómo llegas a tu despacho y desesperándome porque no llegas.
– Entonces, ¿tengo que venir el lunes?
– Como algo temporal. Pero como los principios no me permiten tenerte en casa, en la cama y… Te has puesto roja… Bueno, mi amor, no puedo tenerte en casa y en la oficina…
– ¿Por eso…? -Taryn se calló bruscamente-. ¿Por eso no hiciste, no hicimos…?
– ¿El amor? -terminó él-. No te había dicho lo que sentía. Creo que me costaba hacerlo sin saber si mi amor era correspondido. Nunca le había dicho a una mujer que la quería. En cualquier caso, de repente me abrumó pensar que eras una huésped en mi casa y que estaba aprovechándome de la situación cuando estabas haciéndome un favor inmenso con Abby. Además, luego nos veríamos todos los días en la oficina y ¿cómo te sentirías si habías aceptado que me aprovechara cuando no me amabas?
– Caray, ¿pensaste todo eso mientras…?
– No así de claro, pero pasé la noche dándole vueltas. Luego, cuando te vi, tú me atacaste y no supe cuál era mi situación. No pude correr el riesgo de bajar la guardia y decirte que te amaba.
– ¿Habías pensado hacerlo?
– Era lo que había pensado hacer y también había esperado una reacción favorable.
– No estuve muy amable, ¿verdad?
– Digamos que la conversación de esa mañana no fue la que yo había esperado. Me creó incertidumbre. Eso me agobia y hace que me sienta fatal.
– Jake…
– Además, me quedé aterrado cuando hace poco vi que te montabas en el ascensor…
– ¿Aterrado?
– Con unos celos espantosos, furioso, como quieras llamarlo.
– ¿Porque creías que volvía a trabajar con Brian?
– Verte allí fue como la confirmación de mis peores temores. Que yo supiera, lo amabas y estaba divorciándose. Él te deseaba. Me volví loco. No iba a consentir que te casaras con él. ¿Cómo te atrevías a volver a trabajar con él? Eras mi secretaria, no la suya.
– Jake… Qué bien hablas y cómo me gusta oírte.
– ¿No te había dicho nunca que eres maravillosa?
– Jake… Da la casualidad de que tú también me pareces maravilloso.
– Estupendo. Mi amor, lo que llevo diez minutos intentando decirte, con muy poco éxito, es que si quieres seguir trabajando en mi oficina, y yo te necesito, entonces, te darás cuenta de que tienes que casarte conmigo, enseguida.
– ¿Casarme contigo?
– ¿Voy demasiado deprisa?
– No… ¿Quieres que me case contigo?
– Bueno, no estaría bien visto que estuvieras aquí sin estar casada conmigo.
– ¿No?
– Sinceramente -Jake puso un gesto de estar ligeramente avergonzado-, necesito que te cases conmigo porque te llevo en el corazón. Te quiero tanto que sólo volvería a ser feliz si aceptas ser mi esposa.
– Jake… -Taryn tragó saliva-. No podría soportar que estuvieras triste.
– ¿Eso es un sí?
– Claro. Para mí será un honor y un placer ser la señora Nash.
– ¡Mi amor!
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